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Barcelona

— G alindo , Plaza Sants.
— Estación de Sants-Areas.
— C. M o n te rd e , G ran Vía-Entenza.
— Fabregat, G ran V ía-A ribau .
— T orren tá , Rda. S an t A n to n i. Tallers.
— Herraiz, G ran V ía-R am bla C ata lunya.
— Hoja del Lunes, Plaza de C ata lunya.
— R ivadeneyra , Plaza C ata lunya.
— Z u rich , Plaza C ata lunya.
— El Corte Ing lés, Plaza de C ata lunya.
— Canaletas.
— Tallers.
— C anuda.
— Pansién, Fte. Sepu.
— M artos , R am bla-C arm en.
— J. Palou, R am bla -H osp ita l.
— J. J im énez, R am b la -U n ión .
— M u n d o , R am bla -C arre r Nou.
— J. Carrera, Fte. P rinc ipa l.
— C o lón .
— G aliana, Paseo N ac iona l-B arce loneta .
— M igue lañez , Puerta de l A nge l.
— A .V .P . Plaza U rqu inaona .
— Librería  C ata lon ia , Rda. S an t Pere.
— A vu i, Paseo de Gracia-Caspe.
— El M u n d o  D epo rtivo , Paseo de G racia-G ran Vía.
— Zeta, Paseo de G rac ia -D ipu tac ión .
— La V an gu ard ia , Paseo de G racia -A ragón.
— Fom ento , Paseo de G racia -A ragón.
— D rugsto re , Paseo de G rac ia -M allo rca .
— T e le /E x p ré s , Paseo de G racia-Provenza.
— S oriano , M a llo rca -P ad illa .
— B ic ic le ta , R iego 4 8 .

Cartagena

— Librería Espartaco, Serre ta , 18.

Coruña

— Librería  Euxebre, P o l.E lv iña , 2a Fase parcela 4 7 -A

Ferrol

— Librería H lios, Real 55 .

Valladolid

— Librería  S andova l, Pza. S ta. Cruz, 10 .

Madrid

— José  González, Plaza M anue l Becerra, 3.
— B en ito  Fernández, A lca lá , 11 1 .
— José  A n to n io  García, Plaza Independenc ia , 2.
— M an u e l Fernández, Paseo de Recoletos, 14.
— E duardo A lca lde , Plaza de C ibeles, 2.
— M ig u e l Paino, Plaza C ibeles, 2.
— A nge l de la Usada, A lca lá  5 0  (Bco. España).
— Jose fa  Ruiz, A lca lá , 4 6 .
— Francisca G abrie l, Puerta de l Sol, 1.
— A nge l Isar, Puerta de l Sol, 13 .
— D o lores P ico, Puerta de l Sol, 10 .
— K iosko de Prensa Sol, S .A ., Puerta de l Sol, 8.
— Flora C ris tóba l, F rancisco Hervas.
— A n to n io  G rande, C aste llana, 1 3 3 , Plaza del Cuzco.
— M in is te r io  de H acienda, lib re ría .
— A nge l A g u d o , Princesa, 6 5 .
— José Gúdez, G ran Vía, 39 .
— Ana M a. M artínez, G ran Vía, 26 .
— G rego rio  G il, G ran Vía, 4 4 .
— Jesús Rey, G ran Vía, 60 .
— A lonso  H ernández, G ran Vía, 6 9 .
— K iosko de Prensa, P rincesa, 2 3 .
— Francisco M on to ya , Plaza Sta. Bárbara, 4.
— C arm en Díaz, E duardo Dato, 19 .
— Isabel S ancho , G. de C uatro  C am inos,

Esquina Sta. Eugenia.
— Ivan Laguna, G ral. Perón, 16 .
— Sócra tes R icardo, Concha Espina, 6.
— K iosko de Prensa, G ran Vía, 2 7 .
— A n to n io  D e lgado , A g u s tín  de Foxá, 2.
— M a. Barrera, P. Caste llana, 1 4 8 .
— A n to n io  A g u d o , C apitán Haya, 64 .

Mallorca

— Librería  Q ua rt C re isent, R ub i, 5.

Orense

Librería  Rousel, G alerías Porque, C urro Enríquez, 21.

Valencia

— Librería V ir id ia n a , Calvo S ote lo , 2 0 .
— Librería  Soriano , G ran Vía Ferrán El C ató lico , 60.
— Tres i Q ua tre , Pérez Bayer, 7.

Vigo

— L ib rou ro , E duardo Ig lesias, 12 .
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Los vecinos contra el PEPRI de Iruñea

El juicio de la colza se inicia a fin  de 
mes

Pedro Almodóvar, director de cine

P.6 Etxegaf9t'“habla del 
flerno ecuatoriano

in-

Alfonso Etxegarai y Miguel Angel Al- 
dana, deportados vascos en Ecuador, 
sufrieron durante los días 8 y 9 de 
enero de 1986 las más atroces torturas, 
con el objetivo de arrancarles la infor­
mación que, a la postre, permitió libe­
rar en Basauri al industrial Guzmán, 
secuestrado por ETA. Los dos militan­
tes vascos se encuentran ahora en Sao 
Tomé y, con la perspectiva que pro­
porciona el paso del tiempo, Etxegarai 
ha relatado la experiencia vivida en el 
infierno ecuatoriano.

P . 18 Plan de Reforma del 
Casco Viejo de Iruñea

La protesta contundente de los vecinos 
del Casco Antiguo de Iruñea ha su­
puesto la paralización de un Plan de 
Reforma elaborado por el PSOE, que 
no ha tenido en cuenta la situación so­
cioeconómica ni las necesidades reales 
de los vecinos directamente afectados. 
Participar en la elaboración del nuevo 
proyecto y ofrecer alternativas son los 
objetivos fundamentales de la Asocia­
ción de Afectados por el plan urbanís­
tico.

P.28E1 jucicio por el aceite 
de colza, al caer

El próximo día 30 de este mes dará 
comienzo, en un viejo teatro de la 
Casa de Campo madrileña habilitado 
al efecto, el juicio contra los implica­
dos en el caso del llamado síndrome 
tóxico, popularmente conocido como 
el caso de la colza. A estas alturas son 
ya 25 mil los afectados por el consumo 
de aceite adulterado y las perspectivas, 
dado el cariz que el partido en el Go­
bierno quiere dar al juicio, no se pre­
sentan muy halagüeñas.

P. 3 6 Entrevista con el direc­
tor Pedro Almodóvar

Su última película, «La ley del deseo», 
ha sido tan polémica y escandalosa 
como prometía. Pedro Almodóvar, un 
manchego afincado en Madrid, se ha 
convertido, desde que rodara hace ya 
unos años «Pepi, Lucy y Boo», en 
«l’enfant terrible» del cine español. 
PUNTO Y HORA ha tenido ocasión 
de hablar con él y esta semana ofrece­
mos la entrevista a nuestros lectores.



Bandrés 
puntualiza

Confieso que no leo habi­
tualm ente su revista. Pese a 
ello, los servicios de prensa de 
Euskadiko Ezkerra me han fa­
cilitado copia de la entrevista 
t e l e f ó n i c a  s o s t e n i d a  p o r  
P U N T O  y H O R A  con mi 
com pañera de G rupo  G rael- 
Arco Iris en el Parlam ento Eu­
ropeo. Brigitte Heinrich.

A preciam os m ucho  en el 
G rupo  A . j o  Iris la libertad de 
expresión y es mi función pre­
cisam ente ahora —com o «»pre­
sidente del Arco Iris— garanti­
zarla en todo m om ento. La 
entrevista a la que m e refiero 
es u na  buena m uestra del ejer­
cicio de aquel derecho dem o­
crático.

Ello no obstante, no puedo 
evitar m ostrar mi sorpresa —o 
si prefiere Vd. mi preocupa­
ción— por las siguientes cues­
tiones:
Prim era.— La insistencia de  la 
revista en descubrir supuestos 
—y por fortuna inexistentes— 
conflictos entre m i persona y 
otros m iem bros del G rael-A rco 
Iris y eventualm ente la Sra. 
Heinrich.
S e g u n d a .-  Las alusiones ap a­
rentem ente despectivas, en el 
supuesto de que sean ciertas, de 
la Sra. Heinrich a «petits» fun­
cionarios, sean de EE o  de 
otros partidos m iem bros. Eus­
kadiko Ezkerra no tiene en 
Bruselas pequeños ni grandes 
funcionarios. T iene, com o está 
p rev isto  reg lam en ta riam en te , 
un asistente parlam entario, de ­
signado por el d iputado, previa 
presentación por el Partido. 
Este m ilitante de EE, que es 
m iem bro  del B iltzar T tip ia , 
tie n e  u n a  m is ió n  p o lític a  
com plem entaria a la del d ipu­
tado  y goza de voz y  voto en el 
seno de los plenos del G rael- 
Arco Iris. Este m ilitante, que 
tiene nom bre y apellidos —Jun 
Castro Pinedo—, como es nor­
mal, a veces coincide y  a veces 
discrepa de la Sra. Heinrich y 
de otros m iem bros del G rael. 
Tercera.— La inexactitud que 
supone afirm ar que el texto 
condenatorio  de la lucha ar­
m ada en Euskadi fue presen­
tado por «un colaborador de los 
radicales italianos». La aproba­
ción del texto fue unánim e y 
fue presentado por Roberto 
G altieri, asistente parlam enta­
rio  del d ipu tado  de Democracia 
P ro le ta ria  A lb erto  T riden te , 
m iem bro, como he indicado, 
con voz y  voto , del p leno  
G rael-A rco Iris.
C uarta .— L i precisión absolu­
tam ente necesaria, a la vista del 
contenido de la entrevista, que 
es opinión generalizada en el

Grael-A rco Iris que HB, por su 
apoyo a la lucha arm ada en el 
m om ento presente, no es un 
partido  hom ologable a la iz­
quierda dem ocrática europea 
q ue  se in teg ra  en nuestro  
G rupo  Parlam entario.

Y, finalm ente, indicar que yo 
no pude votar a Barón para el 
cargo de Presidente del Parla­
m ento Europeo. A causa de un 
accidente no  asistí al Pleno de 
enero.
A tentam ente,

Ju a n  M aría Bandrés 
M o le t

C opres iden te  de l G rupo 
G rae l-A rco Iris.

A la vista de  los resultados 
en A rgentina con la «dem ocra­
cia» de Raúl Alfonsín por ban­
dera no queda otro  rem edio 
que poner en la balanza de la 
justicia internacional los siste­
m as de gobiernos títere. Refor­
m as y más reform as para ca­
m u f la r  lo  in c o n fe sa b le :  el 
poder de los m ilitares, las d icta­
duras más sutiles envueltas en 
papel de celofán. Es verdad 
q ue  las repúblicas bananeras de 
América L atina se distinguen 
por la ida y vuelta en todos los 
viajes reform istas d e  los m ilita­
res. Pero tam bién es verdad 
q ue  las Fuerzas A rm adas tanto 
en los países del Tercer M undo 
com o de Europa siem pre están 
tras las bam balinas de los dis­
tintos procesos históricos. Es 
decir, siem pre detentando el 
poder, en la «democracia» o  en 
la dictadura. El caso argentino 
no es único, ni en el nuevo 
continente ni el viejo. Los mili­
tares, a veces ostentan el poder 
cam uflados entre la democracia 
cristiana o por encim a de los 
entresijos de la  socialdemocra- 
cia. En C hile estuvieron al ace­
cho en el G obierno  de Allende. 
En aquella ocasión, el gobierno 
populista perdió u na  oportun i­
dad histórica, así que hubo que 
lam entar poco después toda 
una tragedia. Los golpistas sal­
taron por encim a de conspira­
ciones casi consentidas en nom ­
bre de la democracia.

En el Estado español, porqué 
no decirlo tam bién se perdió 
u na  oportunidad  histórica. Pero 
al final, socialdem ócratas, euro- 
com unistas y hasta la extrema 
izquierda, a excepción de los 
nacionalistas revolucionarios, 
perm itieron el «borrón y cuenta 
nueva». Así nos tom aron el 
pelo con la  reform a de lo irre­
form able. Los mismos militares 
golpistas que se alzaron en 
arm as aquél 18 d e  ju lio  del 36

CARTAS
continuarían  en el ejército. Los 
mismos funcionarios que desde 
cuarteles y  com isarías reprim ie­
ron en el fascismo continuaron 
reform ados dando  carácter «de­
mocrático» al sistem a im pe­
rante. N o hubo ju icios a los 
torturadores, a los criminales 
de guerra. Por el contrario 
con tinuaron alabando  las viejas 
gestas reconvirtiendo el sistema 
franquista, dictatorial, represivo 
y m ilitarista por el de una m o­
narquía azulada. A trás q u eda­
ban las experiencias d e  Portu­
gal, lo im posible para Europa; 
las experiencias de Chile y  de 
A rgentina. Por todo ello, se re­
culó hasta la claudicación.

¿C óm o nos puede extrañar a 
estas a ltu ra s  q u e  refo rm as 
como la uruguaya o  argentina 
se sienten por encim a de m illa­
res de cadáveres, cuando aquí 
parece q ue  a  lo largo de m ás de 
40 años nada hubiera pasado? 
Por el contrario  el m odelo re­
form ista español sirvió para 
o tro s  s is te m a s  b a n a n e ro s . 
A hora, en A rgentina m ediante 
la fam osa ley del Punto  final 
vem os hasta dónde llega no 
sólo el cinismo del im peria­
lismo, sino d e  las «dem ocra­
cias» occidentales que apoyan 
toda la farsa. Después de la se­
gunda guerra m undial hubo 
procesos a los genocidas que 
m a s a c ra ro n  a m illo n e s  de 
judíos, com unistas, hom osexua­

les, gitanos etc. Los más de 
30.000 «desaparecidos» argenti­
nos parece que no  cuentan, los 
otros tantos de torturados, en­
carcelados que aún sufren pri­
sión por desear un sistema más 
justo, (son muchos los rehenes 
argentinos q ue  llenan las cárce- 
les desde el golpe del 76 y to- 
davía no  han sido indultados 
por el gobierno de Alfonsín), 
continúan esperando que sean 
abiertas las prisiones y su testi­
m onio apenas cuenta.

Sin em bargo, parece que hay 
genocidios de prim era y de se­
gunda categoría. Siempre la na-1 
turaleza de los exterminios en 
m asa deben catalogarla los ca- j 
p ita lis ta s , lo s d u e ñ o s  de] 
m undo «libre». Los nazis fue­
ron procesados y condenados 
porque el capitalism o contaba 
con otros gestores de perfil 
m enos burdo y de menos apa­
riencia crim inal.

La ley del Punto final en Ar­
gentina es el borrón y cuenla 
nueva ante tantas vergüenzas e 
injusticias que asolaron y aso- 
lan al m undo. Si en el Estado 
español no hubo  la valentía de 
enfrentarse con los gobiernos 
títere q ue  dieron form a al posl- 
franquism o, cóm o nuestros go­
bernantes ahora van a pedir j 
justicia para los argentinos?. 
Pero aún nos queda la palabra 
a los que sufrimos las conse­
cuencias de tantos puntos fina­
les, a  los q ue  aún contam os con 
la solidaridad hacia quienes su­
fren nuestra misma tragedia en 
otros confines de  la tierra.
A .S .L
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EIDMTIOIRIIIAILIAD
Koltzako olioa, Espainiako izurrite hori

U C D ek azken  buztankadak  jo tzen  zituen gara ian  suerta tu  zen. B apatean  
hasi ziren  lagunak  hiltzen, bâtez ere, langile auzoetako  lagunak. Inork  ez 
zekien nond ik  etor zitekeen gaitz b e rn a  e ta  ezjakite hori estaltzeko «neo- 

m onia  a tip ikoa»rena asm atu  zuten . G ara i hartak o  m inistrariak , Sancho Rof, 
«erruduna»  au rk itu  nah ian , «boutade» fam atu  h u ra  bo ta zuen: «m ahaiatik  eroriz 
gero, hil egiten den  m ikrobio  bat, horixe duzue hobenduna» .

PSO Ek, au k era  ap robetxatuz , e rraz  e ram an  zituen sokarte ra  politikoki hil zo- 
r ian  zeuden  U C D ko agin tariak . O ra in  buelta  e to rri zaigu e tà  ez d irud i gaur 
egungo PSO E ag in taria ren  gogoan dagoenik  sakoneraino  iristea. G au za  hauek  
lasai a te ra  b eh a r  om en d ira  au rrera , istilurik gabe, inongo  bortizkeriarik  gabe... 
ino r ez baita  o n u rad u n  gerta tzen  età, are gutxiago, hogeita  bost m ila kalteatuak ...

A gintari espain iarren  ohizko jo k a e ra  horixe dugu , goi m ailako lagunei dago- 
kien heinean  ez zaio inori eran tzuk izun ik  eskatu  behar. T ra jeria  hauek  gertatzen 
d ira  gerta tzen  direlako... età halaxe d a  zeren  eta, ho rre la  segituz gero, harriga- 
rriena m aizegi ez gerta tzea baita.

Regreso del infierno

P asado  algún tiem po, desde Sao Tom é, A lfonso E txegarai, refug iado  po lí­
tico vasco depo rtado , re la ta  su paso  p o r el in fierno ecuato riano . Según su 
testim onio, policías españoles trasladaron  a  E txegarai y A ldana a la m o n ­

ta ñ a  d onde  procedieron  a  interrogarles. M ed ian te  to rturas, am enazas y golpes 
arran caro n  al refugiado la in form ación  del lugar donde pod ría  encon trarse el em ­
presario  G uzm án , secuestrado p o r ETA. G racias a l testim onio  de A lfonso E txega­
rai puede rehacerse el puzzle d e  un  cap ítu lo  de guerra  sucia en  el que se destaca­
ban  no  pocas incógnitas.

El in fie rno  de E cuador q uedó  a trás p a ra  A lfonso, au n q u e  tam poco  sería des­
cabellado  pensar que aún  aguardan  otros calvarios a los dep o rtad o s vascos tan to  
en  aquel país com o en  otros. A trás tam b ién  q u ed ó  el casi efím ero paso  d e  los 
parlam en tarios vascos Idígoras y Z iluaga p o r el in fie rno  ecuato riano . L legaron a 
E cuador d ispuestos a  averiguar la suerte  de los refugiados depo rtados. In m ed ia ta ­
m en te  fueron detenidos. En un  escenario  solam ente com parado  a  los descritos 
p o r K afka, vivieron hum illaciones y m alos tratos m ien tras d u ró  el secuestro de 
que fueron objeto a instancias de las au to ridades ecuatorianas. T ras el telón, 
siem pre la som bra de los agentes españoles, la colaboración, la guerra  sucia, la 
m anipulación... R egresaron  del in fie rno  y d ie ron  cuen ta  de la pesad illa  vivida. 
M uy pocos m edios de com unicación se h icieron eco de aquellos cap ítu los que 
describ ían  la in tem acionalizac ión  del terro rism o de estado.

Sin em bargo , pasado  el tiem po, esta m ism a sem ana, las p rim eras pág inas de 
los periódicos cuen tan  las peripecias de un  g rupo  de periodistas que, a  o tro  nivel, 
se trasladaron  a  M alí al encuen tro  de sensaciones fuertes, en  el in ten to  de averi­
g u ar el p a rd e ro  de los exiliados vascos, Iñak i A rakam a y Belén G onzález. Su 
av en tu ra  de M alí no  tuvo los resu ltados esperados. R eten idos en  u n  hotel, fina l­
m en te fueron expulsados del país. Pero las tin tas en  esta ocasión p u d ie ron  ca r­
garse sin n inguna  objeción. D os experiencias d iferentes. D e ahí que los m edios de 
com unicación se ocupen ta n to  de lo in transcenden te  y tan  poco de todo aquello  
que tan to  tiene que ver con los derechos hum anos. Por ello, A lfonso E txegarai, 
de p rim era  m ano, nos lo  cuen ta  todo.
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El bandolerismo entre estados, base de la liberación de Guzmán

Alfonso Etxegarai relata su 
experiencia en el infierno 

ecuatoriano
H a pasado algo m ás de un año  desde que una unidad especial de los G E O  liberó al industria l vizcaíno Ju a n  Pedro 

Guzm án, retenido por ETA en una «cárcel del pueblo» acondicionada en  B asauri. En la raíz  de es ta  operación 
policial, que m ereció los calificativos casi unánim es de «brillante, lim pia y eficaz», se  encuen tra  la  inform ación 
arrancada bajo la presión de espantosas to rtu ra s  a Alfonso E txegarai y M iguel Angel A ldana, m ilitan tes vascos 
deportados en Ecuador. A pesar del tiem po transcurrido , el testim onio  directo  de uno de los to rtu rados, Alfonso 

E txegarai, no sólo no pierde su frescura original, sino que se halla  reforzado por las conclusiones de una profunda y 
serena reflexión que sólo el relativo d istanciam iento  de los hechos perm ite. P U N T O  Y H O R A  ofrece es ta  semana 

el re la to  de la experiencia vivida por los m ilitantes vascos en el infierno de E cuador, ta l y com o el propio Etxegarai 
nos lo  ha hecho llegar desde S ao Tom é, su ac tua l lugar de destierro , y, com o com plem ento, hilvanam os unos datos 

que perm itan al lec to r recom poner el con tex to  en el que se produjeron estos hechos.

Sao Tomé, enero de 1987

Alfonso ETXEGARAI Testimonio

S o y  yo, A lfonso E txegarai, qu ien , en la noche 
del 8 al 9 de enero  de 1986, bajo  los efectos 
insoportables de descargas eléctricas sobre 

m i cuerpo, di la inform ación que perm itió  a  la Poli­
cía española encon trar el zulo donde  ETA reten ía al 
industria l Guzm án.

H ace un  año, en el m om ento  de los hechos, 
apenas fue posible denunc ia r lo ocurrido , ya que las 
au to ridades ecuatorianas tra ta ron  de ocultarlo , e h i­
cieron lo  posible p a ra  q u e  el com pañero  desterrado  
en  Q uito  y yo  estuviéram os incom unicados.

C u an d o  se tra ta  de recordar hechos desagrada­
bles, no  es fácil volver hacia atrás, situarse nueva­
m ente en  el m acab ro  escenario y tra ta r de vivirlo 
con la  suficiente capac idad  de raciocinio. Pero creo 
q u e  es necesario, sobre todo  si es p ara  com unicarlo  
y con trastarlo  con otras experiencias del m ism o es­
tilo, así com o para q u e  los que hem os pasado  por 
ese trago nos sin tam os fortalecidos al re la tar la ex­
periencia a nuestro  pueblo.

Los hechos ocurrieron en Q uito  y sus afueras los 
d ías 8 y 9 d e  enero  de 1986. A prox im adam ente  a  las 
22 horas del d ía 8, u n  grupo d e  personas irrum pió  
en nuestro  dom icilio, un  ap a rtam en to  custodiado 
desde su in te rio r po r dos policías ecuatorianos. 
Angel A ldana y yo nos encon trábam os en  nuestros 
respectivos dorm itorios cuando  fuim os v io len ta­
m en te reducidos, m aniatados, vendados boca y ojos

y encapuchados. La p regun ta  que m e hago  es si los 
policías ecuatorianos que nos custod iaban  en el in­
te rio r del apartam en to  facilitaron la  en trad a  a los 
secuestradores. En cua lqu ie r caso, lo único claro es 
que, en  n ingún  m om ento , deb ieron  h acer algo para 
im pedírsela. En vo landas nos sacaron  del apar 
m entó , m om ento  en el que perd í todo contacto  con 
Angel, y m e in trodu jeron  en  un  cam ión.

T ras el v iaje de m ed ia  hora, m e sacaron  del ca 
m ión  y m e trasladaron  a  u n a  cam ioneta . T uve la 
sensación de q u e  esto ocurría en  a lguna zona m on­
tañosa —relinchaban  caballos y yo, m edio  desnuí 
sentía un  frío q u e  m e hacía tiritar sin  p o d er contro­
larm e. La cam ioneta  arrancó  y ah o ra  el cam ino  es 
ta b a  lleno  d e  agujeros. Los desconocidos iban  senta­
dos encim a mío. A penas podía respirar, pero 
pensar, pues sentí u n a  angustia  terrib le  al invadirm e 
la  obsesión de q u e  Angel y yo podríam os tom ar el 
m ism o cam ino  de la  desaparic ión  q u e  los com pañí 
ros Jo x i y Joxean .

La cam ioneta paró  tras u n  recorrido  de unos 
qu ince m inutos. En volandas m e bajaron  a l suelo 
m e en tregaron  a  o tras personas. M e di cuen ta  de 
qu e  m e in troducían  en u n a  casa (o algo parecido) 
qu e  luego m e llevaron por m uchos pasillos, siem pre 
a la a ltu ra  de la  en trada , es decir, sin sub ir ni baj< 
escaleras. U na  luz tenue a lu m b rab a  la pieza donde 
m e in trodu jeron . T ras el vendaje q u e  m e cubría  los



E l 30 de d ic iem bre de 1984, 
tres personas secuestran a 
Ju an  Pedro G uzm án , m iem ­

bro de u n a  de las fam ilias económ i­
camente m ás relevantes de Bizkaia y 
directivo del A thletic. El hecho  se 
produce en las inm ediaciones de Le- 
zama, alrededo r de las seis de la 
larde, a  la sa lida del restau ran te  
Jan T oki», donde G uzm án hab ía 
comido con los periodistas d ep o rti­
vos de Bizkaia. El 3 de enero  ETA  
reivindica la au to ría  de lo que consi­
dera «arresto del industrial».

Esta nueva acción de la o rgan iza­
ción a rm a d a  vasca  se p ro d u ce  
apenas un  m es después de que a p a ­
rezca en el B idasoa el cadáver de 
Mikel Z abalza, días después de que 
la G uardia Civil lo  sacara de su 
casa. El «Caso Z aba lza» hund ió  en 
las más bajas cotas la cred ib ilidad  
de los cuerpos policiales en  Euskadi. 
La Policía, de la m ano del PSOE, 
necesitaba u n a  p ro fu n d a  lim pieza 
de fachada, un  éxito resonante que 
eclipsara, en  la m edida de lo posi­
ble, sus actuaciones anteriores.

Cabo Verde y Ecuador, dos escalas 
represivas

En estas condiciones urge hacerse

con la in form ación  que conduzca a 
la liberación  del industria l vizcaíno 
al precio que sea. La decisión no 
ta rd a rá  en llegar. Se tra ta  de presio­
nar, con to rtu ras si es preciso —y fue 
preciso, pues de o tro  m odo no se 
hubiese pod ido  q u eb ra n ta r  la vo lun­
tad  de los m ilitantes vascos—, sobre 
los depo rtados de C abo  V erde y

"Me invadió la obsesión de que 
Angel y  yo podríamos 
desaparecer como Joxi y  
Joxean”

Ecuador, a  qu ienes la Policía v in ­
culó en su d ía con el C om ando  Biz­
kaia de ETA y, en consecuencia, 
pueden  d isponer de inform ación 
sobre la in fraestruc tu ra  de la o rgan i­
zación a rm ad a  en este herrialde.

R afael V era —entonces, subsecre­
tario  del In terio r; d irector general 
de la Seguridad  del Estado, hoy—, 
F ernando  P erp iñá —subsecretario  
del M inisterio  de A suntos Exterio­
res— y Ju lián  E lgorriaga —p o r a q u e ­
llas fechas coo rd inado r de la lucha 
con tra  ETA  en Euskadi y recien te­
m ente nom b rad o  delegado  del G o ­
b ie rn o  en  la C o m u n id a d  A u tó -

ojos y la capucha , pude d istinguir u n a  estrecha 
cam a de cem ento , con un poco de paja seca que 
servía de colchón. M e tum baron  sobre ella a l m ism o 
tiempo q u e  p ronunciaban  m i nom bre  y m e insu lta­
ban; com prend í, al escuchar su acento, q u e  estaba 
en m anos de españoles, de un g rupo  superio r a 
cinco personas.

M e colocaron u n a  cam isa de fuerza, m e golpea­
ban y m e in terrogaban  insisten tem ente sobre el 
zulo...

Y ahora , un  añ o  m ás tarde , cu an d o  tra to  de sacar 
una lección de los hechos, veo q u e  es conveniente 
separar los aspectos físicos —la electricidad—, psico­
lógicos —el in te rrogato rio— y políticos —el a rrep e n ­
tim iento— de la to rtu ra ; pues, ap licando  esos tres 
aspectos coo rd inadam ente , los to rtu rado res tra tan  
de conseguir el derru m b am ien to  y consiguiente so­
m etim iento de la  víctima.

T end ido  en el suelo, ap risionado  por u n a  cam isa 
de fuerza y desnudo  de c in tu ra  p ara  abajo , he aquí 
cómo padecía la  ap licación de descargas eléctricas 
sobre m i cuerpo:
-  p rim era sesión, sólo en  las pantorrillas, sintética­
mente...
-  segunda sesión, pan to rrillas y caras externas de 
los muslos... y  así, consecutivam ente, de sesión en 
sesión, añad ían  nuevos pun tos d e  ap licación de 
electrodos: caras in te rnas de los m uslos, sexo, cuello 
en las partes laterales, c rán eo  en  las partes p a rie ta ­
les, y sienes...

T enía yo la sensación d e  q u e  uno, dos, tres...

hasta  trece electrodos m e sacudían  sim u ltáneam en te  
el cuerpo  d u ran te  cada  sesión. D e sesión en  sesión, 
la in tensidad  tam bién  au m en tab a , pues hacían 
d u ra r  m ás tiem po  cada descarga.

Em pecé a sen tir  com o si m i cuerpo  no  fuera mío. 
M e en co n trab a  en  un estado  d o n d e  escuchaba m is 
gritos com o alaridos de un an im al al q u e  estaban  
len tam en te  sacrificando. V eía aque l cuerpo  (a  través 
d e  las vendas q u e  ta p ab an  m is ojos), no  sé si exte­
rior o in te rio rm en te , ilum inado  p o r relám pagos de 
luz b lanca q u e  zigzagueaban  sobre él, convulsio­
n arse  y b rincar com o si se m e escapara, a l m ism o 
tiem po  q u e  tam b ién  percib ía q u e  los ojos m e salían  
de las órbitas. Las ansias q u e  ten ía  de volverm e loco
o de m orirm e no  se consum aban , e, irrem ed iab le­
m ente, todo  se repetía  o tra  vez... A dem ás, cuando  
m e re tiraban  los electrodos, m e colocaban  u n a  toa­
lla  h ú m ed a sobre  la  cabeza, d e  m odo  q u e  d u ra n te  el 
in te rrogato rio  q u e  seguía a  la  sesión de elctrodos los 
pelos se m e ergu ían  com o ionizados.

L legando  a  esta p a rte  del rela to , qu isiera señalar 
un  aspecto  im portan te  y significativo del am bien te  
en  q u e  m e encon traba : al m ism o tiem po  q u e  yo era 
consciente de los ensañam ien tos q u e  p rac ticaban  en 
m i cuerpo, percib iéndolos n ítidam en te , al m ism o 
tiem po, se m e escapaba to d a  referencia real sobre 
IqS to rtu radores, sobre sus gestos, sobre  cóm o co m u ­
n icaban  en tre  ellos, sobre su apariencia ... Así, m e 
sen tía  com pletam ente  en  u n  lu g ar ex traño , rem oto , 
a jeno  al en tend im ien to  hu m an o , en  u n a  especie de



n o m a —, a c o m p a ñ a d o s  de van' 
policías, v iajan  a C abo  Verde 
solicitar de las au to ridades de 
país la colaboración  necesaria 
a rran car inform ación a los depon 
dos vascos T om ás Linaza, Endikal 
tu e ta  y L ete E txaniz. El Gobie 
de C abo  V erde, progresista, se nie 
a  tom ar p arte  en  sem ejante oj 
ción.

Fevres en trega la llave de Ecuador j

Así las cosas, las autoridades ej 
pañolas llam an a la puerta  de Ecu; 
dor, al frente de cuyo Gobierno 
encuen tra Fevres Cordero, un hoc 
bre cuya actuación —no sólo pa: 
con los deportados vascos— se t, 
encargado  el tiem po de poner c 
evidencia. C on  la connivencia de la 
au to ridades ecuatorianas, el miéra 
les 8 de enero  de 1986, policías de 
país la tinoam ericano  y español; 
irrum pen  en el ap artam en to  que At 
fonso E txegarai y M iguel Angel 
daña, deportados a E cuador en juli 
y noviem bre respectivam ente dd 
año  an terio r, com parten  en Quit 
los trasladan  a una zona despoblad, 
y  los to rtu ran  salvajem ente. De & 
form a obtienen  la inform ación qi: 
conducirá a la liberación de Jui

sa la  oscura de horrores. En un lugar dom inado  por 
voces de seres q u e  se ocu ltaban , voces m aquiavéli­
cas, todas diferentes, q u e  m e agred ían  con insultos y 
m e reclam aban  inform ación, sin cesar, siem pre la 
m ism a inform ación. E ntre aquellas voces pude dis­
tingu ir una q u e  parecía ser la que dirigía el desarro­
llo de los interrogatorios, la  q u e  tam bién  o rdenaba  
nueva sesión de electrodos..., al o írla  m e d ab a  la im ­
presión que se tra tab a  de la  voz de un psicólogo.

... Las voces repetían  mi nom bre  —«¡Alfonso! 
¡Alfonso'.»— m achaconam ente , u n a  tras o tra, y, re ­
pen tinam ente : «¿dónde está e l zulo?... ¡dinos dónde 
está el zulo!» (Yo conocía dónde se encon traba  el 
zulo, su ubicación exacta, y pensaba  que en  aq u e­
llos m om entos mis m ejores am igos podrían  estar 
allí).

Poco a  poco m e iban convenciendo de que sabían 
que yo conocía el zulo, tra tab an  de hacérm elo  acep­
tar. P ensándolo  ah o ra  veo que m i reacción fue la 
que esperaban , pues, au n q u e  en un  princip io  m a n ­
tuve que no  sab ía n ad a  sobre el zulo, luego, tra té  de 
desviarles con falsas respuestas. Su tram pa, pues, 
consistió en  hacerm e ju g a r  un  ju e g o  en  el que, 
según m i respuesta y m i rechazo a  co laborar, sin 
darm e cuenta , les d a b a  m ás elem entos p ara  confir­
m ar su hipótesis de que yo conocía el lugar donde 
se encon traba  el zulo. A l pensar u n a  vez m ás en 
ello, sien to  que m ordí su cebo a l tra ta r  de en g añ ar­
les.

El am b ien te  y  la  relación de fuerzas estaba a su 
favor. N o se cansaban  d e  repetirm e que esta vez 
h ab ía  perdido, de recalcarm e q u e  h arían  lo q u e  qui­
sieran conm igo, que estaba solo y lejos del País 
Vasco y que n ad a  ni nad ie  les iba a  im p ed ir sa­
carm e la inform ación. En aquellos m om entos yo me 
veía rea lm en te  aislado, cogido en una tram pa y 
com pletam en te  expuesto a  sus deseos y m anipula­
ciones.

A dem ás, el suplicio a  que m e som etían  era  peor 
que lo q u e  m e im agino que es la m uerte, física y 
psicológicam ente estaba desquiciado... Ellos sabían 
m antenerm e en  ese paroxism o, sin  dejarm e pasar 
del lado  de la m uerte , q u e  en  aquellos momentos 
tan to  deseaba. D esesperado, ansiando  que aquello 
acabara , era un  alivio p en sar en  lo fácil y rápido 
que sería m orir de u n  tiro... u n a  sim ple detonación, 
un ligero p icor y, en  segundos, todo term inado .

Pero, len tam en te , al igual que no  supe  salir d e  su 
ju e g o  y q u e  obviam ente caí en  su tram pa, también 
ocurrió  que llegué a  mis p ropios lím ites d e  resisten­
cia y q u e  no  p u d e  ag u a n ta r  m ás el do lor, su ensaña­
m iento  conm igo.

En aquellos instantes, pues, h u b ie ra  hecho cual­
q u ie r cosa p ara  que el suplicio parase, y lo que 
ten ía  al alcance, y  lo  que hice, fue lib ra r m i secreto, 
d an d o  la  in form ación  q u e  les ind icaba la ubicación 
del zulo. E strep itosam ente d e rru m b ad o  por d a r  tal 
paso, en tre  llan tos y sollozos, les di lo q u e  querían,



Pedro Guzm án. D espués, el d ía 9, 
los abandonan  de nuevo en su resi­
dencia-prisión hab itual, no sin antes 
amenazarles de m uerte  en  caso de 
que relaten lo sucedido.

El día 10 de enero, a lred ed o r de 
las cinco de la m añana , un  grupo de 
operaciones especiales expresam ente 
desplazado desde G u ad a la ja ra  li­
bera al industria l vizcaíno en  un  in ­
mueble de Basauri, al tiem po que 
apresa a los p resuntos in tegrantes 
del com ando —Jo n  G aztelum endi, 
Manuel A zkarate y Jok in  U ra in—. 
En pocas horas, se p roducirían  una 
veintena de detenciones en  el he- 
rrialde, p resun tam en te  relacionadas 
con el secuestro.

Una operación «limpia, b rillan te y
eficaz»

Las reacciones no ta rd an  en lle­
gar. P rácticam ente todos los m edios 
de com unicación se deshacen en 
epítetos laudatorios p ara  una ac tu a­
ción de las F O P  q u e  califican com o 
•.eficaz, limpia y  brillante» y ap lau ­
den la supuesta «colaboración ciuda­
dana» que ha conducido  a la libe ra­
ción del industria l vizcaíno. Pero se 
ciernen ya las p rim eras som bras. El 
mismo d ía  10, m erced al despiste de 
uno de los guard ianes de Q uito , un

*

_

”Tendido en el suelo, 
aprisionado por una camisa de 
fuerza y  desnudo de cincura 
para abajo, empezaron a 
aplicarme los electrodos”

f a m i l ia r  c o n s ig u e  p o n e r s e  en  
c o n ta c to  te le fó n ic o  con  A lfonso  
E txegarai que, con un  hilo  de voz, 
re la ta  som eram ente lo sucedido  y se 
inicia el irreversible proceso de d e ­
senm ascaram iento  de la «limpia, e fi­
caz y  brillante» acción policial, a 
pesar de los in tentos in toxicadores 
hab ituales, en este caso prom ovidos 
p o r «A B C », que ap u n ta  C abo  V erde 
com o el origen de la inform ación.

Idigoras y Z iluaga, secuestrados

S em anas m ás tarde se produciría 
un  suceso q u e  vendría  a  confirm ar, 
por si quedase  a lguna du d a , la ver­
sión de los hechos p roporc ionada 
por «E g in», que no  era  o tra  que la 
del p rop io  E txegarai. Los p a rlam en ­
tarios Jo n  Idigoras y Txom in Z i­
luaga, que se hab ían  desp lazado  a 
E cuador pa ra  interesarse por la si­
tuación  de los depo rtados vascos, 
fueron secuestrados, vejados y final­
m ente expulsados del país. Q uizá 
m erezca la p en a  resa lta r el con traste  
en tre  los ecos ob ten idos p o r esta ac­
tuación  de la  Policía ecuato riana 
p a ra  con los parlam en tarios vascos 
—asesorada, sin du d a , po r la  em b a­
ja d a  españo la— y el ob ten ido  d u ­
ran te  esta sem ana por el caso de los 
period istas españoles que, cuando  se 
encon traban  tras la p ista de Iñaki 
A rakam a y Belén G onzález, han  sido 
retenidos en  un  hotel de M alí.

En cua lqu ier caso, los sucesos de 
Q uito, las to rtu ras a  las q u e  fueron 
som etidos M iguel Angel A ldana y 
Alfonso E txegarai, supusieron  un 
salto  cualitativo  en  la colaboración  
en tre  estados con el ob jetivo de 
ab o rta r la  lucha de liberación nac io ­
n a l de Euskal H erria.

pensando q u e  todo  se h ab ía  acab ad o  p ara  m í, que 
ya no  era  el m ism o y q u e  n i tan  siqu iera  e ra  a l­
guien. En ese m om ento  preciso ellos de jaro n  de 
aplicarm e electrodos. Sin du d a , m i reacción  les in ­
dicó que esta vez decía la verdad . E ntonces 
com enzó o tra  fase.

En esta fase, el que ind en tifiq u é  com o psicólogo 
intervino com o p ro tagon ista  principal.

Inm ed iatam en te  m e tra jeron  u n a  foto q u e  pusie­
ron an te  m is ojos, m om en tánea y parc ia lm en te  des­
tapados. E nfocando  la  fo to  con u n a  luz, d e  m odo  
que en  p lena  oscuridad  era  la p rim era  y ún ica  cosa 
que d e  repe ten te  veía, el psicólogo m e decía:
- « T ú  no has dicho nada. E l que ha dado la in form a­
ción del zu lo  es e l de la fo to ...» .

En la fo to  reconocí a  u n a  perso n a  d e  Euskadi, 
que conocía de vista, y que , según el psicólogo, es­
taba deten ida . U n a  y  o tra  vez m e repe tía  que la  in ­
form ación la h ab ía  d ad o  el de la  fo to  y q u e  yo no  
tenía q u e  p reocuparm e p o r nada ... Su voz y  la  ca ra  
de la  foto se m e g rab a b an  com o ecos en  la  m ente. 
Esta fase es la que ah o ra  defino  com o la del «de­
rrumbamiento de m i personalidad».

E ntre varios to rtu rado res m e sacaron  al exterior, 
tras llevarm e unos m etros arrastras, p o rq u e  las p ie r­
nas las ten ía  agarro tadas, en tum ecidas, m e in tro d u ­
jeron en  un coche. Seguía con los ojos vendados y 
las m anos esposadas, es taba am aneciendo , m e p a re ­
ció q u e  m e h ab ían  colocado en  el asien to  posterior 
de un coche utilitario.

Y o no  sab ía  q u é  m e ocurría , si Íbam os a  sa lir o  si 
ten d ría  q u e  es ta r a lgún  tiem po  en  el coche... Pero, a 
m ed ida q u e  pasab a  el tiem po, m e convencía m ás y 
m ás de que m e m atarían , y de que en  aque l m o ­
m ento  m e en co n trab a  en u n a  especie d e  an tesa la  de 
la  m uerte, o  q u e  quizás, an tes d e  ello, m e volverían 
a  llevar aden tro , a p asa r nuevam en te  p o r la  sa la  os­
cu ra  d e  la  to rtu ra .

A lguien  estaba conm igo en  el coche, en  los asien ­
tos delan teros, pues escuchaba su ligera respiración. 
T am bién  ven ían  voces d e  fuera  del coche, de a lgu ­
nos pocos m etros de d o n d e  m e encon traba , voces 
con acen to  ecuato riano  y español q u e  h ab lab a n  de 
las p layas d e  G u ay aq u il y q u e  m encionaban  cóm o 
un  av ión  iba descendiendo , rozando  las m ontañas 
de los A ndes, p a ra  dirigirse a l ae ro p u erto  d e  Q uito. 
Sin em bargo , el ru id o  q u e  m ás m e in tim idó  fue uno  
que p roven ía  de algo m ás lejos, el zum bido  de u n a  
excavadora. M e d a b a  la im presión  de q u e  e l coche 
estaba situado  cerca d e  u n  precipicio, p o r la  fo rm a 
en  que perc ib ía  la excavadora, y esto lo  re lacionaba 
con u n a  am enaza  que an terio rm en te  m e h ab ían  
hecho: «te vamos a hacer po lvo  y  lo vamos a  extender  
p o r  los Andes*. Se m e m etió, pues, en  la  cabeza que 
la excavadora, o lo  q u e  fuera  la  m áq u in a  q u e  estaba 
funcionando  d eb a jo  del precipicio, p o d ría  se r el 
final.
'  E n  este cuad ro  rec ib ía esporádicas visitas d e  unos 

de mis to rtu rado res, en tre  ellos W  psicólogo \ y  el 
q u e  ind en tifiq u é  p o r su acen to  com o 'el gallego\



4E l  psicólogo’ se sen taba a  m i lado:
—«¿Qué ta l estás A lfonso? Ya te sientes mejor, ¿no?». 
m e decía con un acento  suave, y en  ese tono  se la n ­
zaba  en  conversaciones am enas com o si n ad a  h u ­
b iera ocurrido , p regun tándom e sobre m i infancia, 
m i ju v en tu d , m is estudios, m i m ujer, las condiciones 
de estancia en Ecuador, los am igos... Y  a  veces le 
respondía , pero, sobre todo, pensaba en  los com pa­
ñeros q u e  posib lem ente se encon traban  en  el zulo y 
las repercusiones que se podrían  deriv a r de m i can ­
tada. Eso me hacía explo tar en  sollozos y entonces 
él se m archaba.

D e visita en  visita, poco a  poco, ‘e l psicó logo’ in ­
troducía ofrecim ientos de traición:
—«Si quieres, lo tienes todo arreglado, te dam os un 
pasaporte con nom bre fa lso  para que vayas donde 
quieras, te abrimos una cuenta bancaria para  que te 
m ontes un comercio... Y, si no quieres eso ahora, te  
damos un número de teléfono para que nos llames 
cuando lo necesites...».

A eso respond ía  que ya m e h ab ían  hecho  bas­
tan te  y que lo único que q u ería  e ra  que m e dejasen 
en  paz. El no  insistía y se m archaba.

T am bién  sacó el tem a del «problema vasco» com o 
si fuera un  gran  en tend ido  y com o si se tra ta ra  de 
un  asunto  en  el que estuviera im plicado de un 
m odo fam iliar: «soy descendiente de vascos y  tengo 
un amigo empresario vasco que se ha tenido que m ar­
char por la violencia...». Y, así, com enzaba u n  d is­
curso  sobre la  falta de inversiones en  el País Vasco, 
lo anacrónico  de la  violencia, el a ldean ism o d e  HB, 
etc. que, al escucharle, m e parecía que estaba 
oyendo a  B andrés en u n a  de sus clásicas in te rven­
ciones. El tono de la  voz, el ritm o de la  alocución y 
el con ten ido  del m ensaje eran  tan idénticos a  los de 
B andrés q u e  hasta m e hacía delirar.

En o tra  ocasión, m e pid ió  m i op in ión  sobre el 
arreglo  del «problema vasco», haciéndose el m uy in ­
teresado, y le respondí que m ien tras no  hubiese una 
negociación política todo  con tinuaría  igual, m uertos 
de una lado  y de otro. Entonces surgió la voz del 
‘gallego’:
—«Con m atar a cuatro m il vascos y a  estaría todo 
arreglado...».

En ese m om ento , ‘e lp sicó logo ’ aprovechó la  in ter­
vención del ‘gallego’ p ara , haciéndole callar, m os­
trarm e que él era m i pro tec to r an te  las barbaridades 
de los otros. M as, tan to  el uno  com o el otro, no d e­
ja b a n  de p u n tua lizar que hab íam os perd ido , y su 
dem ostración  consistía en generalizar m i caso p arti­
cular. T am bién  hacían  alusiones a la colaboración 
del G ob ierno  francés y al p rop io  hecho de que ellos 
hab ían  venido a Q uito  apoyándose en  los acuerdos 
in ternacionales de diversos servicios especiales, y 
que igualm ente podían  trasladarse a  cua lqu ier otro  
país. A  esta serie, ‘e lg a lle g o ’ añ ad ió  los servicios del 
G AL.

E ntre repeticiones de visitas al coche, en  las que 
no  p arab an  de ofrecerm e d inero , iden tidad  nueva, 
im pun idad , etc... y largos m om entos en  que m e d e­
ja b a n  solo, la noche volvió a aparecer. Escuché un 
m ovim iento  de coches, m otores que se encendían , 
puertas que se ab rían  y se cerraban , y ‘e l psicólogo ’ 
vino apresu radam ente :
—« Vamos Alfonso, te vamos a dejar libre, pero es n e­

cesario que antes escribas una carta en la que digas 
que has colaborado voluntariamente con nosotros a 
cambio de una solución a tus problem as».

Yo le respondí que no  escribiría. Pero trajeron  un 
papel y u n  bolígrafo, m e agacharon  la cabeza y me 
destaparon  un  ojo. A nte m í encon tré un  bolígrafo, 
así com o dos hojas de papel. U n a  con ten ía  la  decla­
ración  m anuscrita  y la o tra  estaba lim pia. Al ver 
que yo no  quería  escribir, uno  de los torturadores 
m e tom ó la m ano  y m e hizo repe tir en  el papel lim­
p io  el texto del otro, con u n a  le tra apenas inteligi­
ble, m e obligó, asim ism o, a  p o n er la fecha y mi 
firm a. El texto decía m ás o  m enos:
—«...He colaborado voluntariamente a cambio de que 
se m e perm ita  trasladarme a un pa ís que y o  desee, 
donde pueda vivir y  trabajar libremente...».

Este ú ltim o acto que sacaron  d e  m í fue com o la 
p incelada final que cu lm ina u n a  o b ra  de m aestro, o 
tam bién , pod ría  sugerir el cen tro  de l laberin to  en el 
cual acab ab an  de colocarm e.

Calculo que en Q uito  eran  ap rox im adam en te  las 
nueve de la noche, o sea, las tres de la m adrugada 
en Euskadi. U na  hora m ás ta rd e  volvía a  encon­
trarm e con Angel, que, com o a  m í, le hab ían  tortu­
rad o  y ob ligado  a  escribir la carta, ju n to  a la berja 
del ap a rtam en to  en  Q uito, donde nos abandonaron 
sim ultáneam ente . M ientras tan to , en Basauri, los 
G E O  tom aban  el zulo y deten ían  a  nuestros com pa­
ñeros.

Para los q u e  hem os vivido los hechos desde den­
tro, com o protagonistas, lo q u e  resalta a  los ojos es 
lo siguiente:
U na vez más, nuestro  enem igo utilizó todos los 
m edios a su alcance, hasta los m ás ilícitos, q u e  no se 
pueden  to lerar bajo cua lqu ie r concepto  político, so­
cial o m oral, p ara  ob ten er un  pun tua l y efímero
éxito.
C on el ob je to  de darle  u n a  espectacu laridad  ficticia 
y de situar el hecho en otro  contex to  q u e  el real, 
tra ta ron  de silenciar el abom inable acontecim iento 
desarro llado  en Q uito, p resen tando  la liberación del 
industria l G uzm án com o si se hub ie ra  producido 
gracias a la co laboración c iudadana . M as n o  hubo, 
ni en Q uito  ni en Euskadi, n inguna  o tra  colabora­
ción m ás que la q u e  se sacaron de la  manga. 
C u ando  se descubrió  de dónde  venía la inform ación 
qu e  les perm itió  libe rar a l industria l, cuál e ra  su trá­
gico pero  im prensen tab le origen, tra taron  d e  justifi­
carse con o tra  falacia m ás e inventaron  un arrepen­
tim ien to  en tre  los com pañeros desterrados en Cabo 
V erde, siem pre arrogándose un éxito político que 
les es negado  por el pueblo  vasco. Lo m ás ru in  de 
su acto, pienso ahora , es q u e  p ara  ta p ar su debili­
dad  an te el m ovim iento  de liberación  vasco y tratar 
de situarse a la a ltu ra  de su conducta m oral en la 
lucha, recurren  a  la  m entira  grosera, a  la falsifica­
ción total d e  los datos, a pesar de q u e  ello sea insos­
tenible an te  cua lqu ie r foro. Su trem enda tara, el las­
tre del que no  se pueden  desprender, es que, ahora 
ni nunca, con tro lan , ni han  contro lado , ni controla­
rán  a  Euskadi. Y cua lqu ie r operación  q u e  lleven a 
cabo p ara  rem ediar su inadecuación  histórica y so­
cial, si no está basada en el reconocim iento pro­
fundo  de la realidad  nacional vasca, les enlodará 
m ás y más.



A quienes hem os in terio rizado  los acontecim ien­
tos nos h a  tocado  su p e ra r un  serio conflicto  de 
conciencia.

En mi caso, éste surge de la contradicción entre 
los princip ios básicos de m i com prom iso  m ilitan te  y 
la realidad  objetiva de m i «cantada».

Yo creía —sigo creyendo— que m i m oral m ilitan te 
se apoyaba —se sigue ap o yando—, en tre o tras cosas, 
sobre la fidelidad incondicional a  m is com pañeros, 
y sobre el rechazo a  d a r  cua lqu ier cosa a l enem igo, 
aunque el precio fuera la  m uerte, lo que en  eslogan 
se resum e por: «Euskadi ala hil». E l acontecim ien to  
de hace un año  m e puso den tro  de la rea lidad  in­
versa, es decir, q u e  a  p esar de m is p rincip ios, en tre­
gué «una p laza  fu e r te » y expuse a  mis com pañeros a 
ser elim inados por el enem igo. Esto m e p ro d u jo  una 
crisis de iden tidad  con todo  el cuad ro  hab itua l de 
sufrimientos. U no se pregun ta : ¿m e h an  derro tado? 
Y, si así fuera, ¿m e q u ed a ría  a lguna razón  de ser? 
¿sirven p a ra  algo mis principios?

Estas p regun tas son el reflejo  (p a lab ra  q u e  se 
aplica a  actos que obedecen  a  excitaciones no  perci­
bidas p o r la conciencia. T o m ad a tam bién  en  el sen ­
tido de fenóm eno  físico q u e  se refiere a l cam bio  de 
dirección d e  la  luz o  del son ido  cu an d o  se chocan 
sobre u n a  pan ta lla) de la conflagración que m e h a  
sacudido y q u e  hub ie ra  pod ido  destru irm e y /o  d e ­
sencajarm e o recom ponerm e y /o  p ropu lsarm e en 
otra ó rb ita  de m ayor radio.

En la resolución de este conflicto, a  m í lo que 
más m e ha servido es, po r u n a  parte , el sen tir y el 
saber que pertenezco a  unos colectivos concéntricos: 
el M ovim iento Vasco de L iberación N acional, el 
pueblo vasco, los pueblos oprim idos y las clases ex­
plotadas... la p arte  de la h u m an id ad  que acep ta  y 
asume los riesgos del progreso  social y, p o r o tra  
parte, el tener la  experiencia concreta  de haber, en 
el curso de m i vida, o b rado  en  u n a  orien tación  re­
volucionaria. P or ello he sab ido  hacer la  referencia 
entre la cu lpab ilidad  trágica de m i acto  y e l destino  
victorioso d e  Euskadi. Lo que n ítidam en te  m e p er­
mite responder a  las p regun tas conflictivas d e  la  si­
guiente m anera:

Puede q u e  tem poralm en te  yo estuv iera vencido, 
pero en n ingún  caso eso afecta irreversib lem ente el 
proceso de m i com prom iso  en  la lucha, m enos aún , 
a la ju steza  d e  la lucha desarro llada  p o r le M V LN . 
Es así, pues, q u e  considero  que no  estoy derro tado , 
que los princip ios siguen siendo válidos, au n q u e , en 
el caso de Q uito, no  les h ay a  pod ido  llevar a  la 
práctica p o r estar m ás a llá  d e  m i capac idad  d e  resis­
tencia.

Si no  estoy derro tad o , si los p rincip ios siguen 
siendo válidos, ¿qué es lo  q u e  m e h a  hecho  sen tirm e 
tan q u eb ran tad o  q u e  el pán ico  d e  no  es ta r capaz  de 
servir p a ra  algo se ap o d e ró  d e  mi?

Por u n a  parte , está  el ac to  de la  can tad a , y p o r la 
otra, el d e  ser considerado  com o u n  «arrepentible»  
por mis to rtu radores. Esto m e h a  reflejado  u n a  im a­
gen de m í com o la de un  arrepen tido , q u e  ja m ás 
podrá volver a m ira r a  su pueblo  de fren te, q u e  no  
tiene m ás energ ía  q u e  la  sum in istrada p o r los q u e  le 
han absorb ido  la suya  p rop ia  y q u e  h a  perd ido  irre ­
m ediablem ente la  d irección  d e  su p rop io  destino. El 
haberm e en trevisto  en  este pape l ha supuesto  un

traum a; pero  el fingir igno rar la visión no m e h u ­
b iera perm itido  ag arra rm e a  m i cen tro  vital, en  el 
que m e identifico  con nuestro  pueb lo  y en el cuál 
me alim en to  d e  u n a  sab ia  hecho  de historia , cu ltura, 
lucha, am or... Así pues, se d isipan  las d u d as  sobre  la 
razón d e  ser.

En fin, si querem os s itu ar esta experiencia indivi­
dual en  un m arco  histórico d e  evolución d e  la re ­
presión con tra  el M V LN , tenem os que d efin ir la 
función  del «arrepentim iento» d en tro  d e  la  p lan ifica­
ción hecha p o r nuestro  enem igo:

D esde que el m étodo  de «reinserción social» ha 
sido prom ovido  p o r la vía po lítica con el apoyo  de 
la  fuerza represiva, en  la perspectiva d e  u n a  Eus­
kad i vasco-española y sobre la base de legislaciones 
de excepción, los resu ltados dem uestran  que , cu an ti­
ta tivam ente, la o ferta  n o  h a  cua jado , pero  que, c u a ­
litativam ente, in tox ica la  convivencia social.

P or lo tan to , es previsible q u e  nuestro  enem igo 
tra te  de u tilizar el segundo  aspecto , «arrepentimiento  
como arma psicológica de intoxicación social» p ara 
que, si n o  ob tien e  u n a  victoria, p o r lo m enos, d i­
funda  el veneno  de la desconfianza en las raíces de 
nuestro  pueblo , hac iéndo le c reer que está  co n d e­
n ado  a  la fa ta lidad  del en fren tam ien to  civil. Sería 
éste el ob jetivo  táctico  d e  lo q u e  se puede llam ar 
«arrepentimiento a la fu e rza  ».

Lo que ind iv idualm en te  he padecido , así com o mi 
com pañero  Angel, y en  lo q u e  han  tra tado  d e  ence­
rrarm e, sobre todo  con la carta  de «arrepentim iento» 
que obtuv ieron  fo rzadam etne de cada  uno  de noso­
tros, está situado  en este objetivo táctico d e  nuestro  
enem igo. N o  hem os sido los prim eros en  p asar por 
ahí, tam poco, desg raciadam ente , som os los últim os.

Por lo  tan to , tenem os fe en  que nuestro  pueblo  
esté siem pre p rep a ra d o  para  no  caer en  la  p rovoca­
ción, p a ra  ver c laram en te  d e  d ónde  viene ésta, p ara  
no  p erd e r la  facu ltad  de d iscern im iento  y p a ra  d e ­
c re ta r sus an tído tos. Q ue este testim onio  venga a  ser 
un  elem ento  m ás en  este sentido.

El llegar a  re la ta r  esto h a  sido u n a  experiencia 
m uy in teresan te. H a funcionado  com o u n a  especie 
de exorcism o y m e está  sirviendo p a ra  despo jarm e 
d e  la m orb ilidad  in trínseca a  los acontecim ien tos re ­
feridos.

El racionalizarlo , ta rea  q u e  no  h a  sido sencilla y 
para  la  que he necesitado  ayuda , m e h a  perm itido  
adem ás rom per la  au tocensu ra  q u e  en  estos casos 
uno  se im pone. N o  hay  q u e  ca er  en  la  tram p a  del 
sistem a d e  dom inación  vigente, q u e  necesita d e  la  
to rtu ra , del ch an ta je  al ind iv iduo  y, a ú n  m ás, de e n ­
volver todo  ello en  u n  velo d e  confusión  y secreto.

Pero es necesario  en fren ta r el ho rro r, au n q u e  
p u ed a  resu lta r repugnan te , p a ra  q u e  to rtu ra  y ch an ­
taje no  se h ag an  ta b ú  en  Euskadi, q u e  n ues tro  en e­
m igo n o  p u ed a  ap rovecharse d e  ello y q u e  en tre  
todos ios abertzales sepam os reciclar estas do lorosas 
experiencias.

Ello no  elude que, com o c iudadano , reconozca 
an te  el pueb lo  vasco te n er a lg u n a  responsab ilidad  
en  los m uchos peiju ic ios derivados d e  m i deb ilidad  
ante e l enemigo, aquel 9 d e  enero  de 1986 en  E cu a­
dor.

Alfonso Etxegarai



-  Asteko ikuspegia

martes, 17
Euskadi. HB niega legiti­
m id a d  a l n u e v o  G o ­
b ierno  de coalición entre 
PN V -PSO E y le augura 
u n a  «corta y  mala vida». 
Su portavoz, Jo n  Idígo- 
ras, p lan tea  la posibili­
dad  de im pulsar la deso­
b e d i e n c i a  c i v i l  a l 
E jecu tiv o  v ascongado . 
C o ndena  de tres meses 
de arresto  al policía que 
h irió  a  un  jo v en  en  Zu- 
m arraga. U n  ciudadano  
m antiene u n a  huelga de 
ham bre frente a la sede 
del G ob ierno  de N avarra 
en exigencia de indem ni­
zación p o r un  aten tado .

Estado. A ten tado  en As­
turias contra instalacio­
nes de la C om pañía Te­
l e f ó n i c a .  U n a  v o z  
anón im a justificó  la ac­
ción por la detención  de 
un  sindicalista y la abso ­
lución del au to r  de la 
m uerte  del joven  Raúl 
Losa. A p ropuesta de la 
C oord inadora  de Barrios, 
jueces penales de M adrid  
deb a tirán  nuevas norm as 
p a ra  la d e ten c ió n  de 
toxicóm anos. El PSO E 
hace un  llam am iento  a 
sindicatos y trabajadores 
p ara  que «renuncien a la 
violencia». La estancia en 
M adrid  de C aspar W ein­
berger no  im pide que se 
m an tengan  las d iferen ­
cias en tre  M adrid  y W as­
h in g to n  a c e rca  d e  las

bases. U na  enm ienda in ­
troducida a últim a hora 
o b l ig a r á  a d im i t i r  a 
aquellos d ipu tados que 
a sp ire n  a l P a r la m e n to  
europeo.
M undo. Tres m illones de 
m exicanos residentes en 
Estados U nidos podrían  
ser depo rtados al en trar 
en  vigor la nueva ley de 
m igración. M ovilización 
s in d i c a l  e n  F r a n c ia  
c o n tra  el d e sm a n te la -  
m ien to  de la Seguridad 
Social. V ictoria abu ltada  
de los conservadores en 
las elecciones celebradas 
en  F in la n d ia . E l G o ­
b ie rn o  a rg e lin o  in ic ia  
una cam paña destinada a 
con tro lar la natalidad .

miércoles, 18
Euskadi. En sus prim eras 
declaraciones tras la for­
m a c ió n  d e l g a b in e te ,  
J o s é  A n ton io  A rdanza 
p id e  u n  m a r g e n  d e  
confianza y m anifiesta su 
alegría por la iniciativa 
de d e so b e d ie n c ia  civil 
m a n if e s ta d a  p o r  H B. 
PSO E y PN V  se reparten  
las presidencias de las 
co m isio n es de l P a r la ­
m ento. HB reclam a las 
retribuciones correspon­
dientes a su grupo  p a rla ­
m entario . Eusko A lkarta- 
s u n a  r e a l i z a r á  su  
co n g reso  co n s titu y e n te  
en  Iruñea, la p rim era  se­
m ana  de abril. El direc­
to r de EITB, Jo sé  M aría 
G orordo, cand idato  del 
PN V  a la A lcaldía de 
Bilbo.
Estado. U n inform e de la 
D irección G enera l de la 
Policía m uestra que la 
m ayoría de policías expe­
d ie n ta d o s  p o r  m a lo s  
tratos con tinúan  en ac­
tivo. 750 Presos de C ara- 
banchel y el G ru p o  de 
A bogados Jóvenes p iden 
eficaces  m e d id as  p a ra  
a ta ja r la extensión del 
S ID A  en las cá rceles. 
Dos hero inóm anos fraca­
san en  su in ten to  de a tra ­
car un  banco  en  Saba-

d e ll. D iversos secto res 
laborales (R E N F E , S an i­
dad  Pública, M inería) y 
e s tu d ia n t i le s  c e le b ra n  
u n a  jo rn a d a  de huelga y 
reivindicación.
M undo. U nos tres mil 
hem ofilicos de la R epú­
blica F ederal A lem ana 
h an  con tra ído  el virus 
del S ID A  p o r culpa de 
un m edicam ento  desti­
nado  a  la coagulación 
sanguínea. D iversas em ­
p r e s a s  f a r m a c é u t i c a s  
com o la Bayer pueden  
verse ob ligadas a  pagar 
m illo n a ria s  in d e m n iz a ­
ciones a  los afectados. La 
revista soviética «L itera- 
turnaya Gazeta» asegura 
que el m ed iado r de la 
Iglesia anglicana T erry 
W aite  se encuen tra  re te ­
n ido en la em bajada de 
Irá n . U n  d ip lo m á tico  
saudí secuestrado en Lí­
bano  recupera su liber­
tad. C ua tro  m uertos en 
el a ten tad o  a  u n a  acade­
m ia m ilitar filipina. A pa­
rece en Chile el p rim er 
d iario  no oficial tras la 
caída de Allende.

jueves, 19
Euskadi. La C orte  de C a­
sación de París ratifica 
las sentencias de ex trad i­
ción q u e  fueron  dictadas 
en  su d ía p o r el T ribunal 
de Pau con tra  los refu ­
giados políticos vascos 
J o s é  G a b r ie l  U riz a r , 
Ju a n  C arlos A rriaga y 
Jo su  Jim énez Zurbano. 
Dos bom bas hacen  ex­
plosión y o tras dos son 
d e s a c t iv i a d a s  p o r  la  
G u ard ia  Civil en  o tras 
ta n ta s  acc io n es co n tra  
concesionarios de vehícu­
los franceses en  G ipuz- 
koa. El d ia rio  catalán  
«A vui» especula sobre el 
inicio de un fren te de 
ETA  en  Barcelona. El 
abogado  A rgote encabe­
za rá  la acción popu la r de 
lo s  f a m i l ia r e s  d e  los 
guard ias civiles víctim as 
de a ten tados de ETA en 
M adrid .

Estado. U na  circular en­
v iada a  todas las organi­
zaciones provinciales del 
PSO E advierte de la ne­
cesidad de no hacer críti­
cas globales a  la gestión 
del G ob ierno  de Felipe 
González. U na  asocia 
ción c iu d ad an a  de Vigo 
d e n u n c ia  p u n to s  de 
ven ta  de drogas en la 
ciudad  y su comarca. El 
C o n se jo  d e  Ministros 
ap ru eb a  un  real decreto 
por el que desaparecen 
d e l e s c a la f ó n  militar 
F rancisco  F ranco  y el al 
m iran te  C arrero  Blanco 
El S indicato  de Estudian­
tes encara  su congreso 
c o n s t i t u y e n t e  defen­
d iendo  la expropiación 
de los colegios privados. 
M undo. O nce muertos en 
Y ibuti por la explosión 
de u n a  bom ba en un 
café frecuen tado  por eu­
ropeos. C inco de los fa­
llecidos eran  ciudadanos 
de F rancia , que mantie­
nen en ese país africano 
un  im p o r ta n te  contin­
gente m ilitar. La presi­
d e n t a  f i l i p i n a ,  Cory 
Aquino, visita a  los heri­
d o s  e n  la  explosión 
contra la academ ia mili­
tar. Tensión no disimu­
lada  en los cuarteles ar­
gentinos p o r los juicios a 
m il i ta re s .  H u e lg a  de 
h a m b re  de p resos en 
Chile.

viernes, 20
Euskadi. El preso  herna- 
n ia r r a  X a b ie r  Arnaii
a s is te  e sp o sad o  desde 
H erre ra  de la Mancha a 
los funerales de su her 
m ano. Los presos de la 
cárcel m anchega son san­
cionados con catorce días 
m ás de aislam iento. Si­
len c io  o fic ia l en  Malí 
so b re  la  p resen cia  de 
Iñaki A rakam a y Belén 
G onzá lez . E l Tribunal 
S u p re m o  c o n f irm a  la 
sen tencia favorable a los 
d irigentes del sindicato 
de la E rtzantza, ERNE 
El r e f u g ia d o  político 

-------------------------------



vasco Juan  C arlos Lezer-
tua hace el núm ero  50 de 
los entregados a la Poli­
cía española. U n obrero  
muere ap lastado  por una 
carga de m il kilos en la 
factoría V. L uzuriaga de 
Tafalla.
Estado. El M inisterio  de 
Defensa estud ia la crea­
ción de un  seguro colec­
tivo que cu b ra  los acci­
dentes de los soldados 
que cum plen el Servicio 
Militar.

Mundo. El je fe  del servi­
cio secreto m ilitar ita ­
liano acusa a la C IA  de 
proteger al «terrorismo 
negro». Los p lanos del 
cohete europeo  A riane 
han sido  esp iad o s  en 
Francia. La O N U  pide 
que term ine el asedio a 
los campos palestinos de 
refugiados en  Beirut. El 
Gobierno francés inicia 
medidas c o n tra  v a ria s  
publicaciones e ró ticas , 
gays y a r tís tic a s . U na 
rama escindida de las 
Brigadas R ojas reivindica 
la muerte de u n a  general 
en p le n o  c e n t r o  d e  
Roma.

sábado, 21
Euskadi. T res periodistas 
españoles que pretend ían  
localizar a los refugiados 
Arakama y G onzález son 
detenidos por la  Policía 
de Seguridad de M alí. El 
Ayuntamiento de G er- 
nika anula la m edalla  de 
honor concedida a F ran ­
cisco F r a n c o .  E l 
contraespionaje p o r tu ­
gués conocía los planes 
del GAL con tra  la com u­
n id a d  d e  r e f u g ia d o s  
v asco s  e n  I p a r r a l d e .  
Mientras descansa en la 
localidad m enorqu ina  de 
Fomells, el lehendakari 
Ardanza solicita un  m ar­
gen d e  confianza p a ra  su 
G o b ie r n o .  S e a s k a  r e ­
clama e n  B a io n a  la  
ayuda oficial p ara  las 
g as tó la s  q u e  el G o ­
b ie r n o  d e  C h i r a c  le 
niega.

Estado. El p residente del 
C e n tro  D em o c rá tic o  y 
Social, Adolfo Suárez, es­
tud ia la posib ilidad de 
p resentarse cand ida to  a 
la A lcaldía de M adrid . El 
o tro  cand ida to  propuesto  
es A gustín R odríguez Sa- 
hagun. Jav ier A nastasio, 
preso por la m uerte  de 
los m arqueses de U rquijo 
s a le  e n  l i b e r t a d .  El 
A yuntam iento  en pleno 
de Z aragoza pide el cie­
rre de la base am ericana. 
Los V erdes celebran  en 
C a s te l ló n  su  s e g u n d o  
congreso.
M undo. C on tinúa  la ola 
de censura del G obierno  
francés con tra  pub lica­
c iones e ró ticas . A h o ra  
añ ad e  la quem a de un 
libro  sobre el libanés Ab- 
daliah. Las F uerzas de 
S eguridad ita lianas rela­
cionan el a ten tad o  contra  
un general d en tro  de una 
estrategia eu ropea contra  
la O TA N . M anagua a d ­
vierte que la CIA  h a  p ro ­
g r a m a d o  u n a  n u e v a  
ofensiva de los «contras». 
L a U R S S  n e g o c ia  la 
creación de un  cen tenar 
de em presas m ixtas. M ás 
de c incuenta aten tados 
en  varias ciudades de 
Córcega.

domingo, 22
Euskadi. U n cuarto  p e ­
riodista, de «E l País», es 
deten ido  a su llegada a 
Bam ako. T odo  parece in ­
d icar que la expulsión de 
los cua tro  inform adores 
es inm inente . La A sam ­
b lea de Eusko A lkarta- 
suna, reun ida en  H az- 
p a r n e ,  e l i g e  a  lo s  
com prom isarios p a ra  el 
congreso de Iruñea. An­
ton io  H ernández M an­
cha, de g ira p o r V ascon­
gadas, afirm a que «en 
E uskadi no existe dem o­
cracia». E nfren tam ien tos 
en tre  E rtzan tza y m a n i­
fe s ta n te s  en  D u ra n g o . 
F uerzas de la G u ard ia  
C ivil d isu e lv e n  a  los 
concentrados co n tra  la 
cen tral nuc lea r de G a-

roña.
Estado. D em ocristianos 
r e u n id o s  e n  M a d r id  
conm em oran  el trigésim o 
aniversario  de la firm a 
del T ra tad o  de Rom a. 
Pacifistas c ierran  los ac­
cesos a la base naval de 
Rota. El congreso de los 
V erdes p ide el cierre de 
centrales nucleares. H u- 
nosa de A sturias inicia 
un  paro  laboral de 48 
horas, en  u n a  sem ana 
m arcada por los conflic­
tos. R ojas M arcos, ca n d i­
d a to  del P artido  A ndalu- 
cista, acusa a Luis Yañez 
de perseguir la A lcaldía 
de Sevilla y la p residen­
cia de la Expo-92.
M undo. M ilitares p a rti­
darios de M arcos, p re ­
suntos responsables del 
a ten tad o  fallido  co n tra  la 
p residen ta de F ilipinas, 
que causó  cua tro  m u er­
tos. D eten idos dos p re­
suntos au to res del a ten ­
t a d o  o c u r r id o  e n  la 
capital de Y ibuti. O rtega  
denuncia la in tensifica­
ción de la agresión n o r­
team ericana con tra  N ica­
ra g u a .

M a n ife s ta n te s
hom enajean  a  los m ilita­
res de la d ic tad u ra  a r ­
gen tina. G eorges Bush 
visita E cuador p ara  o fre ­
cer ayuda a  los dam n ifi­
cados p o r el te rrem oto . 
H ussein  y M ubarak  rea li­
zan u n a  nueva cum bre 
en  El C airo. Posible vi­
sita del p residen te  M itte ­
rrand  a  M arruecos.

lunes, 23
E u s k a d i .  B a rr io n u e v o
pide p rudenc ia  y cautela 
a  los periodistas sobre la 
supuesta estancia de Ara-

teko ikuspegia-
k a m a  y G o n z á le z  en
M alí. A lguien en trega en 
la redacción de «Egin» 
una fo tografía de los dos 
refugiados vascos y tras­
ciende q u e  no se en cu en ­
tran  ni en  A rgelia ni en 
M alí. N o tab le  respuesta 
a la  h u e lg a  g e n e r a l  
convocada en  Lekeitio 
com o pro testa por la e n ­
trega del refug iado  Le- 
z e rtu a . «Ip a rre ta rra k » 
d ispara  en  la p ie rna a 
J e a n  G urru txaga, funcio­
nario  del A yuntam iento  
de U rruña. Ju a n  C arlos I 
com unica a  Ja im e  Igna­
cio del Burgo que no  vi­
sitará N afa rro a  hasta que 
pasen las elecciones. 
Estado. La A udiencia no 
adm ite la quere lla  de los 
padres de Y olanda G on­
zález co n tra  el ju e z  que 
concedió  el perm iso al 
asesino de su hija, Em ilio 
H ellín. Los estados espa­
ñ o l y b e lg a  a c u e rd a n  
m odificar el tra tad o  de 
extradición.
M u n d o . B ran d t d im ite  
com o p residen te del SPD  
al ser cuestionado  su li­
derazgo, a  raíz de haber 
nom brado  portavoz del 
p artido  a la jo v en  griega 
M arg a rita  M ath iopoulos. 
P ortugal y C hina acuer­
dan  la en trega d e  M acao 
en  1999. D isensiones en 
la coalición g u b ern am en ­
tal francesa p o r la cen ­
sura a revistas. Los au to ­
res d e  la  m u e rte  del 
general ita liano  lo v incu­
lan a «La Guerra de las 
G alaxias».



La guerra de las banderas
El fiscal ha pedido para Soto, Ibarburu y Arka 
seis años y un día de prisión bajo la acusación 

de haber retirado la bandera española del 
______ Ayuntamiento donostiarra________

Tres concejales de Herri Batasuna en el Ayuntamiento donostiarra van a ser juzgados el 
próximo 7 de abril en la Audiencia Provincial por el supuesto de ultraje a la bandera 

española. Félix Soto, Joseba Ibarburu y Antxon Arka niegan haber sido los que retiraron 
esa bandera del mástil de la casa consistorial y se muestran contrarios a la existencia de la 
Ley de banderas. La petición ñscal, basada en acusaciones policiales, es de seis años y un 

día para cada uno de ellos. PUNTO Y HORA habló con los tres ediles de este tema y, en el 
transcurso de la conversación, se denunció el papel claudicante de las otras fuerzas llamadas 
nacionalistas y las óptimas expectativas electorales de HB en Donostia cara a las próximas

municipales.

F. Sistiaga 
Fotos: Mikel

Félix S oto  ha puesto cara de estu ­
pefacción. O  ta l vez es que la ironía 
le desborda.
— «¿Solidaridad dices? Con el ante­
rior alcalde, con Alkain, hasta los que 
m e detuvieron se extrañaban: ‘oiga, 
¿qué pasa?: ¿se lleva usted m a l con su

alcalde?\ m e preguntaban. Porque el 
tío, ni molestarse. A hora  nos proce­
san a los tres por lo de las banderas y  
la Corporación, sin enterarse. La- 
bayen, eso sí, se preocupa de que a l­
gunos concejales lleven guardaespal­
das —a lg u n o  h a s ta  tre s— y  ha 
aprovechado unos incidentes para  
m eter doce policías dentro del A y u n ­
tamiento. Pero a m í m e han enviado 
una bala, que además dejaron en el

propio A yuntam iento  y  el hombre, t  
que ni preguntar».

Jo seb a  Ibarburu y A ntxon Arfa 
asienten  en  la p eq u eñ a  tertu lia que 
pasada  la  u n a  de la ta rd e  y en ui 
A y u n ta m ie n to  m e d io  desierto 
hem os m on tado  en el txoko de HB 
Presid iendo la en trad a  hay una iku 
rriña . Y  un  panel lleno de pegatini 
reivindicativas. T am bién  diversi 
pág inas de periódicos, m ás o meitf



amarillentas por el paso del tiem po.
Y una p laca rep roduciendo  la p r i­
mera pág ina de «Egin» de cuando  
asesinaron a  T om as Alba.

Ahora los tres concejales esperan 
el juicio que el 7 de abril se cele­
brará en la A udiencia Provincial. 
Están procesados por ultraje a  la 
bandera española y la petición fiscal 
es de 6 años y 1 d ía p ara  cada uno 
de ellos. Los hechos de que son acu­
sados se desarro llaron  el 15 de 
agosto de 1983, en p lena Sem ana 
Grande donostiarra . La Policía los 
inculpó de h ab e r  re tirado  la b a n ­
dera española del m ástil de la C asa 
Consistorial. Ellos n iegan  ser los a u ­
tores de los hechos.
-  «La bandera apareció a l cabo de 
los días en e l Ayuntam iento. Fue 
Markel lzag irre  el que, al parecer, la 
encontró».

E v id en tem en te  los tres tie n en  
claro el tra n s fo n d o  p o lítico  del 
tema. «L o  grave del sunto es que 
exista esa ley», com entan . «Porque, 
a pesar del lavado de imagen del régi­
men, seguimos igual que antes. Y  así, 
mientras B andrés anda por ahí de­
lante ridiculizando la ikurriña y  tra ­
tándola de trapo, lo que no se dice es 
que la otra está denostada por e l p u e ­
blo vasco. E s un símbolo impuesto y  
para que pueda ondear se inventan  
leyes tan brutales como esta».
-  Sí. P orque las penas que se 
contemplan son de asustar.
-  «Hasta 12 años de cárcel pueden  
meterte. Y  es que además la L ey de 
banderas, una ley especial resulta de 
una constitucionalidad dudosa. Nadie 
la ha recurrido p o r  el momento. Pero 
se hará si es necesario».

0  sea, que aque lla  q u e  fue lla­
mada la «guerra de las banderas» , 
que tu v o  su p u n to  c u lm in a n te  
cuando unos policías d isfrazados de 
incontrolados, o al revés, arrem etie ­
ron en O rere ta  salvajem ente contra  
el gentío, con tinúa en  p leno  auge. 
La A udiencia Provincial acaba  de 
cerrar el expedien te ab ierto  a  raíz de 
que el A yuntam iento  de T olosa d e­
cidiera enviar en  paquete  postal al 
Ministerio del In terio r u n a  b an d e ra  
española. T am poco  pasó  a  m ayores 
otro ju ic io  a  raíz  de que estos tres 
concejales donostiarras, m ás Txus 
Congil, colocaron u n a  ik u rriñ a  en 
otro balcón del consitorio.
-  «Lo triste del asunto es constatar, 
una vez más, que aquellos partidos

se autoproclaman como naciona­
listas, P N V  y  EA , renuncian a sus 
principios ideológicos. De paso cues-

deras es un sím bolo de claudicación. 
Porque si con lo de la ikurriña ac­
túan así, cabe preguntarse a qué tipo 
de pactos habrán llegado para in ten ­
tar dinam itar la identidad nacional. 
Im ponen la bandera española no res­
petando la voluntad popular, en una 
política m ás propia de matones. Des­
graciadamente esto no constituye n in ­
guna sorpresa: ellos son los mejores 
teólogos de la hipocresía. Ellos, que 
defienden la legalidad a cualquier 
precio, se la han saltado cuantas 
veces han querido para defender in te­
reses privados o especulativos».

El A yuntam iento

L a situación no  es, pues, a len ta­
dora. U n m uestreo  de las opiniones 
d e  S oto , Ibarburu y Arka, an tes de 
en tra r en  m ateria , puede ser de lo 
m ás esclarecedor: «No se aceptan las 
m ociones que defienden los intereses 
de los vecinos. L os del P N V , que ac­
túan como lo hacían los delegados de 
F ranco  antes de este nuevo tinglado 
llamado democracia, no fac ilitan  ni la 
m ás m ínim a información. E l obscu­
rantismo es m ayor que el que siguió 
en esta casa a l 13 de setiembre de 
1936. En estos ocho años se han es­
tado tapando desde dentro im portan­
tes corruptelas. Con ello han logrado 
que prosperen con m enos escándalo 
toda una serie de planteam ientos ne­
gativos para la ciudad. Y  a nosotros 
nos tocó una labor de enanos, casi de 
adivinos, para poder denunciar todos 
estos chanchullos. A  nosotros, claro, 
han llegado incluso a castigarnos eco-

” S i HB gana en Donostia las municipales decretarían cualquier 
cosa: el estado de excepción o pedirían que la ciudad la 
gobernasen las sociedades anónimas ”

tionan también la autonom ía m unici­
pal. E llos cum plen lo que se les or­
dena y  no lo contravienen. Porque, 
esto hay que repetirlo, cuantas veces 
se ha propuesto que ondeara sólo la 
ikurriña, ellos no lo han defendido y , 
p o r  tanto, no ha prosperado».

U n o  a uno, los tres ediles van d e ­
ja n d o  constancia del atropello  que 
se in ten ta  com eter. Y  tam b ién  de la 
tristeza q u e  les p roduce la  actuación 
de otros grupos: «Es que la ikurriña  
significa nuestra característica de dig­
nidad vasca. A ceptar la L ey  de ban-

nómicamente. Y  así nos encontramos 
que m ientras hay concejales que co­
bran 400.000 pesetas a l mes, nosotros 
apenas llegamos a las 3.000».
— Bueno. Pero h ab rá  que repartir 
responsabilidades, ¿no?
— «H an conseguido unirse todos. 
A q u í hay una clara escalada repre­
siva. Con e l P S O E  introducido en el 
A yuntam iento , H erri Batasuna no 
está en la Comisión de Gobierno. Lo  
del P SO E , que no es m ás que un re­
fle jo  de su actuación a otros niveles, 
es de puro  corte fascista . Y  ¿por qué
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no decirlo?, los partidos que partici­
pan en e l A yuntam iento  donostiarra 
no tienen poder de decisión. A q u í el 
poder económico está en mano de las 
inmobiliarias».

C laro, las inm obiliarias. U no de 
los tem as tabús den tro  de la actual 
C orporación : O ndarre ta , el aparta - 
hotel de A m ara, la varian te  hasta 
Loyola son asuntos casi in n o m b ra­
bles por los que los corporativos ac­
tuales p rocuran  p asar de puntillas y 
sin hacer ruido. «Pero en la situación 
del suelo tienen culpa todos: Labayen 
y  los concejales que E uskadiko  E zke-  
rra m etió en el Ayuntam iento. O sea, 
EE. Y  los de EA, que estuvieron tam ­
bién desde e l principio. ¿O es que 
M arkel Izagirre no tuvo cargos de 
responsabilidad? Y, p o r  supuesto, los 
del P SO E ». H ay que personalizar 
esta vez en S oto  p o rque  no hace 
m ucho todavía les propuso  a varias 
em isoras de radio  donostiarras que 
ab rie ran  un  debate  sobre el tem a. 
«M e contestaron que no disponían de 
tiem po», afirm a Félix.

A hora, con las elecciones m unic i­
pales en  puertas, todas las fuerzas 
in ten tan  presen tar su m ejor im agen.
— «Sí. Hacen unos pequeños desmar­
ques. Pero, según terminan las elec­
ciones, vuelven a convertirse en una 
cuadrilla de amiguetes. Y  si no, ahí 
está el P S O E  para apoyar siempre a 
la derecha o a la izquierda claudi­
cante».

L as elecciones

Según todos los cálculos pueden  
ser hasta siete las fuerzas que estén 
representadas en el A yuntam iento  
donostiarra , com puesto  por 27 co r­
porativos, po r lo que se necesita una 
m ayoría de 14 concejales p ara  acce­
der a  la alcaldía. Y todos los ind i­
cios señalan  que el g rupo  m ás en 
alza es H erri Batasuna.
— « Una de las posibilidades que se 
presenta como real es la de que Herri 
Batasuna gane las elecciones en Do- 
nostía. N o es una utopía, dede luego. 
Por eso el objetivo com ún de los otros 
va a ser unirse para que así no sea. 
Pero sucede que ellos no tienen capa­
cidad para ofrecer alternativas».
— A lgunas declaraciones sí que 
están  haciendo  en los periódicos.
— «Sí. A hora se dedican a copiarnos 
lo que hem os dicho hace y a  algunos 
años. Esa es una de las pocas satis­
facciones que nos caben en esta casa. 
L o  que O laberri dijo e l otro día en 
un diario, hace seis años que y a  lo 
adelantó Herri Batasuna. Pero Ruiz-

”Lo triste del asunto es constatar, una vez más, que aquellos 
partidos que se autoproclaman nacionalistas, P N V y  EA, 
renuncian a sus principios ideológicos”

Balerdi, por supuesto, no se acordó 
en todo este tiempo de nada de ello. 
Quieren utilizar ahora nuestra garan­
tía política, quieren usurpar nuestros 
planteamientos.

E l grupo m unicipal de H B  ha te­
nido la inmensa satisfacción la se ­
mana pasada de ver ratificados le ga l- 
m ente sus planteam ientos en e l caso 
de Ondarreta. Son seis m il millones 
de pesetas m enos para la especula­
ción».
— Lo de O ndarre ta  seguro que le ha 
puesto los pelos de p u n ta  a  m uchos. 
M ás de uno  se estará p regun tando  
q u é  sucedería si HB ganase las m u ­
nicipales.
— «¡Ah, pues cualquier cosa! Decre­
tarían el estado de excepción. O se 
inventarían alguna alternativa: dirían 
que la ciudad la gobernasen las socie­
dades anónimas, que les quedaría 
como m ás serio. Eso, que viniesen las 
fuerzas vivas a hacerse cargo».
— P orque lo que h a  dado  el PNV de 
sí en el A yuntam iento  donostiarra  
ya lo han  visto todos los ciudadanos.
— «La política  de este A yuntam iento, 
tanto en tiempos de A lkain como de 
Labayen, es de una clara regresión. 
Ellos han apostado, con la colabora­
ción de E E  y  EA , p o r  la expulsión de 
Donostia de aquellas personas de 
bajo poder adquisitivo. L os echan 
fu e ra  del municipio, como en los 
tiempos de  Franco. En siete años se

han construido sólo 93 viviendas de 
protección oficial, cuando se podían 
haber construido tres mil. Labayen 
incluso quería hacer un pacto con no- i 
sotros a l respecto pero, eso sí, ex­
cluyendo a la gente de fuera . Y  gente 
de fu era  para  Labayen es aquel que 
no tiene un pu to  duro, incluenáo a 
uno de Zaldivia. E l P N V  apuesta por 
una clase social determinada. Los 
trabajadores que se vayan al quinto 
pino. Quieren convertir a Donostia en 
una ciudad sólo apta para delincuen­
tes. Es que por oponer hasta se opo­
nen a las viviendas de protección ofi­
cial en que se tienen que pagar veinte 
m il duros a l mes durante veinte años. 
Pues ni eso han querido».
— El papel del PSO E está claro.
— «En efecto. La gente no se olvida 
de que son los responsables de las 
opresiones y  de la fa lta  de libertades 
Los responsables últimos, en defini­
tiva de todas las verbenas que se 
m ontan en los cuartelillos y  en las 
comisarías. Pero aquí no hay que ol­
vidarse de ¡a colaboración en todo 
este desaguisado que han tenido Eus­
kad iko  E zkerra y  E usko Alkarta- 
suna».
— P or lo que se ve todos los partidos 
políticos van a ju g a r  fuerte. A falta 
de EA, todos los dem ás han  desig­
nado  ya a sus candidatos, personas 
que, por lo m enos, salen con bas­
tan te  frecuencia en los medios de 
com unicación.
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-  »Sí, es cierto. Pero esos cabezas de 
lista si no ganan no van a quedarse 
en el Ayuntamiento. N o  vemos aquí a 
Labayen o a  O laberri en tareas de 
concejales. De cualquier fo rm a  no es 
nada nuevo: Labayen se abrió en un 
momento determinado y  Jau regu i 
hizo tres cuartos de lo m ismo».
_ Entonces, ¿creéis que hay lugar 
para el optim ism o?
-  »Está claro que sí. H erri Batasuna  
está subiendo y  en estas elecciones 
puede alcanzar el m ás alto nivel de 
los ú ltim o s  tie m p o s . T am poco  
conviene ser super optimistas, pero la 
verdad es que hay razones fundadas  
para ello».
-  Lo que sucede es que si H erri Ba­
tasuna gana va a  encontrarse con 
una ciudad esqu ilm ada por la  espe­
culación.
-  «Eso y a  lo sabemos. H abrá que ir 
a la expropiación del suelo. Pero 
también tenem os claro que los prob le­
mas de Donostia en ese aspecto tie­
nen solución. E n  tres años se podría  
lograr».

Eran m ás de las tres de la ta rd e  y 
aún en traba un  sol esp léndido  por 
la claraboya del txoko. U n  piso m ás 
abajo están en  huelga de ham bre

Joseba Ibarburu.

”HB está subiendo y  en estas elecciones puede alcanzar el más alto 
nivel de los últimos tiempos ”

unos traba jado res de «Suchard». Los cartas reivindicativas. «Anim o», les
concejales de HB se in teresan, com o dicen. El A yun tam ien to  donostiarra ,
todos los días, po r su situación. En sin fastos de p o r m edio, es un  m ar
el salón de sesiones hay  varias p an - de soledad.



Los vecinos quieren participar 
en el plan de reforma del Casco 

Antiguo de Iruñea (PEPRI)
La oposición vecinal del Casco 
Antiguo de Iruñea ha puesto  en 

en tredicho la gestión m unicipal de 
un A yuntam iento dirigido por el 

P S O E , que ya nos tiene 
acostum brado a  gobernar a espaldas 

de los ciudadanos a los que dice 
represen tar. E sta  vez el detonan te  ha 

sido el in ten to  de aprobar en el 
pleno un P lan  de Reform a 

U rbanística del Casco A ntiguo de 
Iruñea (P E P R I) que no parece 

co n ten ta r a  los vecinos de la zona y 
que, sólo la actuación  de H erri 

B atasuna, a petición de los propios 
vecinos, ha podido paralizar. Lo que 

pretendía ser utilizado con Unes 
electorales , se ha convertido en  un 

arm a con ta  el P S O E  al que aho ra  , y 
debido a  la contestación  popular, no 
le queda m ás rem edio que escuchar 
la opinión de los vecinos y elaborar 
un nuevo P E P R I que atienda a  las 
necesidades y exigencias reales de 

las afectados.

Silvestre Arregi 
Fotos: Zarra

C on la aprobación  del Plan 
Especial de la R eform a In­
t e r i o r  d e l  C a s c o  V ie jo  

(PE PR I), que adem ás contiene una 
cierta filosofía progresista en m a te ­
ria u rbanística, el PSO E del A yun ta­
m iento de Iru ñ ea  pretend ía ganarse 
u n  im portan te tan to  de cara a las ya 
inm ediatas elecciones m unicipales. 
Lo q u e  no se podían  im ginar es que 
los vecinos, a  los que no se les ha 
consultado p ara  nada, pud ie ran  tirar 
por tierra un proyecto que ahora 
tendrá  q u e  ser d iscutido  y e laborado  
en tre  la C om isión de Servicios U r­
banísticos y los p ropios vecinos.

«El P E P R I es necesario»

La elaboración y puesta  en  p rác­
tica de un  P lan Especial de R eform a

In terio r (PE P R I) para el Casco An­
tiguo, así com o para cada zona c 
barrio  de Iruñea, es u n a  vieja aspi­
ración de las capas populares, comc 
así lo ha venido asiduam ente mani­
festando  H erri B atasuna desde sus 
escaños m unicipales en  el Ayunta­
m ien to  de Iruñea.

«L a  creación del P E P R I  del Cascc 
A ntiguo  —dice Ju a n tx o  Zandueti 
concejal de H B — es algo necesarioj 
vital para una zona como ésta que no 
reúne las condiciones de habitabilidad 
necesarias. Es necesario elaborar un 
Plan Urbanístico que sirva para me­

jo ra r tanto la estética del Casco Anti­
guo com o la calidad de vida de lot ¡ 
vecinos en cuanto a vivienda, ordena- 
ción urbana, servicios, circulación ro­
dada y  peatonal, etc.».

C u a n d o  to d o  p a re c ía  que d| 
Proyecto del P EPR I iba a entrar et j 
el p leno del A yuntam iento  para se * 
ap robado , an te las protestas de i<*|



vecinos del casco A ntiguo, que se 
quejaban del derribo  de 120 vivien­
das y 28 com ercios que contem pla 
dicho p ro y ec to , H e rri B a ta su n a  
pidió re tira r del o rden  del día, q u e­
dando así pospuesta su aprobación  
hasta la próx im a cand ida tu ra .

Oposición de vecinos y  comerciantes

El propio  Ju a n tx o  Z andueta reco­
nocía que «las m odificaciones que 
presenta e l P E P R I del Casco A n ti­
guo son fru to  de claudicaciones del 
equipo redactor fre n te  a l P SO E », 
para a firm ar a  con tinuación  que 
«contiene algunos puntos que ofrecen 
pegas».

En una sem ana, los vecinos del 
Casco A ntiguo recogieron m ás de
6.000 firm as, orig inando  u n a  fuerte 
oposición vecinal con tra las nuevas 
propuestas conten idas en  el PEPR I.

«Lo que no se puede adm itir de 
ninguna manera  —dice Ju a n tx o  Z an ­
dueta- es que el P S O E  haga un 
Plan Urbanístico sin escuchar a los 
vecinos afectados. A ú n  teniendo en 
cuenta que e l P E P R I es necesario, ha 
habido infinidad de errores y  caren­
cias que los redactores del Plan no lo 
han tenido en cuenta. Por eso, a p e ti­
ción de los propios vecinos, hem os p e ­
dido su paralización».

Evidentem ente, no se puede p er­
mitir el derribo  de 120 viviendas sin 
antes hab e r realizado  un  estudio 
socio-económico de las personas que 
viven en  las casas afectadas. P ar­
tiendo del hecho objetivo de que el 
Casco A ntiguo está h ab itad o  en  su 
mayoría por fam ilias poco pudientes 
y jubilados a  los que su pensión 
apenas alcanza para  com er, no se les 
puede exprop iar indem nizándoles 
con una can tidad  que nunca llegará 
a sea suficiente p a ra  com prar o tra  
nueva.

A no ser que se realice este estu ­
dio socioeconóm ico y el P EPR I se 
amolde a  las necesidades de las p e r­
sonas afectadas p a ra  que no  les sea 
gravoso de n inguna m an era  el cam ­
bio de dom icilio, no se puede acep­
tar la expropiación. Y este es un  as­
pecto que, hoy por hoy, el Proyecto 
no recoge.

M ie n t r a s  la  o p o sic ió n  vec ina l 
sigue en aum en to  y com ienzan  a  o r­
ganizarse en asam bleas, a  la vez que 
se exige u n a  nueva exposición p ú ­
blica del Proyecto y fo rm ar parte  en 
•a redacción del m ism o, un  rep re ­
se n ta n te  del PSO E llegó a  afirm ar 
que «el P E P R I respeta los preceptos

la Ley del Suelo y , p o r  tanto, no

considero que haga fa lta  una nueva 
exposición pública, p o r  lo que el 
P E P R I debería entrar en fu n c io n a ­
miento lo antes posib le».

H erri B atasuna atiende a los vecinos

E ntre tan to , H erri B atasuna pide 
qu e  la C om isión de Vecinos del 
Casco A ntiguo sea recib ida por la 
C om isión de Servicios U rbanísticos, 
petición a  la que se accede final­
m ente.

En la ac tua lidad , la aprobación  
del PEPR I está en  situación de im ­
passe, a la espera de las posibles 
m odificaciones de form a y con te­
n id o  q u e  p u e d a n  su rg ir  d e  los 
contactos que se están m an ten iendo  
estos días.

Q ue al PSO E le ha salido  m al la 
ju g a d a  es algo que no  escapa ni a 
los ojos del m ás despistado. Y es 
qu e  cuando  el «boomerag», sin tocar 
a  la pieza, agrede a  su regreso al 
prop io  lanzador, puede llegar a 
asestar un fuerte golpe de m oral 
precisam ente en el m om ento  que 
m ás falta hace. Esto es lo que le ha 
pasado  al PSO E que, lejos de o b te­
ner la ren tab ilidad  política deseada, 
ha sido desenm ascarado  por los ve­
cinos con el apoyo de H erri B ata­
suna, hartos de tan to  oscurantism o y 
de leyes y p iruetas políticas a  espal­
das de los propios vecinos.

«Es triste —dice Ju a n tx o  Z an ­
d u e ta— que los vecinos tengan que 
enterarse por la prensa de lo que el 
partido mayoritario del A yuntam iento  
quiere hacer con ellos. L os ciudada­
nos, a cuyo servicio debe estar una

institución como ésta, siempre son los 
últimos en enterarse de las cosas. Y  
es que legislar a puerta  cerrada, sin 
dar cabida a la participación de los 
ciudadanos, es una práctica com ún de 
un A yuntam ien to  que no sólo no 
atiende a las necesidades de las capas 
populares, sino que se coaliga con la 
derecha para plegarse a sus intere­
ses».

H ablan  los vecinos

Si ráp ida y espon tánea fue la  res­
puesta de los vecinos en  un prim er 
m om ento , en la  ac tua lidad  la C om i­
sión de Vecinos A fectados está  lle­
vando  un traba jo  o rgan izado  por la 
consecución de unos objetivos m uy 
concretos q u e  se ha m arcado  y que 
con toda claridad  fueron expuestos 
an te  la C om isión de U rbanism o.

«En prim er lugar —dice Ju a n a  
Itu rgaiz , m iem bro  de la Com isión 
de V ecinos— hem os querido fo rm ar  
una Comisión de representantes de 
vecinos a fec tados com puesta  p o r  
gente capacitada (arquitectos, soció­
logos, abogados, etc.) capaz de llevar 
adelante un trabajo serio y  ofrecer a l­
ternativas válidas a l actual A n te ­
proyecto y  elaborar una serie de 
pautas de estudio conjuntam ente con 
la Comisión M unicipal de Urba­
nismo».

El p rim er ob jetivo  de la  Com isión 
es in form arse e in fo rm ar de un  Plan 
de R eform a del Casco A ntiguo que 
no  conocían  ni los propios vecinos 
m ás d irec tam ente afectados. «Es ne­
cesario tener un p leno conocim iento  
del contenido del P E P R I para saber

En el casco antiguo de Iruñea viven muchos pensionistas y fam ilias de escasos recuros económ i­
cos.



Juana Iturgaiz:”Hay que evitar que nos planifiquen la vida a nues­
tras espaldas"

borar e l P E P R IR I  entre todos los ve­
cinos y  aportar una serie de estudios 
socioeconómicos y  de la situación real 
de los vecinos del Casco A ntiguo, son 
las tareas que en la actualidad esta­
mos realizando».

N o vam os a d iscutir en estos m o­
m entos si el derribo  de una serie de 
viviendas o com ercios con el fin  de 
am plia r u n a  p laza o crear u n  ed ifi­
cio público  es convenien te o no, 
puesto  que podríam os correr el 
riesgo de caer en  posturas persona­
listas o interesadas. Este no  es nues­
tro  traba jo  ni, quizá, el de los p ro ­
pios vecinos. A ntes bien, es hora  de 
pensar y ana lizar el Proyecto de R e­
form a desde una perspectiva de glo- 
balidad , buscando  en  todo m om ento  
el consenso general y el bien de la 
colectividad.

N o  ca b e  d u d a  q u e  u n a  vez 
conclu ida la redacción del Plan 
h ab rá  vecinos que no  estarán  de 
acuerdo con el m ism o si a tienden  
exclusivam ente a  intereses indivi­

duales. Pero ello no  es óbice para 
que se ensayen y con tem plen  so lu­
ciones lo m enos traum áticas p a ra  los 
vecinos afectados y la reparación  
por los daños causados sea lo más 
ju s ta  y adecuada posible.

«Q uerem os p la n e s  progresista s  
para la mejora de las condiciones de 
hab itab ilidad  d e l Casco A n tig u o  
—dice otro  com ponente de la C om i­
sión de Vecinos afectados—, pero  
que tengan en cuenta nuestras necesi­
dades económicas. Y  eso requiere un 
conocimiento de la situación actual 
de todos los posibles afectados. Este  
es, pues, un trabajo im portante que la 
Comisión está llevando adelante y  
que e l equipo redactor del Plan había 
totalm nte olvidado, sin preocuparse 
en absoluto de las repercusiones ne­
fa s ta s  que dicho Plan iba a acarrear 
a m uchos vecinos».

E n definitiva, recabar inform ación 
y, con todo un  cúm ulo  de estudios 
previos, ofrecer unas alternativas de 
m ejora del P EPR I y con ello de la

Casco A ntiguo de Iruñea, es el obje­
tivo p o r el que la Com isión está tra­
bajando  en la ac tua lidad  jun to  con 
la  Com isión M unicipal de Urba­
nism o «para evitar —dice Ju an a  Itur- 
gaiz— que planifiquen tu vida a tus 
espaldas, ta l y  como han pretendido 
hacer».

En parecidos térm inos se expre­
saba o tro  m iem bro  de la  Comisióo 
que no  d u d ab a  en  afirm ar que *sólo 
los intereses electorales del PSOE les 
indujeron a darse prisa en la aproba­
ción de un Plan que nunca había te­
nido en cuenta ni la opinión ni los in­
te r e s e s  n i  la  s i tu a c ió n  socio­
económica de los afectados».

L as ca r ta s  se e s tán  poniendc 
sobre el tapete y bien a la vista. La 
p artida  está estrenada, pero  la baza 
final ten d rá  que esperar hasta la 
p róx im a legislatura. Pero de lo que 
no  cabe d u d a  es de que la oposicióc 
vecinal h a  puesto en  situación d< 
ja q u e  a un  A yuntam iento  al que» 

le ha desenm ascarado  y puesto a 
descubierto  su afición por ejerce: 
u n a  gestión m unicipal arbitraria J 
exclusivistas. Esta vez, la jugada le 
h a  salido mal. Y seguro, seguro, , 
les duele.

a qué atenerse y  estudiar las posbili- 
dades de mejorarlo» — dice Ju a n a  
Iturgaiz, a  la vez que asegura que 
«nosotras y  nosotros no estamos en 
contra del P E P R I, es más, lo vemos 
necesario, pero estamos en contra de 
este P E P R I, y a  que se ha hecho a 
nuestras espaldas. Creemos que como 
vecinos y  afectados tenem os todo el 
derecho del m undo a conocerlo y  p a r­
ticipar en su gestión, aportando una 
serie de datos y  estudios que los re­
dactores del anteproyecto del P E P R I  
no han tenido en cuenta».

Por ello la  Com isión de Vecinos 
A fectados h a  e laborado  un  cuestio­
nario  que se pasará a  todos los veci­
nos con el objeto de conocer la op i­
n ión de todos ellos, así com o el 
estado actual de la casa y zona 
donde viven, posibles m ejoras y 
form as de hacerlo.

O tro  de los objetivos de la C om i­
sión, que parece ya asegurado, es la 
nueva exposición púb lica  del an te ­
proyecto, q u e  ten d rá  lugar du ran te  
el mes de abril, con el fin de que 
todos los vecinos tengan  p leno cono­
cim iento del m ism o y puedan  rea li­
zar las pertinen tes alegaciones.

«En definitiva  —dice Ju a n a  Itur- 
gaiz— , informarnos e informar, ela-



La Teología de la Liberación 
enEuskal Herria

L a T eología de la L iberación 
es u n a  respuesta de los cris­
tianos al desafío  que p lan tea  

la opresión  de los colectivos de los 
pueblos y de las personas, visto 
desde la fe. Es la expresión de fe de 
los c r is tia n o s  en v u e lto s  en  esas 
luchas de liberación.

Es u n a  respuesta histórica p en d u ­
lar a lo que M arx  en el siglo pasado 
dijo, que «la religión es el opio del 
pueblo». U n m entis al eclipse reli­
gioso p ro tagon izado  p o r la Teología 
de la M uerte  de Dios en los países 
ricos.

Es u n a  respuesta a toda una filo­
sofía religiosa que en E uropa y N or­
teamérica es proclive a justificar el 
orden estalecido, que van desde un 
abanico religioso de las in n u m era­
bles sectas q u e  pro tagonizan  una 
«fuga m u n d i», hasta las religiones 
oficiales y establecidas en las que 
nos encon tram os em barcados, d e n ­
tro de las cuales com o princip io  in ­
mutable se acep ta el o rden  estab le­
cido, que pud ie ra  ser retocado, en el 
que los cristianos asum irían  una m i­
sión reform ista den tro  de la órbita 
socio-política.

Pero hoy soplan  vientos nuevos 
acuciados p o r las necesidades de los 
países te rcerm undistas, que ponen 
en crisis este o rden  in ternacional, y 
en el q u e  los cristianos se encuen ­
tran com prom etidos en  luchas de li­
beración, de la que es necesario  des­
tacar algunos aspectos:
A) Que el o rden  económ ico in te rn a­
cional vigente es rad icalm en te in ­
justo, pues en definitiva, los países 
ricos están  som etiendo  a una expo­
liación a los países pobres.
B) Que la pobreza del m u ndo  acom ­
paña y es consecuencia de la carrera 
arm am entista, q u e  pud ie ra  desem ­
bocar algún  d ía en un suicidio co­
lectivo de to d a  la hum anidad .
C) Que desde una situación de ex­
poliación y arm am entism o  se dan  
unos m ecanism os que son consus­
tanciales al régim en económ ico y 
político q u e  es tam o s v iv iendo , 
donde la «dem ocracia» es u n a  p a la ­
bra hueca sin con ten ido  real y p u ra ­
mente form al.
D) En su consecuencia las exigen­
cias cristianas de igua ldad  y d ign i­
dad hum ana, desp rend idas del m en ­

s a je  e v a n g é l ic o ,  im p e le  a un  
com prom iso  práctico, por lo  que se 
tra ta  no  ya de retocar, sino de sub ­
vertir el sistem a, el o rden  vigente 
q u e  es ra d ic a lm e n te  in ju s to  en 
cu an to  q u e  expolia y hum illa  la dig- 
n idd  de los pueblos y de las perso ­
nas. D esde esta intuición negadora 
de la rea lidad  y subversiva, desde el 
E vangelio  se h a  concretado  en una 
postu ra  p ro fè tica  cristiana de d e ­
nuncia  de la injusticia y liberadora  
en la construcción  de un pueblo.

Y es a partir de aqu í donde nos 
p regun tam os si la T eología de la L i­
beración  tiene razón  de ser en Eus- 
kal H erria  o, po r el contrario , es un 
p roducto  m ás o m enos de m oda im ­
p o rtado  de países del llam ado  T er­
cer M undo.

A esta pregunta respondem os que 
la Teología de la L iberación en Eus- 
kal H erria tiene p lena razón de ser, 
po r las razones siguientes:

P orque hoy en Euskal H erria  vive 
en una fase lenta de extinción com o 
consecuencia de un genocidio h istó ­
rico, que un exam en serio sobre sus 
causas, tan to  endógenas com o exó- 
genas, nos hacen ver u n a  cruda rea­
lidad, hasta el pun to  de que estam os 
llegando a una situación irreversible 
de extinción com o pueblo , com o ha 
pasado  con otros países europeos y 
de otros continen tes en aras de un 
o rden  económ ico y de u n a  civiliza­
ción que algunos la denom inan  in ­
cluso «civilización cristiana». D esta­
cam os algunos aspectos:
— N uestra  lengua sociológicam ente 
está en peligro de extinción.
— N uestro  territorio  está dividido 
por parte  de los estados y adm in is­
traciones de esos estados.
— U na p arte  de nuestro  pueblo  no 
puede expresar po líticam ente su 
proyecto, antes al contrario , es rep ri­
m ida cruel y sofisticadam ente.
— Los m ecanism os de este sistem a 
produce m ás y m ás colectivos de 
m arginación, el caso de los parados 
no  tiene solución en este sistema.

Es a partir de este sistem a donde 
para  el creyente Dios hab la  desde 
los alaridos de los oprim idos y es 
desde aq u í donde el cristiano en 
Euskal H erria, com o lugar teológico, 
debe d a r  u n a  respuesta de fe por 
m edio de un com prom iso de denun-
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cia y construcción liberadora. Es 
esta fe que se despliega en  una acti­
vidad subversiva contra los m ecanis­
m os opresores de un  sistem a que 
form a un conjunto  expoliador a 
nivel m undia l y donde sus conse­
cuencias vistas tan to  a nivel de te r­
cer m undo  o desde Euskal H erria, 
revisten m atices de grado. Pero las 
articulaciones del sistem a a sus n ive­
les financieros, tecnológico político y 
policial, están p lanificados desde un 
m ism o principio, que es la ren tab ili­
d ad  y el m anten im ien to  de un sis­
tem a; un  «status quo», expoliador, 
pese a todo, y a  costa de todo, te ­
n iendo  com o grupos im pulsores co­
lectivos que, com o las m u ltinac iona­
les, han  conseguido y cada vez con 
una m ayor pefección, el contro l de 
la tecnología, que los estados rep re­
senten sus intereses sacrosantos, los 
cuales nunca se deben  poner en tela 
de juicio.

P ues bien la Teología de la 
L iberación es la filosofía que 
arropa a una fe respuesta a 

una llam ada de D ios desde la voz 
de los oprim idos y es desde esta 
perspectiva donde se van a  desarro ­
llar las jo rn ad as sobre «La Teología 
de la Liberación» que ten d rá  lugar 
en  D onostia los días 31 de m arzo al 
3 de abril en el Salón de C u ltu ra  de 
la C aja de A horros M unicipal de 
San Sebastián.

(*) D octo r en Teología y C iencias de 
la Religión por la U niversidad de 
Lovaina
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Euskadiko Zikloturismo Bira, una 

ocasión sin igual para conocer el país 
con Gernika de fondo

D esde hace tiem po flo taba 
en el en to rno  cicloturista el 
am bicioso proyecto de o r ­

ganizar un evento que ejerciese de 
ag lu tinador de todos los aficionados 
de Euskal H erria. La celebración del 
cincuenta aniversario  del bom bar­
d eo  d e  G e rn ik a , q u e  v a  a ser 
conm em orado  en  diez días cargados 
con un p rogram a de lo m ás variado, 
ha servido de em pujón  definitivo 
p ara que se pusiese en m archa la 
E uskadiko  Bira.

E gunsentia K u ltu r T aldea y G er­
nika A ldeko T xirrindulari E lkartea 
apuestan  por un  m ontaje  basado  en 
la ev idente dicotom ía que existe 
en tre  las significaciones de G ern ika 
y el cicloturism o. «L a  idea es clara. 
Por un lado Gernika, el bombardeo, 
un hecho antinatural, contaminante, 
violento, agresivo y  donde impera el 
tecnicismo. Por otro, e l cicloturismo, 
medio alternativo, vida natural, lim ­
pie, no agresivo, que potencia la rela­
ción íntima con e l entorno, con la na­

turaleza. S e  trata de dos conceptos 
m uy dispares y  sin embargo es posible 
reunir los para dar fo rm a  a una in i­
ciativa que por diversas razones hasta 
la fe c h a  no se había concretado». 
D uran te  tres jo rn ad as , un  pelotón 
recorrerá los siete herrialdes h istó ri­
cos, con salida y llegada en  la Villa 
F ora l. Este es a  grandes rasgos el 
proyecto que a  continuación  va a 
desm enuzar un  m iem bro  de E gun­
sentia.

E s ta  E u s k a d ik o  B ir a  p o s e e  
adem ás de los objetivos ya expues­
tos un  ca rácter propagandístico . Se 
tra ta  de ap rovechar su paso por 
m u ltitud  de localidades p a ra  an im ar 
a  la gente a  acud ir a G ern ika, a  que 
tom e p arte  en  los actos que se están 
p rep a ran d o  y que ten d rán  lugar 
en tre  el 16 y el 26 del mes próxim o. 
«También se persigue otro objetivo, 
ofrecer la posibilidad de conocer el 
país en bicicleta, porque normalmente 
quienes salimos en bicicleta nos m o­
vemos en un radio más bien limitado,

siempre en torno a nuestro pueblo 
ciudad».

La salida se d a rá  el 17 a  prime;, 
ho ra  de la m añ an a  y todo aquel qt: 
desee estar presen te en  d icho mí 
m entó  sólo tiene que dirigirse 
Egunsentia  (B idebarrieta , 3-4° 
Bilbo; teléfono: 416 88 84) antes ds 
10 de abril. Los únicos requisiti 
son u n a  fo tocopia de la licencia d 
cicloturista —a fin de poseer la cc 
b e rtu ra  de un  seguro, en  caso de 
ciden te— y 2.000 pesetas. El pl 
para  inscribirse se ab rió  el p 
d ía 15 y en  esa m ism a fecha ya 
recib ieron las p rim eras llam adas

-1

Q uin ien tos ciclistas

La organización h a  procurado d 
la m ayor pub lic idad  a la Euskaé  
Bira  y  uno de los canales emplead 
h a  sido el envío directo de infor® 
ción a  los partic ipan tes potenciáis 
«H em os calculado una participan 
de. unas quinientas personas, en be



al nivel tanto cuantitativo como cua- 
I litativo del cicloturismo en Euskadi. 
I Se ha repartido información p o r  las 

federaciones, clubes y  tiendas especia­
lizadas y  la respuesta está siendo m uy  
positiva. Ya sabemos de gente que ha  
comenzado a prepararse específica­
mente para esta cita, si bien conviene 

\ comentar que tampoco se necesita 
una gran puesta  a pun to  porque tres 
días se pueden aguantar sin mayores 
complicaciones, siempre que se trate 

I de aficionados que y a  llevan un 
I tiempo practicando».

Con sólo pensar en  sem ejante 
cantidad de bicicletas ju n ta s , ense­
guida surge la idea de los inconve-

E1 sábado , desde D onostia  hasta  
Iruñea, 180 kilóm etros, «con unos 
prim eros tram os hasta la muga que 
son auténticos toboganes y  y a  en N a- 
farroa, la subida a Ibañeta, de 16 k i ­
lómetros. L a  etapa f in a l  aunque tiene 
también bastantes kilóm etros es rela­
tivam ente suave porque irá p o r  carre­
teras m uy buenas». La llegada a 
G em ik a  se prevee para  las seis de la 
ta rd e  y allí todos los in tegran tes de 
la  E uskad iko  Bira  rec ib irán  un  re­
cuerdo  del evento.

Se confia en  co n tar con cicloturis- 
tas de todos los rincones del país, 
pero  la  o rganización h a  ex tend ido  la 
convocatoria  fuera de nuestras fro n ­
teras, a  los diversos pueblos y zonas 
del E stado  y del con tinen te. La p re ­
sencia de ex tran jeros conferiría  a 
esta E uskad iko  Z iklo turism o B ira  un  
ca rácter in te rnacional q u e  tam bién  
resu lta  in te resan te si se tiene en 
cuen ta  la so lidaridad  q u e  el b o m ­
b ard eo  de la Villa F o ra l suscitó en 
m u ltitud  de rincones del m undo . Pe- 
d a lad a  a  p ed a lad a  to m ará  cuerpo 
u n  m onta je  p leno de color y con un  
transfondo  reiv indicativo  evidente, 
no  en  vano, el cicloturism o consti­
tuye en  sí m ism o u n a  llam ad a  de 
atención  perm anen te  sobre  ciertos 
aspectos que n o rm alm en te  descu ida­
m os en  nues tra  v ida cotid iana.

G

nientes que de ca ra  al tráfico p u e ­
den s u rg ir ,  p e ro  «ta m p o c o  se  
pretende que se fo rm e  un pelotón  
único, sino que la gente vaya en 
grupos de diez o quince y  a su aire». 
Para que así sea se han  previsto  
unos itinerarios con sus horarios co­
rrespondientes, de m odo que la 
marcha d iscurra lo m ás flu ida posi­
ble. «La hora de salida será en los 
tres días entre las nueve y  las diez de 
h mañana, esperando que los últimos 
en alcanzar e l destino de cada jo r ­
nada lo hagan en torno a las siete de 

tarde. S e  establecerá un control, 
aunque todavía no se puede precisar 
w ubicación p o r  si alguno se retrasa 
0 ̂  produjese algún contratiem po».

La organización qu isiera tener un 
control pu n tu a l de participan tes,

«pero sin restricciones de ningún tipo. 
E s decir, que si alguien desea incor­
porarse a la Bira en Donostia, por  
ejemplo, puede hacerlo tranquila­
mente, nadie le va a poner pegas».

L a organización en tiende que un 
m onta je  de ta l m agn itud  no  requ iere 
unos m edios espectaculares, pero  sí 
eficaces. «La infraestructura es rela­
tivam ente simple. S e  trata de tener 
sitio para  alojar a los participantes al 
fin a liza r  las dos prim eras etapas, en 
D onostia e Iruñea. E n  carretera, la 
asistencia técnica corre a cargo de 
Ciclos Zubero y  también se dispondrá  
de un camión, un vehículo escoba y  
otros m ás de apoyo. L a  E rtzantza  y  
la policía  francesa  y a  están a l tanto. 
Por cierto, que estos últim os solicita-

I tinerario , día a día

C ada jo rn a d a  posee unas caracte­
rísticas d iferenciadas, siendo la  m ás 
d u ra  la  segunda, que d iscurre por 
am bos lados de la m uga y a  través 
de cua tro  herrialdes. La e tapa  in i­
cial, el d ía 17 viernes, con sa lida  en 
G em ik a  y llegada en D onostia  es de 
90 k ilóm etros. «Es una especie de 
paseo, p o r  kilom etraje y  por los des­
niveles orográficos que incluye. S iem ­
pre por la costa. E s nuestro deseo 
m ontar un acto en Donostia, pues el 
pelotón llegará descansado, algo de 
tipo cultural que sirva para llamar la 
atención sobre los actos de Gernika».

E3UNSENTA 
S GUERNIQUESA

|GE3Ptt<*

ron que se remitiese la información a 
las federaciones de allá, la esta ta l y  
las provinciales, cosa que y a  se cum ­
p lim en tó ».

V IT O R IA  /  CarrKii

EUSKADIKO ZIKLOTURISMO BIRA



Crónica inform ai

Periodistas

F. Sistiaga________________________________________

Y  d ijeron los «nicas»: «periodismo revoluciona­
rio es la síntesis del periodism o profesional y  el 
periodism o popular».

G uerra  no  pía. El v icepresidente del G obierno  es­
pañol prefiere hacer m ercadotecnia con la Prensa. 
Un guiño, un  descuelgue opo rtuno  de teléfono 
—línea privada, o ff  because— y, a tus órdenes, je fe , el 
P irulí se pone m ás tieso si cabe. L legada la noche, el 
librero  frustrado , el am an te  de M ahler, el am an te  por 
an tonom asia , se solaza en sus soledades. «Quilla, te 
tengo dicho que no m e empuerques los dossiers, a ver si 
se me mosquean los m ilitronchos». Y Flor de Loto 
ap a rta  p u d ibundam en te  sus negros bucles de aquel 
folio en papel celofán, inopo rtunam en te  colocados 
encim a del ap a rtad o  A sección C-3 en el que alguien 
hab ía subrayado , casi desgarrado, el capítulo, escrito 
con m ayúsculas, «La pendeja de la M iró».

¡Pobre Pilar! Ella, tan  m odosita cuando  llegó a la 
Escuela de C inem atografía , tan tím ida, tan frágil. Es­
tuvo a pun to  de fundar la Sección Fem enina del ce­
luloide y, po r culpa de unos tricornios, se vio im pe­
lida súb itam en te  a la progresía deslenguada y 
descocada de los m adriles. D icen que así se escribe la 
h istoria. Y ah o ra  el G uerra m anejándole dossieres. 
Ya lo decía Calviño. que se las sabía todas: «esta ra­
p a d  ña tiene la salud m uy quebradiza». Pero Calviño lo

ten ía  claro  y, adem ás, de com er lacón con grelos y 
darle  al aguard ien te  de h ierbas cosa fina, dominaba 
el Ente. «¡Ay, qué m e cuenta usted!: ¿una manifestó, 
ción a n ti-O T A N ?  ¿ Y  qué dice el je fe?  Que nada. Pues, 
nada. Vamos a dejarnos de caralladas y  programe pan 
esta noche ‘E l úlitmo tango’. Vamos, vamos, no se me 
quede m irando con cara de pasmado. Y  no se olvide d( 
mandarle un ramito de gardenias a la señorita Flor dt 
Loto».

E stábam os entonces con P ilar, la pobriña. La chica 
es q u e  no  tiene m ás cara de m ala leche que poner 
pero es que tam bién  hay que com prenderla . Toma 
posesion, se zusca a unos cuantos m andam ases —¿os 
acordais de Criado, aquel m uchachito  que cogía una< 
bajas tan  largas en R N E de D onostia?, jo , la salud 
qué tep o rad a  llevam os—, se cisca en otros tantos y. 
después del esfuerzo, venga, u n a  sem anita de relajea 
L atinoam érica . A  la vuelta los zuscados y los cisca 
dos, todos colocaditos en el Consejo de RTVE. Una 
m anera  es tupenda p ara  darle  ánim os y ratificarle la 
confianza. Y el G uerra, reprim iéndose la risita dt 
conejo después de la g ran  chingada. Bueno, pues esc 
sólo fue el com ienzo. Porque todos los cúrrelas de 
Estado, todos los grem ios, todos los políticos, todft 
los p a rad o s  y reconvertidos parecía que se pusierot 
de cuerdo  para  aguarle el cargo a la ya denominada 
dam a electrónica, toda ella en lu tad ita  prematura 
m en te com o en una prem onición m aldita . A tod> 
esto, P ilarica, que para ovarios ella, ya se había id;



hasta el C ongreso y, m ás o m enos textualm ente, se 
desmelena: «el Calviño era un chapuzas».

Pero Calviño tenía a Lobatón. Y los bigotes del 
«sermoso» M anolo  Campo. ¿Q ue alguien se desm an­
daba? Pues, hale: un «punto y  aparte», vanidad  satis­
fecha, un enro lle  del que salía m areado  el díscolo, si 
no que se lo p regunten  a G erardín Iglesias en su 
noche de la O TA N , y, por si no era suficiente, el Lo­
batón que los desconcertaba con su m irada sem iestrá- 
bica y su «pedigree» de ex-O RT. Con los herm anos 
De B enito es d iferente. Ju lio  de Benito es todo ca r­
tón-piedra y, en tre  que recom pone el gesto y se estira 
la cam isa, no tiene tiem po para m atizar lo de Rei- 
nosa y el Cojo se convierte en el artista invitado del 
telediario 8,30 p.m . Estas cosas no se pueden  soltar 
así com o así, alegrem ente . H ay que enm arcarlas d en ­
tro de un contex to  constitucional, que en caso co n tra­
rio el personal se despendola . La clave está en los 
matices, en  la o p o rtu n a  descalificación, en esa sonrisa 
autosuficiente, en la op in ión  de los expertos.

A P ila r le fallan  los en tend idos y así le va. El otro 
dia un p reboste socialdem ócrata se lo espetó sin más 
ringorangos en las Cortes: «señorita, siento tener que 
decírselo, pero está usted dando una imagen fa lsa  y  ca- 
lastrofista de la realidad española. Y, aunque a usted le 
parezca lo contrario, e l pa ís no está ni m ucho menos 
lan crispado como aparece en TVE».

Calviño. p lácidam ente sen tado  en un sillón de su 
despacho de abogado , descolgó el «sa ta i»: «don Al­
fonso, y a  le decía y o  que esta neniña no estaba para  
muchos tro tes».

Los preservativos y M alí

Y es que los desastres nunca vienen solos. Estaba 
reposando P ila r los m anuales de «cómo estar a bien 
con los de arriba», y, en plan experim ental, va y se 
marca u n a  de porno  blando. Ella, no. A través del 
aparato televisivo, se entiende. Así que la cosa iba de 
monjas d án d o le  al clítoris en un convento. De e n ­
trada, pa ra  ab rir  boca, un «tráiler» en el «De 7 en 7» 
de los dom ingos. Y las dos pizpiretas de las p resen ta­
doras gastándose cachondeos a cuenta del sobeo de 
la abadesa y la novicia. A m onseñor Sukia casi se le 
atraganta el té  con pastitas. «A natem a, anatem a», se 
horrorizaba el excelso gu ipuzcoano  m ientras que, con 
las m anos ju n titas , elevaba una plegaria a Escrivá de 
Romaní y se flagelaba con el cilicio.

«Esto lo arreglo y o », tronó  la voz del episcopado. 
No se sabe si fue la intercesión d ivina o un m últiplex 
M adrid-V aticano-M adrid, pero, de en trada , el sheriff 
de «De 7 en 7» se fue a la calle. A m én. Seguram ente 
no hub iera sido m ala opo rtu n id ad  para que el perso­
nal se en te ra ra  en color por technicolor hasta qué 
punto son expertas algunas herm anitas —y adem ás 
¿por qué no?— en las artes sáficas. T odo ello m uy 
edulcorado, con p lanos difusos y una b an d a  sonora 
en plan «d uduá», que para esas cosas el polaco W o- 
rowczyk es todo  un experto. Para situarlo  m ás gráfi­
camente: com o una «H istoria de O» o u n a  «M adame 
(laude», pero  en m onjas y curas pasándoselo  bien.

Pero el p relado  Sukia no estaba por la labor. Ya 
bastantes cachondeos tuvo que ag u an ta r las sem anas 
pasadas a  cuen ta  del condón perfo rado  p ara  no  caer 
los creyentes en pecado. «Padre, que m i marido quiere

hacerlo con profilácticos retardantes y  rugosos», se 
sonro jaban  las beatas que, en tropel, h ab lab an  en la 
licencia p apa l una vía ab ierta  para p ro fund izar en los 
placeres de la carne. «Nada, hija m ía , no hay nada 
que no se arregle con una plegaria después del acto», 
absolvían raudos los reverendos an te las colas desu sa­
das que se fo rm aban  tras los confesionarios.

Total, que con la Santa M adre Iglesia nos hem os 
topado . La M iró  le pasó la pelo ta a Je sú s M artín , d i­
rector —o tro — de TVE. «M uy fuerte , m uy fu e r te », ex­
plicaba el m andam ás. «Es que íbamos a atentar 
contra un m ontón de cosas», m iraba al cielo el h o m ­
bre. «Y  doña  P ila r ¿qué dice?», p regun tó  algún gaceti­
llero. «Le he consultado la censura, quiero decir la no 
emisión, y  ella ha dicho que sí, que estaba de acuerdo». 
Vale. Así igual conserva el puesto.

Jo sé  M ari G orordo, que es un listo, tiene m etido 
entre ceja y ceja lo de la com petitiv idad. «¿Así que 
esos con cine porno? Espera que los sorprendo». Y por 
la ETB-2 «El tigre del desierto», un nazi-spaghetti de 
un tal Ivan K athansky causaba la indignación de 
todos los que creíam os que la televisión vasca iba a 
ser un instrum ento  útil p ara  ay u d a r a la reconstruc­
ción nacional de Euskal H erria. V ienen fuerte los del 
PSOE. G orordo, de seguir en esa línea, tiene de lo 
m ás segura la alcald ía de Bilbo. Ese pacto está hecho.

LÁCASÁ
San M artziul, 19 - D O N O S T IA  Telefonoak: 42 45 12 -  35 49 14



C laro que por la p rim era  cad en a  española «P laceres 
ocultos», del inefable Eloy de la Iglesia, provocaba el 
repudio  y la  vergüenza a jena de los espectadores h o ­
m osexuales y heterosexuales. F ue toda u n a  sesión de 
m edianoche.

La verdad que el lunes el país era un cachondeo. 
N o quería  yo referirm e a  la situación general, que lo 
es con el señorito  H ernández M ancha p ropon iendo  
soluciones con tra  el paro  en una m oción de censura 
que prom ete estar de lo m ás divertido. No, yo quería  
a lud ir al otro  país, a la Biblia. Pues no  se tra ían  coña 
ni nada a cuen ta  de un  tal com andan te  Bam ba, un 
m ilitar del ejército de M alí. Y todo  a cuen ta  de que a 
cuatro  periodistas dem ócratas se les h ab ía  p rivado  de 
sus derechos constitucionales en su m isión de caza y 
cap tu ra , inform ativa se entiende, de dos presuntso  
etarras que no sabem os dónde coño se esconden, que 
siguen en Argelia, que no, bueno, son supervisados, 
qué lio, los argelinos, esto... Las au to ridades m alien- 
ses acabaron  dándoles pista: de despegue en un 
avión y, después de un vuelo transoceánico , pista de 
aterrizaje en París. Barrionuevo, según qu ién , n o se 
an d a  con tantas lindezas. Y puestos a  hacer chistes 
¿por q u é  no unas cuantas risas sobre dónde dejó  los 
calzones el cabo Saturn ino  en Reinosa? Y a sé: M alí 
está azo tado  por la sequía y el ham bre. A dem ás tiene 
un régim en presidencialista. A partir de ahí cua lqu ier 
p lum ífero  supuestam ente p luralista tiene bu la para 
hacer p ipí sobre sus tierras áridas. C laro que el Es­
tado  español es diferente. Pese a  que aq u í haya otros 
pueblos, Euskadi por ejem plo, que qu ieren  ser sobe­
ranos y no  los dejan . Es u n a  pena que los cua tro  a r­
tistas en cuestión no tuvieran  m ás tiem po p ara  p ro ­
fundizar e indagar sobre el eje A rgelia-Euskadi. El 
reportaje  podría o p ta r  al Pulitzer, supon iendo  que 
sus respectivos m edios respe taran  la libertad  de ex­
presión. A título de sugerencia, sólo unos cuántos 
apuntes p ara  un reportaje paralelo : ¿establecem os 
una sim ilitud FLN -ETA ?, ¿los «pieds noirs» y el G A L  
no son lo m ism o?, ¿qué papel ju g ó  De G aulle y qué 
es lo que está haciendo  G onzález? P o d ían .h ab e r p re ­
gun tado  a los argelinos, ap rovechando  la «tourné», 
cóm o se sacaron de encim a la bo ta de París. Y en  un 
repaso a las hem erotecas seguir el rastro  de aquellos 
terroristas que a ten tab an  con bom bas con tra  los viri­
les legionarios de la m etrópoli. P odían p reg u n ta r por 
ellos, po r ejem plo, a algún d irigente argelino. Los 
m oros son, ya se sabe, m uy lacónicos en sus con testa­
ciones. U na  prim era respuesta pod ría  ser «m erde». Y 
una segunda, aclaratoria, igual coincidía con «ese te ­
rrorista por e l que preguntas lo tienes delante del ca- 
reto, im bécil», todo  ello traducido  del árabe en  ver­
sión literal.

Yoldi, a  qu ien  la Policía española señala com o 
m iem bro de ETA, dijo en u n a  rueda de prensa  en el 
P arlam ento  vascongado: «si ser terrorista es defender 
la libertad del pueblo vasco, entonces y o  soy terro­
rista». ¿Veis, titis?: yo a  partir de aq u í no  p uedo  se­
guir escribiendo porque vuestro pluralism o y vuestra 
dem ocracia nos pueden  m eter un puro , a la revista y 
a mí, de fundirnos, m ás quisieran. Pero vostros, a  lo 
vuestro. O sea, ¿que queréis localizar a Belén y a 
Iñaki? Voy a daros una pista que espero que n ingún 
ju e z  considere razonablem ente un  delito  de opinion:

Antonio H ernández 
M ancha.

los dos están en lo m ás hondo  de los corazones de 
m uchas gentes de Euskadi. Y hasta ah í no creo que 
podáis llegar.

El sum m un decía el lunes que el comandante 
Bamba sugirió que podíais ser «terroristas, traficantes 
de drogas o agentes». Eso os h ab rá  ind ignado  y esco­
cido. Lo com prendo. Pero hay miles de ciudadanos 
vascos a los que, d ía a día, se les coloca el p rim ero de 
los epítetos, calificativo que repiten gustosos y jalean­
tes los m edios de com unicación españoles y vascon­
gados sin que en las redacciones se oiga una voz de 
protesta. N o es que éste sea un país de calvos, pero 
en Eusakdi os aseguro que cada día es m ás difícil 
vender peines.

Y ya en París, de vuelta hacia casa, un pequeño 
favor escatològico. A provechando  la ola de erotismo 
que de nuevo nos invade, s‘il vous p la it: echarle  una 
pedorre ta  al Pasqua, aho ra  que hace tan  buenas 
m igas con Le Pen. Podía quedaros com o m uy majo.

González y Arakama



E b r o z g a i n d i

A vueltas
con la justicia
A. Villarreal______________________D ecía hace pocos d ías en un 

d iario  m adrileño  el u ru ­
g u ay o  Eduardo G aleano  

que-una dem ocracia vacía d e  ju s ti­
cia no es una verdadera  dem ocracia. 
Buen recordatorio , excelente misiva 
para los gobernantes socialistas que 
se pasan la vida, con la boca llena 
de justicia, y hac iendo  constantes re ­
gateos a  la  c itada dam a. El d ía  que 
se escriba la  h isto ria de la  justicia, 
no ya en el franquism o, sino en la 
transición, en  el suarism o ucedeo  o 
en el felipism o, las editoriales q u e  se 
lancen al em peño  se forran , con el 
mejor serial, el m ás inédito , el más 
anecdótico de todos los tiem pos. 
Aunque siem pre y en  todas partes 
cuecen habas. C om o las televisivas 
de la señora  Miró, que escudándose 
en eso tan  m an ido  de no  herir la 
sensibilidad del espectador, o rdena  
la no em isión de un  deba te  sobre la 
colza —por cierto, o tra  p ru eb a  de 
fuego p ara  la ju stic ia—, argum en­
tando que ello obedece «ante la 
proximidad del ju ic io  y  para evitar 
cualquier tipo de influencia involun­
taria sobre las partes intervinientes».

En nom bre de esa estúp ida im ­
parcialidad descaradam ente  parcial, 
a los ciudadanos, a  través de la 
enorme influencia de la  caja ton ta 
-a h o ra  se confiesa que cuando  el 
referéndum O TA N  h ubo  m a n ip u la ­
ción en  p ro  de las tesis d e l G o ­
bierno— se les escam otea el recordar 
algo que se llevó p o r de lan te  m ás de 
medio m illar d e  m uertos, q u e  tuvo 
al pueblo  en  vilo, q u e  éste se echó a 
la calle p a ra  p ed ir justicia... Y va la 
dueña d e  la  caja ton ta , sigu iendo  ci­
tados n a tu ra lm en te , y m anejando  
los resortes d e  la  p ro p ag an d a  fas­
cista m ás elem ental, y co rta  el grifo 
de las inform aciones.

La Miró, con estos gestos, con 
tales hazañas, se queda , no  dim ite, 
por m ás q u e  ello se diga y se a n u n ­
cie un  d ía  sí y o tro  tam bién  en  los 
medios d e  com unicación.

Uno q u e  se va de puesto , no  de 
uniforme, es O stos, el g u ard ia  civil, 
tras gafas oscuras, que m anejó  d u ­
rante algún tiem po ocultos h ilos y

siniestras tram as. Se va a  m a n d ar 
ha querido  acogerse la  G u ard ia  
Civil, loable esfuerzo el suyo, p ara  
conseguir m unición a l irse a  conse­
guirla n ad a  m enos q u e  a  F ilip inas, 
p o rque  era  m ás b ara ta . L as fábricas 
de aq u í envían  sus productos allí. 
A h o ra  la  «solidaridad» en tre  los 
pueblos pasa  p o r  la  m unición  q u e  le 
p u ed an  m eter a  uno  en  e l cuerpo  en  
cua lqu ier m anifestación, «algarada o 
pertu rbac ión  del o rden  público». 
P o r la  ba la  a  la in tem acionalización . 
A sí q u e  sépan lo  tractoristas, agricu l­
tores, estud ian tes, m édicos y sa n ita ­
rios, obreros d e  la construcción o de 
cua lqu ie r o tro  sector afectado  p o r  la 
reconversión.

El país vive la m ism a situación 
tensa, uno  piensa q u e  un  poco m ás, 
d e  a n te r io r e s  c o n f r o n ta c io n e s .  
C u an d o  la  reconversión industrial, 
las pensiones o  la O TA N . C on el 
G o b iern o  en  p lan «hay que aguantar 
como sea», m ien tras fracasa el in ­
ten to  de C C O O  de ir a la huelga ge­
neral; m ien tras com en tan  q u e  la d i­
sensión in te rna  U G T /P S O E  es cada 
vez m ayor y m ien tras el p eo r servi­
cio que le pueden  h acer al G o b iern o  
tras  el sello de los banqueros que, 
p o r  boca d e  López de L etona, se 
deshace en  elogios al E jecutivo por 
su b rillan te política, elogios q u e  son 
provocaciones y exasperación p ara  
la clase traba jado ra .

u n a  C om andancia  p o rque  deseaba 
añ a d ir a  su trayectoria  profesional el 
m ando  d e  una un idad  d e  servicios 
tan  im portan te  p a ra  la G u ard ia  
Civil. El an tiguo  d irec to r de l G a b i­
nete de Inform ación y O peraciones 
h a  recib ido reconocim iento  p o r es­
crito  del m ism ísim o B arrionuevo, un  
co labo rado r es u n  co laborador, por 
la labor desem peñada «en circuns­
tancias a veces difíciles y  no siempre 
justam ente reconocidas». C om o no 
reconocen los ciudadanos los efuer- 
zos del G ob ierno  p o r bajarnos los 
precios que, o tra  vez, en  el IPC  de 
febrero , se h an  vuelto  a  q u ed a r  casi 
bajo  m ínim os. A  los m ism os a  que

P ila r M iró.



— Estado

El día 30 se inicia en Madrid el juicio del «sindome tóxico»

El gran teatro de la colza

Con un despliegue de medios hasta 
ahora nunca vistos y con una 

expectación de acontecimiento 
único, dará comienzo el día 30 de 

marzo en Madrid el juicio esperado 
del «síndrome tóxico». Desde su 

denominación primitiva, «neumonía 
atípica», pasando por el 
popularmente conocida 

«envenenamiento de la colza», hasta 
el síndrome por toxicidad, han 

pasado seis años de investigaciones, 
indagaciones, experimentos, 

procesamientos, algunos 
encarcelamientos, picaresca y 

muertos. Todo ello ha quedado 
reflejado en los seiscientos sesenta y 

dos tomos y doscientos cincuenta 
mil folios que componen este  

sumario tramitado por la Audiencia 
Nacional.

C uan d o  apenas estaban vol­
v ie n d o  la s  a g u a s  a sus 
cauces, tras el a rreb a to  m ili­

ta r del 23 de febrero de 1981, la 
preocupación  y, posteriorm ente, la 
indignación de m iles de personas 
hizo q u e  la incertidum bre salpicara 
todas las estructuras del Estado. 
U na  ex traña enferm edad  de la que 
supuestam en te se desconcía el o ri­
gen estaba haciendo  m ella  en cien­
tos de personas. Lo q u e  com enzó a 
acuñarse com o neum onía atíp ica 
trajo  de cabeza a m édicos y políticos 
poderosos incapaces de tom ar m ed i­
das efectivas p ara  d e tener la enfer­
m edad . Especulaciones sobre pesti­
cidas o posibles arm as quím icas 
fueron datos, en tre  otros, q u e  se a r ­
gum entaron  com o causantes de la 
enferm edad . N ad ie  a tin ab a  y, si se 
sabía, n ad a  se dijo. U n  polém ico

doctor Muro, ya fallecido, llegó a 
conclusiones en las que se cercio­
rab a  que la en ferm edad  se transm i­
tía  por vía digestiva. E poca de calo­
res y en  la q u e  es usual el m ayor 
consum o de ensaladas, se sospechó 
en  este tipo de com idas y el posible 
tra tam ien to  quím ico que h ab ían  re ­

cibido los productos en  los campos 
Algo de razón ten ían  sus investiga­
ciones, salvo que el causan te prima­
rio resultó  ser o tro : el aceite. Desdi 
el p rim ero  de m ayo de 1981 en que 
falleció la p rim era  persona afectada 
p o r el síndrom e, hasta que el 10 de 
ju lio  del m ism o año  las autoridades

‘ • • im e titA  t>t A n trA to

s / m m  acu te



gubernativas anunciaron  púb lica­
mente la relación en tre  el síndrom e 
y el aceite tóxico hab ían  m uerto  d e ­
cenas de personas y estaban  afecta­
dos m uchos m ás que hoy se con tab i­
lizan en unos veinticinco mil.

Un fraude extendido por todo el
Estado

Una fraudu len ta , y ex tend ida por 
todo el Estado, red de ven ta  de 
aceite desnatu ralizado  para uso in ­
dustrial, que se desvió en  sucesivas 
partidas p ara  el consum o hum ano, 
fue descubierta dem asiado  tarde, 
aún hab iendo  sospechas fundadas 
de los g randes aceiteros. El fraude 
generalizado en la elaboración y 
comercialización de aceites com esti­
bles en años an teriores a  198 í hab ía 
sido m otivo para que num erosas 
asociaciones, inclu ido el F O R PA  y 
el «Patrimonio C om unal Olivarero», 
plantearan insistentes quejas al M i­
nisterio de A gricultura. Sucesivas 
normas tom adas p ara  ev itar riesgos 
en el consum o hum ano  de los acei­
tes a la ven ta  no surtieron el efecto 
pretendido; una vez abierto  el su- 

I mario y aunque  no está dem ostrado 
que todos los aceites fraudulen tos 
hayan producido  lesiones o m uertes, 
sí sirvió pa ra  detec tar un  generali­
zado y escandaloso  m ercado  p a ra ­
lelo de aceites de m ala calidad  eti­
quetados y vendidos com o aceite 
superior. D ecenas de m arcas, em ­
presarios y d istribu idores rellenan 
una patética lista en la que se d e ­
muestra todo  m enos escrúpulos ali­
mentarios.

Con este p an o ram a de contro l sa­
nitario en productos de consum o, no 
resulta hoy so rp renden te  que apare­
cieran envenenam ientos m asivos con 
preferencia en  las clases bajas de la 
sociedad, las m ás propensas al en ­
gaño, al escoger siem pre productos 
más baratos. A unque desde el año 
1968 el E stado español im portaba 
aceite de colza p ara  uso industrial, 
primero sin desnatu ralizar y poste­
riorm ente d e s n a tu ra liz a d o  desde  
1971, p ara  ev itar su posible desvío 
hacia el consum o hum ano , es a  fina­
les de 1980 y principios de 1981 
cuando se in trodu jo  com o aceite 
comestible aceite de colza, de m enor 
calidad y m ás b ara to  que el de 
oliva. La desnaturalización  que se 
hacía en  F rancia  e ra  rea lizada con 
el añadido  de un  2% de aceite de 
anilina que le p roporc ionaba un  m al 
olor y peo r p resencia ap reciado  a

sim ple vista p o r cua lqu ie r com pra­
dor.

L a base de operaciones en P asaia

Los herm anos Ju a n  M iguel y F er­
nando B engoetxea Calvo, p ro p ie ta ­
rios d e  la em presa R A PSA  en  Pa­
saia, ded icada a la im portación  y 
com ercialización de aceites de uso 
industria l, son los p rim eros encausa­
dos en  este llam ado Juicio  del siglo. 
E norm es y crecientes im portaciones 
de aceite p o r parte  d e  esta em presa 
no  pasaron  de la ligera sospecha en 
las au to ridades aduaneras  ju sto  en 
u n a  época en  que la activ idad  in ­
dustrial com enzaba a decrecer. Se 
desconocía, aún , que esta im p o rta­
ción se desv iaba p ara  el consum o 
h um ano  a  través de su repe tidora  
red  de d istribuidores. La E m presa 
Q uím ica Salom ó C aparo , de Reus,

p rop iedad  de Enríe Salom ó, L ípidos 
Ibéricos SA (LIPSA ) y Jo rp i SA, de 
P ra t de L lobregat, cuyo gernete 
Jo rg e  P ich, que ac tuó  de in te rm e­
d iario  p ara  la  desviación del aceite 
con los herm anos B engoetxea y S a­
lomó, son nom bres de im portan tes 
em presas im plicadas en  las conse­
cuencias del envenenam iento .

L as em presas im plicadas

Estos aceites refinados por d ife­
ren tes m étodos para evitar el mal 
o lo r color y sabor, en d iferen tes em ­
presas de las cuales las m ás im por­
tantes que aparecen  en el sum ario  
son R efinerías de A lgeasas, Indus­
trias T arrega, D anesa Bau, e ITH , 
en tre  otras, llegaron tras diversas 
ventas a in term ediarios, a a lm acena­
m ientos de las em presas Realca, de 
A lcorcón, A guado  del P rado, J.A.

Situación de los afectados
— N iños en invalidez provisional 
de m ás de 16 años: 103.
— N iños de invalidez provisional 
m enores de 16 años: 7. De M a­
drid, 2.
— Invalidez abso lu ta  de m ás de 
16 años: 110.
— Invalidez abso lu ta , m enores de 
16 años: 8. De M adrid , 4.
— G ra n  invalidez m ás de 16
años: 54.
— G ran  invalidez m enos de 16 
años: 3. D e M adrid , 1.
— Invalidez provisional: 1.945. 
D e M adrid , 1.153.
— Jub ilados: 754 a nivel estatal.

D e M adrid , 478.
— O rfan d ad  a nivel estatal: 123. 
De M adrid , 83.
— D ietética a nivel estatal: 1.598. 
D e M adrid . 1.280.
— L actancia a  nivel estatal: 31. 
De M adrid , 21.
— A y u d a  e c o n ó m ic a  fa m ilia r  
com plem en ta ria : estatal, 6.549. 
D e M adrid , 4.524.
— A yuda dom iciliaria  a nivel es­
ta tal: 1.106. D e M adrid , 887.

Fuente: Asociación Provincial de 
Afectados del Síndrome Tóxico (Lesa- 
nés). s



Pastor, A ceites V alencia, L afuente 
G il y O leícola T oledana. En estas 
em presas, fue de nuevo tra tado  el 
aceite, m ezclándolo con otros tipos 
de aceite vegetal o grasas de an im a­
les. Em basado en garrafas o em bo­
tellado, fue puesto  a  la venta por 
m edio de d istribuidores propios de 
las an terio res em presas, m inoristas o 
por la entonces ex tend ida red de 
vendedores am bulan tes que llegaron 
a num erosas zonas del Estado. Los 
lugares más afectados fueron la p e­
riferia de M adrid , donde se aglom e­
ran  las poblaciones con m em or 
poder adquisitivo, y ciudades y pue­
blos de las dos Castillas, hab ituadas 
a com prar aceite a granel o en m er- 
cadillos y venta am bu lan te  a dom i­
cilio.

N om bres de aceites creídos com o 
de m arca o de oliva com o Raelsol, 
R aom i, M onri, Benisol, Rael, Selmi, 
Ram oli, se hicieron tristem ente fa­
mosos por ser causantes directos de 
num erosas intoxicaciones. T am bién 
el aceite C orona de O ro, com erciali­
zado por la em presa S abeter Esteve 
SA en Suiza fue detectado  com o 
tóxico en alguna d e  sus partidas al 
llegar al país. Igualm ente se pensaba 
que era aceite de oliva.

Pasividad en  la A dm inistración

Esta ligereza en el engaño  acei­
tero estuvo acom pañada de u n a  m ás 
que evidente pasividad (si no  co la­
b o ra c ió n  in te n c io n a d a )  en  los 
controles de la A dm inistración, que 
no pareció alarm arse hasta que el 
escándalo  se convirtió  en d ram a. A l­
gunos detalles lo evidencian. Si h i­
cieron caso om iso de los telegram as 
enviados en m arzo de 1981 por la 
em bajada  española en Berna en  la 
que com unicaban  la toxicidad del 
aceite exportado , tam bién  se había 
hecho lo m ism o con la  em presa 
Raelca, que no  se ha llaba  inscrita en 
el Registro Sanitario  de Industrias 
A lim entarias, ni d isponía de licencia 
m unicipal de apertu ra  de su a lm a­
cén. H abía sido solicitada desde el 
24 de agosto de 1979 sin hab e r reso­
lución m unicipal hasta se tiem bre de 
1982, en que el A yun tam ien to  de 
A lcorcón dejó en suspenso la solici­
tud. Esta m ism a em presa ya hab ía  
sido  inspeccionada descubriéndose 
ácidos nocivos en sus aceites en se­
tiem bre de 1980, pero hasta el 11 de 
ju n io  de 1981 no se le ab rió  expe­
d iente sancionador. En O leícola T o ­
ledana se ana lizó  aceite tóxico, pero

dos m eses después, cuando  proce­
dieron a  levantar nueva acta en la 
em presa, se pudo  com probar que el 
aceite que se pensaba intervenir ya 
h ab ía  sido vendido. T am bién en 
m arzo  de 1981 el M inisterio de 
C om ercio levantó  acta por venta 
am bu lan te  de A ceite en Palencia. 
p ro c e d e n te  de V allad o lid . Este 
aceite resultó  ser tóxico, pero nin­
guna au to ridad  evitó q u e  se sumi­
n istra ra por el norte de Castilla.

L as consecuencias políticas

Si las consecuencias fueron trági­
cas para num erosas familias, los 
efectos políticos del sínd rom e tóxico 
fueron ren tabilizados por el enton­
ces partido  en la oposición PSOE. 
R om piendo  una especie de pacto de 
no agresión que d u rab a  desde el 
susto parlam en tario  del 23-F, los 
d ías 16, 17 y 18 de setiem bre de 
1981 un acalo rado  debate  parlamen­
tario  fue el p rim er du ro  a taq u e  para 
conseguir el derribo  del gobierno de 
la caduca U C D , que presidía Leo­
poldo Calvo Sotelo. Los argumentos 
esgrim idos por el PSO E para criticar 
el caos de la A dm inistración en rela­
ción con el aceite de colza fueron 
dos: la actuación fraudu len ta  de
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Si las nialeinalicas no  fa lla n , q u ed a  d em o stra d o  q u e  e l fu tu ro  ilel 
uskara d epen d e  tanto d e  ti  co m o  de  cualqu ier o tra p ersona  de este pueb lo . 

U  lo lom as, o  lo dejas. l \ ' i o  advierte q ue  cada con tribuc ión  personal 
es decisiva en una causa q ue  aféela a lodo  este país.



ciende en am plios sectores de afec­
tados, sobre los resultados del ju ic io . 
O tra  p reocupación  del actual go-

Arcadio Fernández, presidente de la Asociación Provincial de Afectados del síndrom e tóxico.

unas personas y la descoordinación 
en la A dm inistración pública. A ren ­
glón seguido rep robaron  a los m inis­
tros de Sanidad , Je sú s S ancho  Rof; 
de Econom ía y C om ercio, Ju a n  An­
tonio G arcía Diez; H acienda, Ja im e 
Grcía Añoveros; A gricultura, Ja im e 
Lamo de Espinosa e Industria  y 
Energía, Ignacio Bayón. La ley del 
número, hizo que la proposición re­
probatoria no  p rosperara  en un  p ar­
lamento aún  dom inado  por U CD .

El papel del P S O E

Hoy, seis años después, con el 
opositor PSOE en el poder, parece

q u e  existe un em peño  de silencio 
para q u e  las consecuencias posibles 
no sa lp iquen a una A dm inistración 
qu e  dom inan . Sucesivas llam adas a 
la calm a a abogados defensores, 
acusadores y a las asociaciones de 
afectados, dan  a  en tender un interés 
en que todo pase lo m ás desaperci­
b ido  posible. La im agen en  el exte­
rior, con el E stado inm erso en las 
estructuras de poder europeo , les 
p reocupa y nada m ejor q u e  todo 
quede com o cosa del pasado. U nos 
escarm ientos ejem plares y aq u í no 
ha pasado  nada, y, m enos aún, 
puede pasar, es la idea que tras-

Datos del proceso
A fectados: 25.000 
M uertos (oficiales): 386 
M uertos (en el sum ario): 650 
Procesados: 40 
Encarcelados: 0 
Fugados: 2
R esponsables subsidiarios: 14
A bogados defensores: 38
A bogados acusadores: 38
M agistrados: 3
Personal Judicial: 6
Testigos: 2.500
Peritos españoles: 208
Peritos extranjeros: 42
T iem po  de instrucción: 4 años y 9
m eses
C onclusión del sum ario : M arzo
de 1986
Folios: 250.000
Tom os: 662
Público: 700
D uración  prevista: 5 meses 
Inversión estatal en prestaciones:
27.000 m illones ptas.
A ltos cargos im plicados: 12
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bierno  de M adrid  puede estar en  las 
posibles consecuencias económ icas 
si se resuelve que el E stado es res­
ponsable subsid iario  y debe hacer 
frente (an te la  incapacidad  de h a ­
cerlo  los procesados) a  las enorm es 
indem nizaciones a  los afectados.

L a estra teg ia  de la defensa

Y a en los prolegóm enos del Ju i­
cio, se conoce que el g ran  em peño 
de los abogados defensores d e  los 
principales im plicados va a  estar en ­
cam inado  en  dem ostrar po r todos 
los m edios que el causante del sín­

drom e tóxico no fue el aceite de 
colza desnaturalizado , con lo que 
tan  sólo podría  condenárseles por 
fraude económ ico en la d istribución 
y em basado  engañoso, po r hab e r 
vendido  aceite m alo  com o bueno. 
En parte, sus penas estarían  cum pli­
das con los años pasados en prisión 
preventiva. O tros in ten ta rán  dem os-

ta r q u e  la causa fueron los pestici­
das N em acur y O ftalnol, arrojados 
sobre u n a  p lan tación  de tomates de 
R oquetas de M ar (A lm ería). Para 
ello se apoyan en supuestas investi­
gaciones hechas por el doctor Fron- 
te la , hoy funcionario  del Ministerio 
del In terior, en  la que descarta la re­
lac ió n  ac e ite -s ín d ro m e . Sin em-

El juicio pendiente

D oris Benegas, abogada, 
f o r m a  p a r t e  d e  lo s  
tre in ta  y ocho letrados 

q u e « n  representación de los afec­
tados p o r el síndrom e com ponen  
la acusación particular. Entre 
nom bres de fam osos com o M ohe- 
dano, F rancisca Sauquillo, G arcía 
de Pablos, U ñ a r te  o Fernando 
S alas, D oris Benegas está resu l­
tan d o  el con trapun to  de un p ro ­
ceso en  el que todo  el m udno  está 
pon iendo  interés en no  perder la 
calm a. Según sus palab ras, su 
presencia en  el ju ic io  puede le­
v an tar am pollas y no descarta 
que M ohedano o Sauquillo, m ili­
tantes del PSO E y en  el pasado  
im portan tes activistas de la iz­
q u i e r d a  m a d r i l e ñ a ,  p u e d a n  
apoyarse en  su presencia p ara  re ­
c u p e r a r  la  im a g e n  p e r d id a .  
C onvencida de que la causa de la 
ep idem ia fue el aceite de colza 
desnaturalizado , sin em bargo , en 
algunos m edios de com unicación 
de la cap ita l la  ap u n ta ro n  en  la 
lista de los seguidores de o tras 
causas. U no de sus em peños p rin ­
cipales es desenm ascarar las res­
ponsabilidades de la A dm in istra­
ción. A lgo que po líticam ente no 
debe in teresar a  m uchos. «Creo 
que, desde e l principio, ha estado 
bloqueada toda la investigación re­
feren te  a la Administración. Todos 
los procedim ientos que se pidieron  
y a  desde el año 83 fueron  denega­
dos. De 14 cargos, incluidos dos 
concejales del A yuntam iento  de 
Alcorcón, un recurso ante la sala 
resolvió que se investigaran, pero  
en procesos separados, cuando, 
según la ley de enjuiciamiento cri­
m inal si un hecho tiene conexión

D oris Benegas, abogada de la acusación en el P roceso del «Síndrome tóxico»

se debe encausar a los responsables 
en e l m ismo procedim iento».

— ¿C óm o podéis relacionar este 
ju ic io  co n  e l p r o c e d im ie n to  
contra la A dm inistración?

— «La mayoría de las personas 
que se están investigando en este 
segundo proceso, y o  p o r  lo menos, 
les he llamado a declarar en este 
primero. Están citados como testi­
gos y  algunos como peritos. Por 
otro lado, hay hechos que no se 
van a poder ocultar como la ex is­
tencia de licencias de importación  
sin cum plimentar reglamentaria­
mente, inspecciones m al hechas, o 
gente que tenía orden de prisión y  
no es detenida o lo es tarde. Cosas 
que tienen que ver con los procesa­
dos del aceite y  como les trata la 
Adm inistración».

Sigue pensando  D oris Benegas

que datos com o los siguientes 
ten d rán  que salir a  relucir en  el 
m es de ju n io , con u n a  epidem ia 
que ya sum aba decenas d e  m uer­
tos, el Institu to  N acional de Toxi- 
cología, organism o aux ilia r del 
P oder Judicial, se puso de obras 
con lo  que no  recibió m uestras de 
a c e ite  p a ra  a n a liz a r  d u ran te  
m ucho tiem po. Y  tam bién  las res­
ponsabilidades d irectas del Gc- 
bieno cuando  el 1 de ju n io  anun­
ció púb licam ente  la en ferm edad  y 
dio garan tías p lenas de que el 
aceite con m arca no  era tóxico. 
Sin em bargo, a  m ediados de julio 
em pezaron  a  com unicar !a toxici­
d ad  de algunsa m arcas que ha­
b ían  sido descubiertas en  inspec­
ciones an terio res al 10 de junio. 
«M uchos enferm os continuaron 
consumiendo el aceite tóxico des­
pués del 10 de jun io» .



bargo, una buena p arte  de los rep re ­
sentantes de afectados sospechan 
intereses ex traños de Frontela en de­
mostrar esta posición y exigen un 
control de las investigaciones, que 
en la actualidad  realiza con m onos 
tras una subvención de varios m illo­
nes por p arte  de la  A dm inistración.

Los procesados, todos, se encuen­
tran en libertad  condicional e in ­
cluso sus abogados han propuesto  
que no tengan que sistir ob liga to ria­
mente a todas las sesiones del ju ic io  
que se presum e du ra rá  seis meses, 
para evitar fatigas innecesarias en 
sus defendidos. N o es decartab le  
esta posición para  tra tar de retrasar, 
suspender el ju ic io  o p rop iciar posi­
bles fugas de los encausados en caso 
de que a lo  largo del ju ic io  se desva­
nezcan los argum entos de las defen­
sas.

El juicio, en un teatro

M .G .B .

C laro está q u e  la  expectación d e ­
sa tada por el ju ic io  no defraudará  
en su paraferna lia . N ada m ás ocu­
rren te  p a ra  el ju ic io  q u e  bate todos 
los récords de la historia del Estado, 
que un  teatro. C om o u n a  p rem o n i­
ción clarividente de lo q u e  allí 
p uede ocurrir, han  hab ilitado  un  a n ­
tiguo  teatro  de la C asa de C am po  
p ara  sede del ju ic io . C on  capacidd 
p ara  setecientas personas, de las 
cuales, restando  espacios para acu ­
sados, abogados, periodistas, obser­
vadores e invitados, p ara  los 25.000 
afectados quedan  m enos d e  trescien­
tas, el M inisterio  de Justicia se ha 
gastado  cuatrocientos m illones de 
pesetas en  acond icionar el local. 
P rotectores de cristal b lindado  para 
ev itar posibles agresiones a  los acu-

■Asociación de afectados■

sados y un  acondicionam iento  m e­
d ian te  ram pas p ara  que los a fecta­
dos inválidos en  sillas de ruedas 
puedan  acud ir a  las sesiones, ju n to  
con u n a  cafetería de lujo exclusiva 
p a ra  afectados, fo rm a p a rte  d e  la 
tram oya de la  colza. G ra b ad o  en 
v ídeo en  su to ta lidad , en u n a  sala de 
p r e n s a  p o d r á n  s e g u i r s e  p o r  
com pleto  todas las sesiones. U n em ­
peño  evidente en  ag radar, creando  
u n a  nueva y b u en a  im agen. Q ue  no  
se corresponde con un  interés serio 
en ac la ra r lo sucedido, llegando  
hasta  las últim as consecuencias, no 
sólo con los aceiteros, sino con los 
responsables de la A dm nistración  
del Estado. R esponsables am bos de 
esta especie de te rro r san ita rio  que 
p o r el m om ento  alcanza la  n ad a  
despreciab le sum a d e  seiscientos 
c incuenta m uertos.

C u an d o  ap a ren tam en te  ca­
bría  pensar que todos los 
a f e c ta d o s  t ie n e n  u n a s  

mismas ideas sobre el origen de 
la en ferm edad  y las m edidas a 
tom ar con tra  sus responsables, no 
es así. En este m om ento  cinco son 
las o rganizaciones en las que la 
m ayoría de los afectados están 
asociados: O C U . A C U D E , F ed e­
ración de A fectados por el S ín­
drome (m uy p róx im a al PSOE). 
Asociación Provincial de A fecta­
dos, con sede en Leganés (M a­
drid), y la C oord inadora  de A fec­
ta d o s  q u e  a s e g u r a  c o n t a r  
aproxim adam ente con unos seis 
mil m iem bros.

A lo largo de estos seis años, la 
diversidad de postu ras les h a  lle­
vado incluso al en fren tam ien to . 
La F ederación , m an tiene la teoría 
de que fueron los pesticidas y fos- 
foratos. Los m ás radicales a la 
hora de llegar hasta las últim as 
consecuencias en las cu lpab ilida­
des de aceiteros y la A dm in istra­
ción se encuen tran  en la C oord i­
n a d o r a .  L a  a s o c i a c i ó n  d e  
Leganés, en  cuya representación 
siempre h ab la  Arcadlo Fernández, 
ha form ado recientem ente una 
supuesta A sociación N acional del 
Síndrome Tóxico —asesorada por 
Paca Sauquillo— y a  la que otros 
no sólo no  reconocen sino que, de

alguna m anera, dejan  en trever los 
beneficios particulares que han 
sacado d u ran te  este tiem po con 
posturas cercanas al poder del 
PSOE.

A C U D E , en tidad  casi p rivada 
fundada  por el abogado  G arcía 
de Pablos, siem pre ha perseguido 
dinero  y siguen defend iendo  que 
la A dm inistración se com prom eta 
co n  in d e m n iz a c io n e s  in c lu so  
antes del juicio .

La C oord inadora , única o rgan i­
zación que h a  conseguido que el 
P arlam ento  E uropeo  de E stras­
b u rg o  a su m a  sus en m ie n d a s , 
m antiene u n a  postu ra  crítica an te

Miembros de la 
Coordinadora de 
afectado!

la  p rox im idad  del ju ic io  p ro tes­
tan d o  p o r el rid ículo  rep a rto  de 
p lazas en  la sala, en  la q u e  tan  
só lo  se r e s e rv a n  d o s c ie n ta s  
ochen ta  p a ra  los 25.000 afectados. 
M ientras todos p iden  calm a, ellos 
p iensan  llegar a la m ovilización 
en la calle siem pre que lo crean 
necesario , pues in tuyen que no  se 
les p e rm itirá  ni acercarse al re ­
cinto. E m peñados, an te  todo, en 
que se aclaren  las causas, puede 
que incluso g ra tu itam en te  o frez­
can, de b uenas m aneras, unos 
tragos del aceite que aú n  conser­
van com o p ru eb a  im perecedera, a 
los aceiteros y sus fam ilaires.



H EM EN EK BEHAR 
DESBEZALA
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Residuos...

Apertura...

A pertu ra... Y legitim ación del 
in tento . Voy a explicarm e. 
Este es un ju eg o  de hipótesis 

provisionales, de urgencia, periód i­
cas en la am bivalencia d e  la ansie­
dad y la inseguridad . V ivimos unos 
m om entos en los q u e  la sospecha 
perm anente , el «estar alertas» ad ­
quiere ca racteres de ob ligatoriedad. 
La «razón de estado» y sus canales 
de catecism o doctrinal han ap re n ­
dido y sofisticado m ás q u e  nunca la 
lección de castigo a la disidencia. 
Nos encon tram os en su pun to  de 
mira y con un carácter n ad a  figu­
rado. Sin m etáforas.

En este proceso de aprendizaje, 
de crear y recrear a la búsqueda de 
lo seguro, el ab rir  una referencia se­
m anal a lo co tid iano  (los «cotidia­
nos»), se p lan tea  com o una activi­
d ad  n e c e s a r ia .  Es e l le e r , el 
descodificar el d ía tras día en este 
«gran lunes de una sociedad que no 
tiene dom ingos». Así de sencilo. Y 
de com plejo.

En el proceso de elaboración m ar- 
xista ( en  el conocido nexo estruc­
tu ra-superestructu ra), lo «cultural» 
se reduce a reflejo de las relaciones 
de producción . Y es verdad . Pero si 
las form as de conciencia social están 
influidas y confirm adas por «lo coti­
diano» (lo «gris», lo «convencional» 
y la rep roducción  del hom bre y la 
m ujer particu lares), éste se convierte 
en un  te rreno  estructural de lucha, 
al igual q u e  la fábrica o el aparato  
estatal. Al fin y al cabo, h ab la r de lo 
tan g ib le , de l e n to rn o  in m e d ia to  
como m arco  de referencia.

S abiendo  adem ás (ventajas del

destino) que m ien tras tan to  ellos no 
duerm en. T rabajan  hasta ta rde  entre 
cables y toallas m ojadas, tom an pas- 
tillitas pero no  pueden  dorm ir pese 
a la m entira  consensuada de su le- 
v iatán  de m ierda. T ienen m iedo, 
m ucho m iedo. S iem pre escogen las 
blancas, pero ya saben cóm o ac a ­
bará  la partida.

Aquí, com o en todo, hay dos sa li­
das: en tregarte al individualism o 
posesivo de m irarte al om bligo en 
un sitio caliente, discreto y con tro ­
lado o recorrer con Vallejo (C ésar) 
las sendas de lo necesario  m ientras 
o tro  busca en el fango huesos y cás­
caras. Te decides y punto.

N adie lo h a  expresado  m ejor 
q u e  B e r t o l t  B r e c h t :

Habéis asistido a lo coti­
diano, a lo que sucede cada día. Pero 
os declaramos: aquello que no es 
raro, encontradlo extraño. Lo que es 
habitual, halladlo inexplicable. Que 
lo común os asombre. Que la regla os 
parezca un abuso. Y  a llí donde deis 
con e l abuso, ponedle remedio  ».
— Estás pasao
— Qué?
— A dem ás, no lo tengo m uy claro.
— El qué
— Lo del om bligo y lo otro. Yo creo 
que son com patibles.
— Eres una posm oderna.
— Y tu un  hortera.
— V am os a tom ar algo?
— «Y reir y reir y reir. M adrugadas 
sin ir a dorm ir»  (Silvio sic.)
— Sabes que ellos tam poco  d u e r­
men?
— Eres un  pasao.

Joseba Macfas



Entrevista con el director de cine Pedro Almodóvar

... Y con su cine llegó 
el escándalo



Se ha estrenado el sexto largometraje del director Pedro Almodóvar, «La Ley del Deseo», 
película protagonizada en sus principales papeles por Carmen M aura y Eusebio Poncela. 
Ya, antes de ser estrenada, había levantado espectactivas y especulaciones. Que si era una 
película de homosexuales; que si varios actores se habían querellado contra el diretor por 
unas fotografías de equívocos desnudos aparecidas en la prensa; que si era provocativa... 
Más o menos el mismo revuelo que surge cada vez que este director de 35 años, antiguo 

empleado de la telefónica, autodidacta, artista polifacético que pudo haber sido calificado 
como «el rey de las noches madrileñas», se aventura a dirigir detrás de una cámara.

Manuel G. Blázquez____________

M
anchego  de origen, llegó 
a la cap ita l del Estado 
siem pre con la idea de 

conquistar el éxito. Lo hizo, y ha lle­
gado a ser p rofeta  en su pueblo  
natal. N o reniega de sus orígenes y, 
de las peores épocas de su vida, re ­
cuerda el paso por un colegio de Sa- 
lesianos en  Cáceres. Allí estud ió  su 
bachiller elem ental. En su últim a 
película no falta el recuerdo  del 
paso por el colegio de curas; y, sin 
rubor, asegura que «me han hecho 
que los odie. N o  los soporto; no sé si 

\ serían todos los colegios igual, pero 
es lo m áxim o de hipocresía que he 

i visto nunca. Es gente m uy peligrosa, 
cuánto m al han debido hacer».

Como cineasta pasa p o r ser el que 
mejor refleja el am bien te  u rbano  de 
hoy, el que m ás frescor transm ite. 
Como actor, se perp e tú a  a sí m ism o, 
a la m anera de H itchcock , reserván­
dose un fugaz papel en  cada una de 
sus películas. Q uerido  por m uchos, 
denostado tam bién  p o r otros, su 
cine lo con tem plan  siem pre con p a ­
sión. N o tiene esquem as preestab le­
cidos y todo, abso lu tam en te todo, es 
posible a través del ojo de Aímodó- 
var. Incluso que la  Policía sea cocai- 
nómana y un  guard ia  civil, con 
porte y tricornio, hom osexual. Com o 
la vida misma.
-  Has afirm ado  otras veces que, 
tras hab e r hecho cinco películas,, 
era ya h o ra  de hacer lo m ás p a re ­
cido a  un  clásico. ¿Es «La L ey del 
Deseo», po r lo tan to , algo nuevo en 
tu filmografía o es u n a  continu idad?
-  «Creo que uno va evolucinando y  
cambiando. Pero nunca hay un cam ­
bio radical de una película a otra. De 
lodas form as, y o  he tratado siempre 
de hacer películas distintas y  no 
guiarme por e l modelo de la anterior. 
Lo ‘Ley del D eseo’, en ese sentido, es 
distinta a las otras, a pesar de que 
todo m i cine está incluido en esta p e ­
lícula. E l que m e conozca m e recono­
cerá en ella. A unque hay un montón  
de cambios».

”A la sociedad le vengo muy 
bien porque marco unos límites 
que a la gente le hacen sentirse 
muy modemoSy muy libera­
les...”

— Si no  escándalo, com o se p re te n ­
d ía an tes de su presentación, sí, po r 
lo m enos, se ha m on tado  un cierto 
revuelo. ¿T anto  va a  im p actar o 
subvertir al espectador?
— «Eso se escribía, pero era total­
m ente ajeno a mí. H e tratado siempre 
de que la gente no fu e ra  a ver una  
película escandalosa. Es más, pienso  
que si alguien va buscando una pelí­
cula escandalosa se va a decepcionar. 
Pero la prensa se empeñó desde un 
principio en que iba a ser un escán­

dalo. Respecto a mis películas, siem ­
pre hay esa ansiedad por verlas y  
adem ás de la espectación se ven en ­
vueltas en esa aureola de escándalo. 
Creo que a la gente le divierte que 
sea así, aunque luego no tienen n in ­
gún problema. Tampoco puede sub­
vertir porque no está hecha para eso. 
N o creo que haya una película que 
pueda provocar eso».
— El sexo es una de tus constan tes y 
parece que esta película va aú n  m ás 
cen trada  en  ello. ¿Es u n a  obsesión 
liberadora?  o ¿es así, p o r ser quizá 
éste un tabú  con dem asiado  arraigo 
aú n  en nues tra  sociedad?
— «Esta película habla del sexo. No  
es ninguna obsesión. Es una presen­
cia diaria en la vida de todos noso­
tros. Eso sí, es constante en m is p e lí­
culas porque lo es en la vida. Tú 
puedes rechazar el sexo y  llevar una 
vida de monje, pero eso también es 
una actitud  en torno a l sexo. Im ­
pregna toda la vida. Y, si hago una
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película sobre e l deseo, entonces 
tengo que hablar de la cama porque, 
si no, estoy lim itando e l tema. Pare­
cen que son tem as tabú, pero y o  no 
los trato como si lo fueran. M e  
comporto de un modo m ás natural. 
Son las historias que quiero contar y  
desde m i pun to  de vista, imponiendo  
m i mentalidad. Que m cuhas veces no 
coincide, ni tiene p o r  ué coincidir, 
con la general. Para cierto tipo de 
gente son m uy corrosivas y  agresvias, 
pero eso está bien, porque uno debe 
estar siempre en e l lugar opuesto a 
sus enemigos; no debes confundirte  
con ellos nunca».

— H ace tiem po dijiste que, cuando  
haces u n a  película, lo único que 
p retendes es llegar a  la cabeza, al 
corazón y a  los óganos genitales del 
espectador, ¿cóm o consigues esto úl­
timo?
— «Creando una imagen que le e x ­
cite. Y  hay m ucha gente que se excita  
con esta película. H ay m uchas chicas 
y  chicos que m e han dicho que les

”El sexo no es una obsesión; 
tiene una presencia cotidiana 
en la vida de todos nosotros”

gustaría estar en medio de los chicos 
de m i película».
— A raíz de «Qué he hecho y o  para  
merecer esto», en  el m undillo  del 
cine diste el paso de m arginal, de 
aficionado, a  reconocido casi po r 
todos com o creado r ingenioso e in ­
teresante. Esto ¿hará cam biar tu  vi­
sión del cine?, ¿puedes estar m ás in ­
teg rado  o seguirás tra tan d o  tem as 
que nad ie  en  el cine del E stado se 
atreve a  realizar?
— «Creo que no m e están asimilando  
nada. D e hecho, m is dos últim as p e lí­
culas, ‘M a ta d o r 'y  ‘L a  L ey del deseo’, 
son las dos m ás radicales. N o lo 
tengo en cuenta. Adem ás, a m í es 
m uy difícil asimilarme. A l  M inisterio  
no le queda m ás remedio que subven­
cionarme, pero sigo siendo un bicho 
raro. L o  que ocurre es que ya , des­
pués de haber hecho seis películas, la 
gente m e reconoce como director, 
cosa que antes no. A l  principio pare­
cía que y o  era vendedor de una tienda

de ultramarinos, pero que no era cine 
lo que hacía. Con e l tiempo te acaban 
reconociendo que, por lo menos, p er­
teneces a la profesion. Pero, m ás allá 
de ese reconocimiento, no hay m ucho  
más. H ay  un reconocmiento popular, 
porque y o  y a  m e he convertido en un 
personaje público, y  esto va m ás allá 
de lo que es una película de cine. No  
sé cómo se ha llegado a ello, pero ha 
ocurrido en los últimos años. N o  es 
que la sociedad m e tenga asimilado, 
m e tiene presente, y o  le vengo m uy  
bien a esta sociedad porque marco, en 
cierto modo, unos lím ites que les hace 
sentirse m uy modernos y  m uy libera­
les fu e ra  de España. E n  e l extranjero, 
a los socialistas les viene m uy bien

que se vean m is películas. Ahora he 
estado en Inglaterra, en Miami, en 
Alemania, y  todo e l m undo coincidí 
en que esta película sólo se puede 
hacer aquí. A  ellos les da mucho 
miedo hacer este tipo de cine».
— A pesar de todo, m uchos siguen 
considerando  «Pepi, L uci y  Boom» 
tu  m ejor película, siendo la primera. 
¿Tienes a lguna preferencia?
— «No porque en ellas hay cosas que 
m e gustan m ucho y  cosas que detesto. 
Tengo todas como parte de m i bio­
grafía. Cada una pertenece a una 
etapa de m i vida, tanto personal como 
profesional, pero soy incapaz de esta­
blecer una valoración, porque en cada 
uan de ellas hay secuencias m uy im- *



portantes en m i carrera. Forma parte  
de mi trayectoria, aparte de que luego 
no las vuelvo a ver ni p ienso mucho  
sobre ellas».
-  El éxito te está acom pañando  
también fuera  del Estado. G ran  
éxito hace u n  año  en el N ational 
Film T hea tre  de Londres. H as es­
tado en M iam i. En el pasado  festi-

I val de Berlín, fue tu  o b ra  aclam ada 
por el público.

! -  «Sí, en Londres van a hacer un 
ciclo m ío este año. Quieren ver todas 
mis películas y  las van a pasar en el 
ICA, donde en e l año 71 y a  veía yo  
las p e lícu la s  de W a rh o l. E s un  
complejo cultural de vangaurdia: 
cines abiertos al público, pero priva ­
dos, que desarrollan una labor de des­
cubrimiento de gente nueva».
-  Tiene tu  cine, entonces, facilidad 
para llegar a  otros m ercados, a pesar 
de la tem ática tan  localizada?
-  «Pues y o  creo que sí. Viendo cómo 
funcionan en los sitios a los que he 
’do, entienden perfectam ente todo, a 
pesar de la diferencia del lenguaje y  
del aspecto cultural. En esta película, 
la ‘L ey del D eseo ’ es curioso ver 
cómo las reacciones del público son 
idénticas en todas partes. Casi más 
entusiasta fuera , aunque aquí la reac­
ción es fantástica , de apoteosis, pero  
se ríen y  aplauden en los mismos 
sitios, p o r  ejemplo, en M adrid o Bar­
celona».
-  ¿La ad ap tac ión  del lenguaje ha 
sido difícil?
-  «Hombre, siempre es un handicap, 
pero es un handicap para todos los 
autores que no hayan nacido en el 
país donde se pasa la película. Es

”Creo que no me están asimi­
lando nada. De hecho, mis dos 
últimas películas son las más 
radicales”

cierto que hay una limitación para la 
degustación completa de la película. 
Sin  embargo, lo que es la médula, lo 
esencial, lo que estás contando y  
cómo lo estás contando, y o  creo que 
se percibe igual».
— Por las declaraciones que sueles 
hacer, o escudriñando  lo que escri­
bes, com o en uno  de tus ú litm os a r ­
tículos en  la revista «La Luna», da 
la im presión de que el cine que se 
hace aq u í es retrógrado , conserva­
dor; com o estancado  en  el pasado. 
Llegas a  decir, incluso, que ya can ­
san las películas de guerra  y las im á­
genes con boina.
— «Hablaba con respeto. L o  que pasa  
es que decía que, como no fueran  a 
ver m is películas, iban a estar conde­
nados a ver todo e l tiempo películas 
basadas en novelas de D elibes o de la 
posguerra. Era, de todas maneras, 
una broma. N o  es que no m e gusten  
los temas de la guerra o de  Delibes; 
no es e l tem a en s í lo que rechazo. 
Todo se puede llevar a l cine; es más, 
un pueblo no puede perder su histo­
ria, n i su memoria, y  tiene que hablar 
de su pasado. L os fan tasm as de un 
pueblo son lo que van conformando  
su cultura. Yo no rechazo, entonces, 
la guerra para nada, pero sí rechazo  
el modo como se están haciendo esas 
películas, su punto  de vista, cómo se 
cuentan. S i las películas de guerra  
que se hacen aquí fueran  como las 
que hacía Rossellini, pues m uy bien. 
Pero m e temo que ‘L as bicicletas son 
para e l verano' o ‘D em onios en e l ja r ­
d ín ' no son ‘Rom a citá aperta’».
— Parece com o si dieras a  en ten d er 
que fuera  d e  tí no  hay  nada.
— «Ese tipo de cosas, sobre todo en 
‘L a  Luna', tienes que mirarlas siem ­

pre con humor, porque y o  no puedo  
escribir en serio eso. M e estoy un 
poco burlando de todo, incluso de m í 
mismo, a l atreverme a decirlo así no 
debes tomarlo a l p ie  de al letra».
— N i, incluso, cu an d o  provocas h a ­
b lando  de la  droga, de la cocaína...
— «Hablaba de una noche de pasóte  
pero no decía si había sido alcohol...

cervezas, güisquis o incienso»...
— Pero en tu  película sí es frecuente 
la cocaína.
— «Ya, pero de todas fo rm a s esa es 
una imagen que has puesto  tú. R e ­
cuerdo que m e pidieron que lo escri­
biera e l día después de la noche de 
Reyes y  estaba con un resacón tre­
mendo, sin dormir. L o  integraba, p o r­
que cuando escribes, está bien dejarte 
llevar por tu  propio estado químico, 
porque eso siempre le da verosimili­
tud  y  gracia. Pero repito que son 
cosas escritas un poco de cachondeo, 
si no no m e atrevo a decirlas».
— O tra  polém ica que h a  surgido en 
estos ú ltim os meses es la de las fa­
m osas subvenciones oficiales. Se es­
pecula incluso que la trad ic ional fi­
gura  del p ro ducto r desaparecerá , 
que no tiene sentido. T ú  has pasado  
ah o ra  tam bién  a  ser p roductor.
— «La figura  del productor está desa­
pareciendo; no hay de hecho produc­
tores. N o existe ese personaje que d i­
seña un sistema de producción porque  
las películas se pueden hacer de miles 
de modos. S e  pueden hacer con m ás o 
m enos dinero, con un reparto o con 
otro, y  pueden salir películas diferen­
tes. E l productor creativo y a  no 
existe. N o  en vano Spielberg o Cop- 
pola salen con sus películas y  aquí 
m ism o el único que lo hace es E lias 
Q uerejeta. Y  es que tienen un valor 
determ inante en e l desarrollo de la 
película y  también en lo artístico. L a  
fig u ra  que no existe, desde luego, es 
la persona intrépida que encuentra d i­
nero debajo de las piedras y  con eso 
consigue arrancar una película. Un 
productor lo que hace hoy es coger tu



guión y  pasearlo por los distintos or­
ganismos por donde va a conseguir 
subvenciones. Después, hará unos trá­
m ites con los bancos. E n la actuali­
dad el productor se ha convertido en 
un m ero adm in istra tivo . P or lo 
demás, para eso está el propio direc­
tor que, al f in  y  al cabo, es su 
proyecto e l que sirve de base. Después 
del decreto de P ila r M iró, se protege 
esencialmente a l productor, porque  
cubra m ás los riesgos, le hace invertir 
m ucho m enos dinero. En e l decreto 
está implícito que para eso se lo haga 
el m ism o director.».
—  Otro grupo de cien  directores, 
han llegad o a pedir que desaparez­
can las subvenciones.
— n Pero mira con atención la lista de 
quiénes son esos cien y  luego való­
ralo. Las subvenciones son criticables 
desde m uchos puntos de vista pero  
- y  es una cuestión personal, no sé 
que haría si estuviera en el cargo de 
M endez L e l t e -  yo  no subvenciona­
rla 'La avispita R uinosa’ o ‘En busca 
del polvo perd ido '  Son decisiones

"Me parece que ahora Madrid 
es menos divertido que antes, 
pasan menos cosas ”

unilaterales y  que pueden pecar de 
arbitrarias, pero basta ver los títulos 
para darse cuenta a quién pertenecen, 
a derecha y  extrem a derecha. H an  
hecho un ataque m uy torpe al Go­
bierno. ¿Que desparezcan las subven­
ciones? S e  hace el cine que podem os 
hacer, sea bueno o malo. Te aseguro 
que es m ucho mejor que haya subven­
ciones que no las haya. E n  Ingla te­
rra, por ejemplo, están m ucho peor  
que nosotros. Ya les gustaría tener no 
sé cuántos millones para hacer reali­
dad algunos proyectos de cine. Pero a 
la Adminsitración de esa señora 
T h a tch er le toca e l coño que se haga 
cine inglés o no se haga».
— A un que se pueda llegar a perder 
la independencia?
— «Pues eso depende de la habilidad  
de cada uno. ‘L a  ley del deseo' es una 
película subvencionada, no con dem a­
siada generosidad, por e l M inisterio
— nos dieron e l 40% y  nos rebajaron 
el presupuesto— pero en cualquier 
caso, m i película es todo menos 
complaciente con cualquier tipo de

sistema. Y la han subvencionado 
ellos. Todo depende de cómo te auto- 
censures o lo que propongas. Yo, 
como contribuyente, voy a sacarle al 
M inisterio todo lo que pueda, sin em ­
bargo, en absoluto voy a hacer la 
m enor concesión y  seguiré contando 
lo que quiera. Esa es una actitud en 
la que pueden estar seguros todos los 
directores. ¿Que es peligroso que el 
cine español esté filtrado  p o r  la A d ­
ministración? Claro, pero uno tam ­
bién tiene que desenvolverse dentro de 
eso».
— A u tod idacta  com o eres, ¿qué 
piensas de las facultades de Im agen 
y las p royectadas escuelas de cine?
— «Como no he ido, no sé, pero me

da la impresión de que enseñan poco, 
Yo , cuando he hablado con chicos 
que aprenden en Ciencias de la Ima­
gen, están m uy descontentos. No tie­
nen materiales para hacer prácticas) 
eso es esencial. Yo creo que lo que 
consiguen es tener un carné. Pero un 
director de cine no es una persona 
que tenga carné. Además, esas son 
cosas anticuadas, m uy de Sindicato 
Vertical. E l cine lo aprendes hacién­
dolo. Hombre, hay dos o tres reglas 
en e l cine, pero que también las 
puedes ir aprendiendo haciendo pelí­
culas».
— T ienes fam a de dirigir b ien a las 
actrices, de sacar m ucho partido a 
sus in terpretaciones. Incluso, quizás, 1



se te ha encasillado en  este aspecto.
_ «No es que m e hayan encasillado. 
Es que en m is películas las actrices 
siempre consiguen prem ios».
-  Con C arm en M au ra  parece que 
haces u n a  s im b io s is  p e r f e c ta .  
0Tienes m ás d ificultades p ara  dirigir 
a los chicos?
_ «Qué va. Porque en ‘L a  ley del de­
seo’ hay m uchos chicos y  creo que 
están m uy bien. L o  único que nece­
sito son buenos actores y  no siempre 
los encuentro. Cada vez soy m ás e x ­
haustivo en la dirección de actores. 
Conmigo es que no hay engaño. La  
gente se viene abajo como no tengan 
una capacidad suficiente para su tra­
bajo».
-  Y con
Carmen M aura, has encon trado  un  
filón.
-  «Pues C arm en M au ra  es una
mujer superdotada como lo demuestra  
en esta película y  cuenta con una ca­
pacidad cameleónica realm ente asom ­
brosa, que raya en lo extraordinario. 
Además, con ella y a  he trabajado 
mucho y  nos conocemos bien p o r  lo

”Mis películas no pueden sub­
vertir nada porque no están 
hechas para eso ”

que es m ás fá c il  dirigirla. Creo que es 
la m ejor actriz española».
— D el pasado, ¿qué q u ed a  de tu  ex­
periencia en  M cN am ara, en  Rock- 
O la, cuando  pasasteis po r ser com o 
los p recursores de la m ovida m a d ri­
leña?
— «R ock-O la ha desaparecido y  con 
ella también las cosas. Todo ha cam ­
biado, pero no porque desapareciera 
R ock-O la, sino p o r  e l ritmo de los 
tiempos. A hora  m e parece que M a ­
drid es m enos divertido que antes, 
pasan m enos cosas. Forman parte de

un ciclo. E l m ás explosivo fu e  hasta  
e l año 83 y  en e l cual R ock-O la  tuvo 
m ucho que ver. A hora  todo se ha 
simplificado demasiado».
— Se te consideraba com o uno  de 
los padres de la postm odem idad .
— «Son cosas ajenas a mí. Yo trato  
de divertirme y  hacer lo que me 
gusta. Luego, los medios te califican  
de una manera o de otra. L a  verdad 
es que estaba presente en casi todo 
porque m e divierte, porque estoy m uy  
vivo y  po r curiosidad, pero  de m o­
m ento padre-padre no soy padre de 
nada».

Almodovar, cineasta  y artista. Y  lo 
m enos concido, aparte  de guionista, 
escritor: «Fuego en las entrañas»  se 
llam ó su p rim era  novela, pub licada 
con iustraciones de M arsica l p o r la 
revista «E l Vívora». A dem ás, un  
lib ro  colectivo de cuentos y las p u n ­
tuales colaboraciones en la m a d ri­
leña revista «La Luna»  con su sec­
c ió n  d e  «P a tty  D ip h u sa » .  Su 
segunda vocación a n d a  tan to  a  la 
espera d e  tiem po p a ra  sentarse a  la 
m áq u in a  com o p a ra  la  reflexión.

«Gernika 37-87» haurrentzako 
ipuin idazketa

G em ika  37-87 B atzordeak E uskal H erriko  O H O -eko  h a u r  guztioi dei egiten d izue zuen lum ak  zorroztu  
età  ipu in  ederrak  ida tz  d itzazuen. G aia  lib rea izango da età gutxienez bi orri idatzi b eh a rk o  dituzue, 
alde bakar batetik .

B idaltzen d ituzuen  ipu in  guztiak  irakurriko  d itugu  e tà  onen tsuen  a rtean  au keraketa  ba t egingo da. G ain era , 
inolako leh iakortasunik  erabili nah i ez dugu larik  b a ina  zuen parte  hartzea pizteko asm oz, A lem an iako  E rrepu- 
blika D em ora tikoak  herri hori b isitatzeko eskain itako  h iru  lagunentzako  b id a iaren  zozketa egingo dugu  ipu in ik  
igortzen duzuen  guztien artean .

Ipu inok  jaso tzeko  azken  eguna ap irilaren  IOa izango d a  e tà  b idaltzeko  helb idea hauxe: A starloa , 2, 3e. Bilbo 
(48003).

(G u tunaza lean  G ern ika  37-87-Ipuin Idazketa ja rri). 
G em ika 37-87 batzordea



—M undo

C onsiderado por el Fondo 
M onetario  In ternacional (FM I) y el 
Banco M undial com o país de «alto 

riesgo» para la inversión, no hay 
m ultinacional alguna que se atreva a 
exponer un solo dólar en N icaragua. 

No obstan te , aquellas que se 
quedaron continúan obteniendo 

ganancias y ninguna piensa, por el 
m om ento, abandonar el país. 

Incrustadas en un tejido productivo 
to ta lm en te  desarticulado, 

constituyen un «tour de forcé» para 
el proyecto de econom ía m ixta que 

la Revolución tra ta  de 
llevar adelante.

Txema García____________________

M ás de m edio cen tenar de 
corporaciones m ultinacio­
n a les  (C M N ) com o la 

M O N SA N T O  (p roducto ra  de agro- 
quím icos), P O LY M ER  (quím icos), 
G E M IN A  (harinas), IBM  (datos) y 
A C U M A SA  (acum uladores), pervi­
ven  hoy en d ía  en  N ic a ra g u a . 
A dem ás, existen num erosas com pa­
ñías de capital no rteam ericano  que, 
y a  se a  in d iv id u a lm e n te  o en  
con jun to  con el Estado, han sufrido  
las co n sec u en c ia s  del em b arg o  
com ercial que contra este país ha 
im puesto  la A dm inistración Reagan. 
E n tre ellas figuran desde las R efine­
ría ESSO, hasta la PEN N W A L T  
(sosa cáustica para exportar a  Cen- 
tro a m é ric a ) , p a sa n d o  p o r H E R - 
CASA (fábrica toxafeno) y o tras 
m uchas.

O perando  en industrias que van 
desde productos tabacaleros hasta 
m ateriales de construcción, agroquí- 
micos, procesam iento  de alim entos, 
procesam iento  de datos y el refi­
nado  y d istribución de petróleo, 
«estas empresas llevan adelante sus 
negocios con éxito, a pesar de las ten ­
dencias nacionalistas y  anticapitalis­
tas del gobierno sandinista», según se 
desprende de los resultados de una 
investigación realizada en este país 
por dos especialistas n o rteam erica­
nos.

Los investigadores Jam es E. Aus- 
tin  y Jo h n  C. Ickis, decano  del Insti­
tu to  C entroam ericano , (IN C A E), 
con sede en  M anagua, escribieron el

Las multinacionales en la 
Revolución nicaragüense

artícu lo  titu lado  «Cómo administrar 
después de que han ganado los revo­
lucionarios». En él se analizan  los 
secretos del éxito que ha llevado a 
estas m ultinacionales no sólo a so­
brevivir sino a  generar ganancias, a 
pesar de la escasez de divisas que 
sigue obstacu lizando  la actividad 
económ ica general.

Ickis y Austin, rep resen tan tes ad e ­
lan tados de la visión del capitalism o 
m oderno  en que la E conom ía esta­
ría po r delan te  de la Política, no 
d u d an  en afirm ar que «lo importante 
no es e l grado de violencia que ad­
quieran las revoluciones ni lo radical 
que alcance a ser la retórica política, 
sino que todas las revoluciones m o ­
dernas, tarde o temprano, han tenido  
que abrirle las puertas al sector p r i­
vado».

Sostienen tam bién  que en la ac­
tua lidad  el sector privado  n icara­
güense «es responsable de m ás de la 
m itad  de la producción económica del 
país, aunque algunos gerentes adm i­

ten que no pueden subir sus precios, 
exportar un producto, incrementar los \ 
salarios o realizar importaciones sin 
la participación del Gobierno».

«¿Cómo se enfrentan los gerentes i 
un am biente nacido de la violencia i 
que sigue estando sujeto a la agresión 
extranjera, donde las élites tradicio­
nales han sido desplazadas por fuer■ 
zas revolucionarias, las relaciones so­
c i a l e s  s e  h a n  cam biado  
sustancialm ente y  los trastornos eco■ | 
nómicos abundan?», se preguntan los 
investigadores estadounidenses.

Y responden: «Nuestras conclusio­
nes indican que e l éx ito  se puede al- \ 
canzar realizando ajustes estratégicos 
en las operaciones de las empresas J 
en las relaciones con e l Gobierno, lo 
fu e rza  laboral y  la casa matriz...».

M an ten e r el tipo

Para estos investigadores, la expe­
riencia de N icaragua «sugiere que en 
las revoluciones donde los dirigeniei '

Un pulso al proyecto de economía mixta



le dejan un lugar al sector privado, 
las compañías multinacionales p u e ­
den sobrevivir».

En este sen tido  ponen de ejem plo 
a una em presa tabacalera , cuyas 
operaciones se vieron afectadas se­
riamente por la guerra y que optó  
por trasladar sus p lan taciones del 

j teatro de guerra, cerca de la frontera 
con H onduras, a  una isla en  el Lago 
de N icaragua, lejos de los com bates.

«Enfrentados con los obstáculos 
impuestos po r e l embargo comercial 

\ norteamericano (mayo de 1985), em ­
presas m anufactureras aprendieron a 
cambiar ágilm ente sus sum inistrado­
res extranjeros», agregan. Asim ism o, 
afirman que la desarticulación de 

! mercados tradicionales que ocurre 
tras una revolución crea igual de 
oportunidades com o las que des­
truye.

Seguidam ente señalan  que «para  
, operar exitosam ente en el contexto  de 

una revolución, las corporaciones 
multinacionales deben comprender las 
consecuencias del cambio, hacer los 
ajustes necesarios en sus estrategias, 
sentar nuevas relaciones con los tra- 

j bajadores y  poner administradores 
creativos y dedicados al mando».

Algo de esto parece reun ir la 
TEXACO (com pañía petrolífera), 
representada por el ingeniero  Carlos 
Moneada, y que, ju n to  con la ESSO, 
la C H EV R O N  y la SH ELL, se re ­
parten en  N icaragua el m ercado de 
tan estratégico sector. «En la actuali­
dad —nos d ic e— e l petró leo  lo 
compra directamente e l Gobierno, no 
como antes que cada compañía hacia 
sus propias compras del exterior. Pos­
teriormente se lo vende a la refinería 
(ESSO) y  esta nos lo distribuye a las 
diferentes petroleras, en func ión  de 
una cuota que depende del segmento 
de mercado de cada una».

A pesar de esta restricción en  las 
facultades de im p o rta c ió n  y de 
otras, tales com o asignación de divi­
sas, control de tarifas, etc... y de una 
sensible dism inución del consum o 
de productos derivados del petróleo, 
debido al racionam iento  estipulado 
por el G obierno , la TEX A C O  en 
Nicaragua con tinúa m an ten iendo  su 
negocio, tra tan d o  de adap tarse  a  la 
nueva situación. « Todas las petró le­
o s  trabajamos en base a un margen 
de comercializcaión en fu n c ió n  de 
unos precios controlados por e l Go­
bierno. Con ese margen tenem os que 
defender toda la operación y  cubrir 
nuestros costos, incluidos los im pues­

tos. Nosotros pagam os sobre la u tili­
dad f in a l (beneficios) e l 45% de im ­
puestos».

T ota lm ente  herm ético  a revelar 
las cifras de beneficio ob ten idas d u ­
ran te  el ú ltim o año , un rosario  de 
lam entaciones aflo ra de la boca del 
ejecutivo de la TE X A C O , que se 
queja  de las dificultades existentes 
en la ob tención de divisas a  través 
del G ob ierno , de la falta de repues­
tos, etc. «Nosotros hem os perdido p o ­
tencial de capital porque, por ejem ­
plo, no tenem os capacidad de reponer 
un vehículo que se nos daña o avería. 
Reponer un camión de distribución 
vale alrededor de 110.000 dólares (14 
m illones de pesetas). Entonces, si n o ­
sotros esto lo compráramos a l 70 por  
1, a través del Gobierno (cambio o fi­
cial de 70 córdobas po r un dólar), 
está bien, pero, si lo compramos al 
valor del mercado paralelo (2.100 
córdobas por dólar), significaría des­
capitalizarnos totalmente, estaríamos 
comprando un vehículo que en nues­
tro estado de cuentas se reflejaría en 
millones de dólares y  esto, po r su ­
puesto, no podem os hacerlo».

La d ism inución en  un tercio de su 
personal y la reducción del núm ero  
de estaciones de servicio tra tan d o  de 
«racionalizar» la red de distribución 
del com bustib le, son p arte  de los 
cam bios que en beneficio prop io  ex­
c lu s iv a m e n te  es ta  m u ltin ac io n a l 
viene realizando. C on esta últim a 
m edida, por ejem plo, zonas «calien­
tes» del país quedan  abandonadas 
del servicio de d istribución de tan 
necesario  producto .

A pesar de todo esto, cuando  le 
pregun tam os en qué radica entonces 
el interés de la com pañ ía  por seguir 
o p erando  en N icaragua, esboza una 
leve sonrisa y contesta cínicam ente: 
«Nuestro trabajo es m antener el

com bustible en Nicaragua, que no 
fa lle  e l servicio, y  para ello requeri­
m os que el Gobierno nos apoye».

Los retos

La econom ía m ixta en  N icaragua 
surge com o un proceso histórico, re ­
su ltado  de la alianza de clases que 
errad icaron  a la d ic tad u ra  som o- 
cista. Siete años después de la victo­
ria  re v o lu c io n a ria , es ta  tác tica  
coyuntural, resu ltado  de la correla­
ción de fuerzas de aquella  época, se 
va convirtiendo  poco a poco en un 
proyecto  estratégico que ap u n ta  en 
sus p lan team ien tos últim os a desp la­
zar los excedentes económ icos en 
beneficio de las m ayorías desfavora­
bles y a salir de la dependencia his­
tórica que, por su condición de país 
p e r te n e c ie n te  al lla m a d o  T erce r 
M undo, siem pre m antuvo.

El m odelo se ha ido d iseñando  
sobre la m archa, respond iendo  a los 
prob lem as conform e estos han ido 
surgiendo. Este p ragm atism o que ha 
m arcado  su desarro llo  (fa lta  de cla­
ridad , para algunos, ausencia de 
dogm atism os, para m uchos), le ha 
perm itido  al Estado ac tu a r con flexi­
bilidad  a m edida que los actores so­
ciales definen  sus posiciones, en d ifí­
ciles coyunturas, y an te una realidad 
q u e  desafía la predicción y el esque­
m atism o.

Ickis y Austin, defensores en  úl­
tim a instancia del capitalism o, a d ­
vierten que los cam bios revoluciona­
rios seguirán  p roduciéndose en  el 
T ercer M undo, pero  que cada revo­
lución tiene características distintas, 
lo que supone retos diversos p ara  la 
em presa privada.

En el otro  lado de la barricada, el 
G ob ierno  revolucionario  de N icara­
gua se en fren ta a los retos derivados 
de  o rien tar, entre otros m últip les o b ­
jetivos, el proceso de acum ulación  
hacia la satisfacción de las necesida­
des básicas de la grandes m ayorías 
de población m ás desfavorecida y, 
lógicam ente, a  que la burguesía 
vaya perd iendo  capacidad  de rep ro ­
ducción.

En esta dialéctica de con fron ta­
ción perm anen te , el fu tu ro  irá des­
pejando  la incógnita de hasta  qué 
pun to  las m ultinacionales, com o 
parte  del sector privado  n icara­
güense, se aprovecha, de la R evolu­
ción o, por el con trario , es la R evo­
lución la que se aprovecha de ellas, 
hasta  conseguir un  fu tu ro  libre de 
m ultinacionales.
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R. Goldesel

E n el año  1971 se form a el 
E stado  de B angladesh, tras 
independencia conseguida 

del Estado d e  Pakistán. Al Este de 
la India, encontram os el país más 
densamente pob lado  del p laneta, 
que ostenta adem ás el récord  com o 
uno de los países m ás pobres del 
mundo.

E l Banco M undial presentó  en 
1973, p ara  B angladesh un  plan 
sobre  el contro l de la nataliad , 
condición sine qua non para el 
desarro llo  del país. D uran te  los años 
sesenta se in ten tó  in troducir los 
anticonceptivos pero  el p lan fracasó. 
El Banco M undial in trodu jo  
entonces m odelos p ara  la prom oción 
de la  m ujer, denom inados 
«m otherclubs» (círculos de m ujeres), 
basados en  la idea de reunir

educación, créditos, m aqu inaria  y 
anticonceptivos.

El Banco M undial hizo p ara  
Bangladesh unos cálculos tan  
sim ples com o equivocados: si las 
m ujeres tuviesen ingresos propios, 
serían m ás independien tes 
económ icam ente y tendrían , en 
consecuencia, el poder de decisión 
sobre el núm ero  de hijos deseados. 
Pero con u n a  m áq u in a  de coser una 
m ujer no  puede au tofinanciarse la

Ah.



Como siempre, las graves consecuencias de los «program as de despoblación» recaen en las muje­
res y en los niños.

vida. Lo que p retend ió  el Banco 
M undia l no  fue una prom oción de 
la m ujer, sino el contro l de la 
natalidad .

A raíz de un  pronóstico sobre el 
crecim iento de la población  a  25 
años vista, en  1975, em pezó el 
p rogram a de control de na ta lidad  
m ás g rande ja m ás llevado a  cabo en 
un  país. A proxim adam ente 
doscientos m illones de dó lares se 
invirtieron d u ran te  las p rim eras dos 
fases del qu inquen io  com prendido  
en tre  1975 y 1985. P ara la tercera

fase, el Banco M undial invertiría 
otros doscientos m illones de dólares 
en tre  1986 y 1990. La R epública 
F edera l A lem ana y los Estados 
U nidos financiaron  el p rogram a.

El núm ero  de hab itan tes en 
B angladesh se convirtió  en  una 
pelo ta de ju eg o  con tem plando  el 
cálculo político de las 
organizaciones in ternacionales y del 
gobierno del país. E n  1974 se hizo el 
p rim er censo en  Bangladesh. El 
m ism o año , el país padeció  una 
carestía de víveres y m ucho ham bre,

y la  organización U S-A ID  envió 
g ran  can tidad  de alimentos 
ajustados a  los datos pronosticados 
por el Banco M undial sobre el 

“volum en de la población. Sin 
em bargo, el censo d ió  un  número 
m uy p o r debajo  del pronóstico del 
BM. A  fin  de recib ir la cantidad de 
alim entos prom etidos, rápidamente 
se «corrigió» el censo y se ajustó el 
n úm ero  al p ronóstico  del BM. Por 
eso es fácil de en tender que el censo 
de 1981 se a justa ra  exactam ente al 
p ronóstico  del BM. El 80% de los 
m edios del presupuesto  de 
B angladesh p ara  el desarrollo  del 
cam po viene del exterior.

P rogram as de esterilización

C uan d o  a  finales de los 70 la im­
p lan tación  de la  píldora, el espiral v 
las inyecciones D epo Provera ha­
bían fracasado en la lucha contra la 
fertilidad, los in tentos se concentra­
ron cada  vez m ás en la esteriliza­
ción. P ara convencer a las mujeres 
del uso del espiral o de u n a  esterili­
zación se les ofreció dinero . El 85? 
del d ine ro  d irig ido p ara  la campaña 
vino de U S-A ID , organización tris­
tem ente fam osa tam bién  en Amé­
rica Latina, eng lobando la cantidad 
com o «gasto compensatorio».

En los años 80 se intensificaron 
los p rogram as de esterilización. La 
m eta del p rogram a entre 1980-8.' 
consistió en conseguir u n a  reducción 
del crecim iento poblacional de 2,7? 
anua l al 1,7%. Si los trabajadores/as 
de salud no cum plían  la  co ta obliga­
to ria  prevista, se les retenía su 
sueldo. Si, po r el con trario , sobre- 
cum plían , se les p rem iab a  con una 
prim a. H asta se in ten tó  educar a los 
im anes (religiosos m usulm anes) pro­
pagandísticam ente p ara  interpretar 
el C orán  en  el fu tu ro  de acuerdo a 
los intereses de p lanificación fami 
liar.

C ada año  se acelera el programa 
de contro l de n a ta lid ad : los mí' 
pobres, castigados p o r el hambre 
son, presa fácil del d inero  para una 
esterilización. P or som eterse a  la es­
te r i l id a d  p e rc ib e n  a lre d e d o r  d¡ 
1.225 pesetas, algo m ás que el sala 
rio de u n  trab a jad o r en Bangladesh 
ju n to  con a lguna p renda  de vestir 
U na m ujer explicó tal práctica de 1» 
llam ada «esterilización libre» de 1* 
siguiente form a: «Antiguam ente fe 
hombres controlaron nuestro cuerjx 
hoy lo son los hombres y  el f  * 
bierno».



Pero la planificación fam iliar no 
! parece tener lím ite. En 1984, des­

pués de la  g ran catástrofe de in u n ­
daciones, la  en trega de alim entos a 

| las m ujeres depend ió  de su disposi- 
! ción para  esterilizarse. N o  se reparó  

ni ante las jóvenes viudas, de form a 
I que fueron privadas de casarse de 

nuevo.
Cuando salió a  la luz pública la 

esterilización forzada, tan to  U N I- 
, CEF com o el G obierno  de Suecia se 

descolgaron del siniestro p rogram a 
del Banco M undial. Pero indepen- 
dientem etne de esas iniciativas, la 
práctica sigue e incluso se pretende 
ampliar ah o ra  con la inyección tri- 

; mestral. T odo, claro  está, a  cam bio 
j de dinero.

Desconocimiento absoluto por parte 
de las mujeres

En u n a  evaluación de los años 
i 1983 y 84, se com probó que las m u­

jeres en m ás del 40% de los centros 
de planficiación fam iliar no  estaban 
informadas de lo irreversible de una 
esterilización ni de los riesgos secun­
darios d e  los a n t ic o n c e p t iv o s .

I Cuando en  los E E U U  fue descu- 
j bierto en  1986 q u e  e l D alk o n  

Shield-Pessar e ra  tóxico, la produc- 
I tora A.H. R obins ofreció a las m uje­

res del T ercer M undo  la posib ilidad 
J de una recom pensa si p ara  una 

fecha determ inada en tregaban  en  un 
juzgado de V irginia su dem anda.

Sin em bargo, el Banco M undial 
1 considera que el poco éxito de su 
1 programa se debe a  la  ineficacia y a 
I la burocracia de l gobierno  de Ban- 

gladesh. P or eso financia ah o ra  con 
j más in tensidad  a  organizaciones no- 
I gubernam enta les. M ie n tra s  q u e  
I países com o N oruega, G ra n  B retaña 
I y H olanda p refieren  u n a  m ayor 

orientación en  la  ayuda de salud 
i primaria y la  asistencia m adre-hijo , 
I porque hay  u n a  relación d irecta 
|  entre el núm ero  de nacim ientos y la 

mortandad infantil, U S-A ID  y la 
|  Asociación de Planificación F am iliar
1 de las N aciones U nidas, U N EPA ,
I mantienen su in ten to  de contro l de 
i la población sin in tervención de los 
j afectados.

Ya en 1974, en  la C onferencia 
I sobre la  P o b lac ió n  M u n d ia l en 

Buearest, se fo rm uló  que «el mejor 
I contraceptivo sigue siendo e l desarro- 
j Ho». P orque los in ten tos actuales de 
¿ despoblar países pobres, com o Ban- 

gladesh, no  sólam ente son u n a  agre-

sión m ás con tra  sus hab itan tes sob- 
rre todo , con tra  las m ujeres , sino 
que ja m ás van a  conseguir sus fines: 
un  contro l de nata lidad  de los m ás

desposeídos. Y, com o siem pre, son 
sobre todo  las m ujeres y los niños 
qu ienes pagan  las graves consecuen­
cias.

Nicaragua 
a tu buzón 
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El presidente del A tlético de M a­
drid , V icente Calderón, fue in terve­
nido tras sufrir un derram e cerebral 
en el lóbulo  fron ta l derecho. La 
causa del derram e, al parecer, pudo  
ser deb ida  a u n a  elevación de la 
presión sanguínea, au n q u e  los facul­
tativos que le an tend ieron  no recha­
zaron otras causas. El p residen te del 
A tlético de M adrid , operado  a vida
o m uerte,
V icente C alderón , tras perm anecer 
varios días en com a profundo , falle­
ció el m artes, d ía 24.

&

Con la en trega a la Policía española 
del lekeitiarra Ju a n  C arlos L ezertua 
U rru tibeaskoa, «R u b ixo », son ya 
m e d io  c e n te n a r  los r e fu g ia d o s  
vascos que las au to ridades francesas 
han puesto en la m uga. Lezertua, de

m iento de U rruña , cuando  circul¿. 
por una ap a rtad a  carretera, a /  
kilóm etros de la m uga de Hend, 
y le d ispara ron  dos tiros en 
p ierna, al tiem po que le indica; 
que era «en pago por lo hecho i 
señora Etxebeste». La m adre dej 
E txebeste, a qu ien  la Policía 
buye la m áxim a responsabilic 
«Iparretarrak», com partida  con] 
lippe Bidart, vive en un  caseríoi 
U rruña, un  tan to  alejado del cas; 
u rbano, y ha sido «molestada* p 
«incontrolados» en repetidas ocas 
nes.

Según el cardenal arzobispo de G é- 
nova, G iuseppe Siri, el S ID A  es la 
respuesta d ivina al hecho de que «el 
m undo haya progresado sobre todo en 
los siete pecados capitales». «Tienen 
miedo de decir que el S ID A  ha sido 
mandado directamente contra el p e ­
cado del sexto mandamiento. Sí, es 
una enfermedad terrible que golpea el 
pecado directamente», d ijo  el arzo­
bispo, y añad ió : «Desgraciadamente, 
la enferm edad se extiende entre otros 
que son inocentes y  así los culpables 
la tienen sobre su conciencia». A lgu­
nos, po r lo visto, tienen línea telefó­
nica d irec ta  con el cielo.

Dos encapuchados in tercep taron  el 
dom ingo el vehículo de Je a n  G urru- 
tx a g a , fu n c io n a rio  de l A y u n ta ­

28 años, fue deten ido  el viernes p a­
sado en un contro l de las inm edia­
ciones de Baiona e inm ediatam ente 
la Policía lo trasladó  al paso fron te­
rizo de Irun. El refugiado lekeitiarra 
hab ía  sido conm inado  a ab an d o n ar 
el territorio  del Estado francés en el 
plazo de tre in ta  días, po r lo que las 
au to ridades no consideran ésta una 
entrega m ás p o r el ya hab itual «p ro ­
cedim iento de urgencia», sino una 
sim ple «reconducción a la fro n tera ». 
En respuesta a esta nueva entrega, 
se realizó en Lekeitio un llam a­
m iento a la huelga general para el 
lunes, iniciativa am pliam ente secun­
dada.

U na estud ian te  de 17 años que 
side en la localidad alicantina 
D enia. Ana M oreno, acaba depo 
en un  b rete  al E jército al habers 
citado el ingreso en la Acadffi 
G en era l del Aire. Es la priffl 
m ujer españo la  que pretende fon: 
parte  de esta institución y su f* 
ción la ha realizado am parada et 
im preso  en  el que no se haces 
guna referencia al sexo del soá. 
tante. H asta  el m om ento  no han 
b ido contestación del Ministeric 
D efensa.

La U niversidad californiana de* 
D iego hom enajeó  los pasados!
19 y 20 de m arzo  al escritor Att 
S astre . El hom enaje consistió 1 
sim posio in ternacional sobre W

>



esquiadora qu ipuzcoana Ainhoa 
«rra se alzó la sem ana pasada  con 
triunfo en  el eslalon gigante fem e- 
10 de las series por la  C opa de 
pon de esquí a lp ino  d ispu tado  en 
°zawa. A in h o a  Ib a r ra  in v irtió  

más de dos m inutos y quince 
undos en las dos m angas de la 
npetición, desarro llada sobre un 
corrido de m il doscientos m etros, 
la fotografía, que corresponde a 
campeonatos estatales, A inhoa, 
primer p lano, ju n to  a  Branca 

/Sandez.

(Jura y sociedad hispánicas en el que 
j e  abordaron las nuevas tendencias 

íticas al tea tro  hispánico, los estu- 
ios críticos a  la litera tu ra  h ispánica 
la literatura chicana y la p rob le- 
ática de la identidad.

Asteko pertsonaia

Willy Brandt

W illy Brandt, de 73 años, 
el líde r histórico de la 
socialdem ocracia eu ro ­

pea, se vio ob ligado  el lunes a  re­
n u n c ia r a la p residencia del SPD, 
después de hab e r perm anecido  
tres décadas al frente de la polí­
tica d e  su partid o  y de la  p rop ia 
A lem ania  Federal.

La im agen  del p residente de la 
In ternac iona l Socialista y Prem io 
N obel d e  la Paz ha sufrido  un d e ­
te rio ro  progresivo, deterio ro  que 
se h a  acen tu ad o  d u ran te  las ú lti­
m as sem anas. El relevo se p resen­
tía cercano  y, al parecer, todo es­
t a b a  p r e v i s t o  p a r a  q u e  se 
p ro d u je ra  el p róxim o año , de 
form a q u e  B rand pud ie ra  pasar 
«a la reserva», de form a d igna, en 
el m arco  del congreso del SPD. 
Sin em bargo , los acontecim ientos 
se h an  p rec ip itado  en los últim os 
días. El d e to n an te  inm ed ia to  de 
la d im isión  ha sido la co n testa ­
ción su rg ida en  el seno de su p ar­
tido an te  la decisión to m ad a  por 
B rand t d e  n o m b rá r  com o p o rta ­
voz a  la jo v en  de origen griego 
M a r g a r i ta  M a th io p o u lo s ,  de

tre in ta  años de edad , que, si bien 
es m iem bro  de una fam ilia ín ti­
m am en te  ligada a  B randt, no  está 
afiliada al partid o  y ni siquiera 
tiene n ac ionalidad  alem ana.

Poco antes de que el p residen te 
h iciera pública su dim isión, M at­
h iopoulos renunció  tam bién  a  su 
cargo, con la esperanza, quizá, de 
que así pud ie ra  evitarse el d e­
rrum bam ien to  del histórico líder 
so c ia ld e m ó c ra ta . N o  o b s ta n te , 
horas después, B randt p resen tó  la 
dim isión.

El directorio  del SPD , reunido  
en sesión urgente poco después 
de conocida la noticia, acordó 
n om brar sucesor de B rand t al 
frente del partid o  a  H ans Jochen 
Vogel, hasta  aho ra  vicepresidente, 
y je fe  del g rupo  p arlam en tario  a 
O skar Lafontaine, je fe  del G o ­
b ierno  del Estado de Sarre.

El hecho de que B rand t haya 
renunciado  a  su cargo al frente 
del SPD  no  im plica necesaria­
m ente que vaya a ab a n d o n ar la 
presidencia de la In ternacional 
Socialista. Sin em bargo, en  m ás 
de una ocasión ha m anifestado  su 
deseo en este sentido. Así las 
cosas, dados los estrechos lazos de 
am istad  que le unen  a  Felipe 
G onzález, se han  desatado  todo 
tipo de especulaciones en el sen ­
tido de q u e  el líder socialista es­
pañol pud iera ocupar el puesto 
vacante al fren te de la In ternac io ­
nal Socialista.



Kultur Kronika

Rekalde, kontseilari 
berri hori

V Olaeta

PSO E età  PN V ren arteko  gobernu 
berria dugunez gero, egokia iruditu  
zaigu aste honetako  K u ltu r K ronika 
osatzea horri bu ruzko  kom entario  
lab u r batez. B atzuek berandu  xam ar 
gab iltzala  pentsatuko  du te e tà  hala 
da. Egia esan, gaia joan  den astean 
aipatzeko asm otan geunden baina 
fo to k o n p o sa k e ta  s is tem a ren  m a- 
m uek gure asm o on hori galerazi 
zuten.

P o litik a  o fìz ia la ri dag o k io n ez , 
gure ha rrid u ra  gaitasuna aspalditik  
agortu  zela behin  baino  gehiagotan 
a ipa tu  dugu età, ondorioz, errepika- 
tzeak berak  indarra  kentzen dio 
baieztapenari. H ala ere, PSO E età 
PN V ren arteko  ituna jak inaraz i ze- 
nean halako  lasaitasun sentim en- 
duak  astindu zituela zuen gogo gal- 
duak  aito rtuko  diguzue. G o b em u a  
osatzeko o rduan  ezagutu d itugun  
harrem an  prom iskuoak ikusita, PNV

eta PSO Eren arteko  eskontza nor- 
m altzat jo  beharko  dugu . O raindik  
au rrera  lehen —haueteskunde ga- 
raian, batez ere— txuri zena nola bi- 
lakatzen zaigun bapatean  beltz ikus- 
teko aukera  izango dugu. Baina 
lasai, oh itu ta  gaude eta.

D udarik  gäbe, G o b em u a ren  sail 
guztietan  halako  zerbait gerta tuko  
da, seguru, ba ina  K u ltu r K ronika 
honi dagozkion arloak  bakarrik  ai- 
patuko  ditugu, hots, ku ltu ra  eta hez- 
kuntza sailak. Lehenengoan Joseba 
A rregik ja so  du  Bandresek utziriko 
lekukoa. B igarrenean, karne tarik  ga- 
beko PSO Ekide am orra tu  bat: José 
R am ón  R ekalde Diez, 56 u rteko  do­
nostiarra , k a ted rad u n a  D eustuko 
Enpresa Z ientzien F aku lta tean .

O rain  a rte  PNV eta  PSO Eren a r ­
teko bu rru k a  pun tu rik  garrantz itsue- 
netarikoa hezkuntza izan delà ikusi- 
rik , k o n tse ila ri b e rr ia  ze in  den  
zehazten sa iatuko  gara. R ekalde 
F rancoren  garaiko in telektual pro- 
grea dugu , E rreform a nagusitzen 
zen heinean  B oterearen  aginduak 
itsuki betetzen zituena. G a u r  egun 
B oterearen  ereduzko in te lek tual ofi- 
ziala dugu Euskal H errian , «euskal 
arazoa» deritzona po litikoa baino

psik iatrikoa déla d io ten  horietari- 
koa.

Eta euskaraz? H ezkuntza saileko 
ja rlek u a  bereganatu  bezain  laster. 
zenbait kom unikab ide saiatu  da 
kontseilari berriaren  irud i euskalza- 
lea  za b a ltz e n  —A m a ra  Berriko 
«Ika s-B id e»  ik a s to la re n  sorreranI I
parte h artu  ornen zu en —, b a ina  argi 
ibil gaitezen: R ekaldek pentsatzen 
du  gaztelera déla  m u nduan  zehar 
ibiltzeko hizkuntza, ia ia ingeles edo 
f r a n ts e s a r e n  p a r e k o a ;  euskara. 
o rdea, m useoan gordetzeko moduko 
ezaugarri antropologikoa dugu, hori 
bai, «potentziatu beharrekoa». Baina 
izendapena ja so  berria zuela, Re­
kalde kontseilari ja u n a k  eskainitako 
lehenengo dekalrazioek guk baino 
hobeto  ad ieraz ten  du te ikuspuntu 
hau : «Soy sensible a la conservación 
de las riquezas culturales de nuestro ¡ 
país, entre las que el euskera es una) 
m uy importante, que hay que conser­
var y  promocionar».

H au da, euskara ez d a  euskal ñor- 
tasunaren  ardatza , ezta egunero  era- 
biltzeko tresna ere, gure «País»eko 
beste ku ltu r ondasun  ba t baizik 
—hori bai, «oso garrantzitsua»—. En- 4 
te ra tu  zarete, ezta?



- K u ltura ---------------------------------------------------------------------------------------------------------

«Korrika 5.»aren arduradunarekin solasean

«Euskalzale guztiak ‘Korrika ’ 

inguruan biltzea da helburua»

B ilbon  kokatzen  den  «Biz- 
kaiko  A E K »ren  bulegoan 
aritu  g ara  h izketan  U rtsare- 

kin. L ehenengo  eta behin, «Korrika  
J» noiz izango den  eta nondik  nora 
joango d en  arg itu  d igu : A pirilaren  
3an H endaiatik  ab ia tu k o  om en da, 
eta 10 egunetan  zehar E uskal He- 
rriko zazpi herria ldee tako  ha in b at 
eta h a inbat herri e ta  auzo igaro on- 
doren, A pirilaren  12an Bilbon buka- 
tuko ei da. A urtengo  lem a «Euskera  
leurea» de la  ere ad ierazi digu Ur- 
tsak galdeketarek in  hasi aurretik . 
Besterik gäbe, lehenengo itaunari 
ekiten diogu.

I -  Zeintzu d ira, o rohar, K orrika 5 
I honetan A E K -ak  m arkatu  d ituen  

helburuak?
I -  «Korrika guztiak A E K -a k  euki
I duen egoerarekin lotuta jo a n  dira, eta
I Ofoingo honetan, A E K ren  egoera la- 
j rna ikusi arren, K orrika zabal bat 
’ tplea nahi izan dugu, euskalzale 
j fpztiak K orrika inguruan biltzea. 
j Horregatik, gonbidapen zabal bat

egiten da, eta erantzun dexenteak  
egon dira... H elburuak? Korrikaren  
helburua kanpaina bera da; lehenen- 
gotan helburua dirua lortzea izan 
bada, gaur egun K orrikarekin  atera- 
tzen den diruarekin A E K a k  ezin du 
gauza handirik egin.

Beraz, sensibilizazio kanpaina bera 
da gaur egun helburua dirua lortzea- 
rena baino. Esaterako, 30 m iloitako  
presupostua dauka kanpainak, euske- 
raren in guru ko  sensibilizazio k a n ­
paina  fu e r te  bat egitea pentsatzen  
dugu. Gainera, g u k  ez dugu euskera  
edonola erreibindikatu nahi. erreibin- 
dikapena zehaztu  nahi dugu. Horre- 
ga tik  deia konkre tua  egiten dugu, eta 
konprom ezu zuzena  eta pertsonala  
eskatzera goaz, eta zen tzu  horrekin  
p lan teatzen da aurtengo lema, ‘E us­
kera Zeurea

H ortik  aparte, euskeraren berres- 
kurapenerako plangintza orokor bat 
eskatzen  da. H au aspaldiko eskaki- 
zun  bat da, baina Korrika honetan  
p la n g in tza re n  e s k a k izu n a r i indar

berri bat em an zaio. E ta plangintza  
h onen  erre ib in d ika p en a  ez za io  
E usko  Jaurlaritzari bakarrik zuzen- 
tzen, ba izik  eta administraziori maila 
guztietan, bai K om unita te A utono-  
moan, bai Nafarroan, baita Iparral- 
dean ere. G uk p langin tza  bat bultzatu  
nahi dugunean, E u ska l H erri osoan 
egiteko  p lang in tza  bat nahi dugu bu l­
tzatu. A  dm inistratiboki desberdina

”Lehenengo Korrikatan helbu­
rua dirua lortzea izan bada, 
gaur egun Korrika-rekin atera- 
tzen den diruarekin ezin gauza 
handirik egin”

izan arren, K orrika honetan argi eta 
garbi esa ten dugu, be ti esan izan 
dugu, berreskuratze p langin tza  bat 
egitekotan adm inistrazioak eta eu ske­
raren aldeko erakundeek eta herri 
erakundeek balera egin beharko lu- 
ketela  p la n g in tza ».

Badator 5. Korrika, Euskal Herri 
osoak parte har dezan AEK-ak 

antolatzen duen euskararen festa, 
Euskal Herri osoa zeharkatuko duen 

festa. Han joango da, herriz herri, 
eskuz esku, aurtengo Korrikaren 

mezua daraman testigua, Lauaxeta 
eta Enbeita omenduko dituena hain 
zuen. PU N T O  y HORA-ko Kultur 

Kronikan gertakari honen berri 
eman bagenizuen, oraingoan 

«Korrika 5» honen arduradunarekin, 
hots, Urtsa Errastirekin, b u ru tu tako  

e lkarrizke ta  au rkezten  dizuegu.



— D agoeneko  bostgarrena d a  aurten  
an to la tzen  den  K orrika hau . Z erbait 
b e r r ia  a p o r ta tz e n  al du  ed izio  
honek?
— «K orrikak beti aportatzen du zer­
bait berria. K orrikak, hau da, errele- 
bu tako  karrera edo m artxa  hori egi- 
teak zera esan nahi du: euskerak  
daukan presa, euskerak jasa ten  duen  
egoera larriak eskatzen duen presa  
eta erritmo aldaketa alegia. Euskera- 
ren berreskuratzean erritmo oso apa­
lean goaz eta garbi dago erritmo a l­
d a k e ta  b a t b eh a r  déla . B era z , 
K orrikak betidanik aportatzen dueña 
hori da, presaren asuntoa adieraztea.

Bestalde, gure helburu bat eskein- 
tza kulturala handigotzea izan da, eta 
zentzu honetan, Korrika kanpaina  
barruan, H iz k u n tz  M inoriza tuen  
Konferentzia bat egingo da. Hemen  
hiru gai nagusi aztertuko dirá, hots, 
hizkuntzaren berreskurapena, nor- 
m alkuntza  eta irakaskuntza. Badauz- 
kagu asmo handiak, jende  desberdina 
etorriko da bes te lurraldeetatik: be- 
harbada Chom sky bera etorriko da, 
eta badaukagu ja d a n ik  p ila  bat jende  
lotuta, fiblandarrak, galego eta kata- 
lanak, okzitano batzuk, m aputxe in- 
dioak... M ahai inguruak egingo dirá, 
han eta hemen egiten dena konpara- 
tzeko, elkar transmisio bat egon 
dadin.

K ultur ofertaren handiagotzeari 
dagokionez, herri guztietara ez bada 
ere, eskualde guztietara hedatuko di- 
tugu k u l tu r  e k in tza  desberdinak. 
Orain arte egon dirá beti eskualde 
batean edo bestean, baina Korrika 5 
honetan guztietan egitea da asmoa».

— A urtengo testiguan eram ango den 
m ezuak L auaxeta eta Balendin En- 
beita  om enduko ornen ditu . Z er déla 
eta h au ta tu  d ituzue bi pertsonai 
hauek?
—« Oraingo honetan  Lauaxetare/i 
afusilamenduaren 50. urteurrena be- 
tetzen da, eta, bestalde, iaz Enbeita 
hil zen. L auaxeta  euskaldun euskal- 
duna izan zen eta euskarari bultzada  
handia eman zion, E nbeita, aldiz, 
euskerarekin oso lotuta egoteaz gain, 
A E K rekin  oso lotuta egon da. Gero, 
pertsona bi hauek euskeraren mili- 
tanteak izan dirá, orduan omendu  
nahi ditugu betidanik euskerari eta 
E uska l Herriari bizitza eman diete- 
lako. Beraz, Lauaxetare« bertso ba­
tzu k  dauzkagu sartuta, oso adieraz- 
garriak eta egokiak gainera Korrika  
baterako, badaude beste bi bertso Ba­
lendin EnbeitaA: euskerari botata- 
koak, eta azken ik , testotxo bat sar-

Urtsa Errasti

”Euskeraren berreskurapene- 
rako plangintza orokor bat es­
katzen dugu,_ administrazioak 
eta euskeraren aldeko herri 
erakundeek hatera egin be- 
harko luketeena”

tuko  da, non EnbeitaA: L auaxeta// 
buruz hitzegiten duen».
— Jak ina d a  A EK  kulturg in tzan  oi- 
narritu tako  ikaskuntza m etodo b e­
rria, m etodo antidiglosikoa alegia, 
aplikatzen hasi berria dela, b a  al du  
K orrikak honekin zerikusirik?

—«Bai, lotura izango du A E K ri dago­
kionez, A E K k o  jendeak, noski, Ko- 
rrikan parte hartuko baitu. A E K  Ko- 
rrikan egiten diren zenbait gauza 
irakaskuntza bidez egiten saiatuko  
da, eta izan ere, leku, zentru askotan  
Korrika bera program aketetan sar­
tuta dago. K orrikak euskeraren era- 
bilpenean eta bere norm alkuntzan  
eragingo duen irakaskuntza  defenda- 
tzen du. Horrela, g u k  ez dugu edo- 
zein irakaskuntza  defendatzen, diglo- 
s ia n  i n z i d i t u  e g in g o  d u e n  
irakaskuntza bat baizik, hau da, di- 
glosia gainditzeko izango den irakas­
kun tza  bat».
— K orrika eta A E K ri buruz beste 
h a inbat zehaztapen  em an  dizkigu 
U rtsa E rrastik , baina sarritan  ger- 
ta tu  ohi den bezala, ez dago, espazio 
faltagatik, dena argitaratzerik . D ena 
dela, zerbait gehiago aipatzekotan, 
K orrikaren  irekitasunaz d ioena ai- 
patu  behar:

”Lauaxeta eta Enbeita euskt- 
raren militanteak izan diri 
euskerari eta Euskal Herriar 
bizitza eman dietelako omendi 
nahi ditugu ”

—«K orrikak dei egiten dio, argi eie 
garbi, euskararen aide dagoen edo- 
nori eta konprom ezu bat hartzekt 
prest dagoen edonori. A ide horretaii, 
gizarteko erakunde guztiak deitzer 
ditugu, baita po litikoak eta besi. 
denak ere, gizarte osoari egiten diop 
deia ».

Korrikaren mezua
(Testigu barnean joango dena)

E uskera euskaldunok dogu 
lenengo prem ia  
horretaz dudarik duena  
ez dadila deitua euskalduna

(Lauaxeta)

E uskad i ez da Euskalerria  
bere h izkun tzarik  gabe 
eta etsaiek argi ta garbi 
hori gaur ikusten  dabe 
Euskeraren aide ja ik i  gaitezan 
lan egin dagigun trebe 
Euskerarekin  egingo gara 
geure Herriaren jabe.

Euskera dogu Euskalerriko  
iza k i guztien ama  
E uskeragaitik dauka Euskadik 
gaur m unduan daukan fa m a  
Euskera dogu gure babesa 
Herri bizi ta anima  
euskaldunaren espiritua 
E uskerak berak darama.

(B. Enbeitol ^



Xabier Portugal

Hijos de un dios menor.— 
Z .- Randa H aines. Akt.— 
William Hurt, M arlee M a- 
tlin, iper Laurie.

Akats fisikoren bat duten 
pertsonaiak maiz izan dira 
filme baten abiapuntu, eta 
genero askotan gainera. 
Baina anormalitate horren 
ondorioz pertsonak izan di- 
tzakeen arazoak ikusita, 
melodrama izan dugu beti- 
danik arlorik landuena.

Alde horretatik ezin zaio 
ezer leporatu Randa Hai- 
nesi, gormutua età bere ira- 
kaslearen artean sortzen 
den amodiozko historia hau 
ondo kontatuta bait dago. 
Hala ere bi dira nik kritika- 
tuko nizkiokeen akatsak: 
Gormutuek dituzten arazoe- 
kiko sentikortasuna zabal- 
tzeaz gain, badu filmeak 
beste irakurketa bat, komu- 
nikapenari dagokiona, hain 
zuzen. Komunikapen ara­
zoak, bere osotasunean har- 
tuta, bere eragina du gure

arteko harremanetan. Nor- 
bere izateko eragozpenak 
età baita m enpekotasun 
guztiak hausteko beharra 
ere planteatzen ditu egileak 
filme honetan. Aide horre­
tatik txalogarria dirudi nes- 
kak hartzen duen eraba- 
kiak, kanpoan  lan bat 
bilatuz, etab. Baina melo­
drama hau bi protagonistak 
berriro elkartzen direnean 
amaitzen da, itzuliaren arra- 
zoinak eta ondorioak izku- 
tatuz.

Bestalde, gorm utuaren 
keinuak guretzat ulertezinak 
direlako edo, irakaslea hain 
itzulpena egitera behartuta 
agertzen da, keinuen esana- 
hia adieraziz, baina batzue- 
tan itzulpen hori ez dioha- 
kio eszenari, film earen 
helburu komertziala azal- 
duz. Guztiok zenbait arazo- 
tazjabetu ahal izateko beste 
bide batzuk hartu behar zi­
tuen, Mark Medoffen an- 
tzerkiaren egitura hautsiz. 
Baina aukera horietan guk 
ezin dugu geurea sartu. 
Izendapenak: Filmerik one- 
nari.
Aktorerik onenari: William 
Hurt.
Aktoresarik onenari: Mar- 
lee Matlin.
Aktoresa sekundariorik one­
nari: Piper Laurie. 
Moldatutako gidoirik one­
nari.

Crímenes del corazón.— Z .— 
B ru ce  B ere sfo r d . A k t .— 
D ia n a  K e a to n , J e s s i c a  
Lange, S issy Spacek.

Ikuspegi askotatik azter 
genezake «Crimes o f the 
heart» filmea. Beth Henley- 
ren antzerki batean oinarri- 
tuta dagoenez, filme honek 
suposatzen duen desteatrali- 
zazioaz hitz egin genezake, 
h izkera zinem atografiko  
egoki bat aurkitu bait du 
Beresfordek gidoia molda- 
tzeko orduan.

Goraipa genezake Geor­
ges Deleruek filme honen- 
tzat konposatu duen musika 
ederra.

A z p im a rra  gen ezak e

Dante Spinottiren argazki 
lana.

Idatz genezake Austra- 
liako zinem aren geroaz, 
EEBBetako industria zine- 
matografikoak uharte handi 
hartako egilerik intresga- 
rrienak eram aten dituela 
ikusirik.

Ezinezkoa zaigu bestalde 
aipamen kritiko honekin ja- 
rraitzea hiru aktoresa zora- 
garri horien interpretaketa 
goratu gabe.

Esan genezake ere filme 
honek hiru ahizpen arteko 
harremanak kontatzen diz- 
kigula, aukera genezake ere 
zenbait eszena zoragarri (ar­
gazki albumarena eta bu- 
k a e ra k o a k , e s a te ra k o ), 
baina beldur naiz, lan zine- 
m atografikoaren kalitatea 
aipatu arren, ikuslea ez ote 
den historiatik urrun geldi- 
tuko, horrelako hiru eroetaz 
nola egin daitekeen filme 
bat komentatuz.

E ritziak eritzi, film e 
honek harrituta utzi gaitu. 
Izendapenak: Aktoresarik 
onenari: Sissy Spacek. 
Aktoresa sekundariorik one­
nari: Tess Harper. 
Moldatutako gidoirik one­
nari.

La costa de los m osquitos.— 
Z . -  Peter W eir. Akt.— H a­
rrison Ford, H elen Mirren, 
River Phoenix.

Egia esan, ez dut Paul 
Theroux-en idazlana ezagu- 
tzen («Saint Jack», «La 
calie de la media luna» eta 
gaur lerro hauetara ekar- 
tzen dugun «La costa de los 
mosquitos») eta horregatik 
ezin dut esan filmea libu- 
ruarekiko leiala den ala ez, 
baina gonbaraketa hori aide 
batera utzita, Peter Weir-ek 
b u ru tu ta k o  azken film e 
honek planteatzen duen

drama eta menturazko kro- 
nika hau lan intresgarritzat 
jotzen dúdala aitortu behar 
dut.

Lehengoan, B. Beresfor- 
den filma kom entatzean 
(«Crímenes del corazón»-en 
egilea eta Wier bera austra- 
liarrak dira, EEBBetan lan 
egin arren) istorioari baino 
errealizazioari ematen ge- 
nion g arran tz i gehiago. 
Oraingoan, berriz, ez dut 
uste m enturazko kronika 
bezala hain ederki funtzio- 
natzen duenik, baina biak 
(gaia eta errealizazioa) ore- 
katutagoak agertzen dira.

Bestalde, gaia oso interes- 
garria dela deritzot. EEBB­
etako giroa eta egoerarekin 
ados ez dagoen asmatzaile 
batek Ertameriko oihanera 
ihes egitea erabakitzen du, 
gainbizitzatik abiatuz bizi- 
modu aske bat lortzeko 
asmoz.

Baina ñola edo hala gure 
inguruan aurkitzen ditugun 
baldintzak kontaezinak dira 
eta ez d ira desagertzen 
uharte batera joateagatik. 
Gaur egun ez dugu lurrean 
paradisurik aurkituko. Bu- 
rruka ez da inoiz erraza eta 
bukaera aldean hasierako 
xede hura tragedia bilaka- 
tuko da.

Zoritxarrez, pertsonaien 
nortasuna oso lineala ager­
tzen zaigu, baina P. Weir-ek 
gogoeta interesgarri baten 
abiapuntua eskaini digu, eta 
hori, gaur egun egiten den 
zinema moeta ikusirik, es- 
kertzekoa da, maixu lan 
baten aurrean gaudela esa- 
teko nahikoa ez izan arren.

Telebista

— Howard Hawks-en «Ha- 
tari», bereziki.
— W. Castlek burututako 
«Ikusi zaitut egiten».
— G. Ratoff-en «Corsican 
brothers».
— D. Mann-en «Marty».
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•  •  •  prensa,

Mendieta______________

T odos los periód i­
cos d iarios tienen 
u n a  determ inada 

te n d e n c ia  p a r t i s i ta ,  a 
pesar de q u e  todos p ro ­
clam an  su independencia  
in form ativa, com o el m o­
nárqu ico  «ABC», q u e  lo 
es p o r  e x c e le n c ia ,  y 
nunca m ejor u tilizada la 
palab ra . El d iario  m ad ri­
le ñ o , m o n á rq u ic o  de 
toda la vida, tal y com o 
les g u s ta  p ro c la m a r  a 
ellos m ism os, y a través 
de la m ala leche de Al­
fonso U ssía, de p rem on i­
torio  apellido , se lam enta 
de q u e  San Sebastián 
p re ten d a  llam arse Do- 
nostia.

A lfonso U ssía  dice, 
en tre  o tras cosas, que «... 
San Sebastián es la cu l­
minación generosa de E s­
paña. Gracias a la C o­
rona, y  fundam enta lm ente  
a la Reina  María Cris­
tina, San Sebastián se 
convirtió en Corte vera­
niega. E l impulso regio 
determ inó que la vida es­
pañola se reuniera año 
tras año en la que se ha­
bría de transfigurar como 
capital de España en el 
verano. La política, las f i ­
nanzas, la cultura y  la so ­
ciedad se establecieron en

radio, T. V.

existencia de los obrero 
del barrio  de Egia, o k 
suciedad de Sagüés, o 1« 
burdeles y la  miseria d¡ 
la ca lle  de La Salu: 
am ara ta rra ... tan  donos 
tia rras com o el Palacic 
de M iram ar o el sofisti­
cado C lub N áutico, perc 
m enos presen tab les ame 
la sangre azul. Al pare­
cer, el im pulso  regio nc 
ha ten ido  dem asiada vo­
cación suburb ia l.

H ab ría  que pregunta: 
al señor U ssía si sabe 
cuán to  cuesta  el alquile: 
de un  piso m odesto en el 
San S ebastián  que nc* 
ha d e jad o  la gente comí 
él, po r no  h ab la r de 1« 
m illonada que hay que 
p a g a r  p a ra  adquirirlo 
H a b r ía  q u e  co n tar i 
señor Ussía la increíble 
can tidad  de dinero quf 
h a y  q u e  l le v a r  par« 
com prar en la más hu­
m ilde tienda de comesti 
bles donostiarra  porque 
seguram ente, él no se fc 
ocupado  nunca de esta- 
p e q u e ñ e c e s  q u e  sók 
conciernen a las doñee

San Sebastián, proyectán­
dola definitivam ente como 
la gran ciudad que es hoy 
en día. N egar e l españo­
lismo a San Sebastián es 
empresa complicada in ­
cluso para los m ás fa n á ti­
cos del aldeanism o im pe­
rante... ».

L a cu ltu ra  es fu n d a­
m en ta l en  la vida de los 
hom bres y, p ara  el p u e ­
blo donostia rra , la cul­
tu ra  vasca es insustitu i­
ble. Esa cu ltu ra  vasca 
que se resiste a ser ap las­
ta d a  p o r  el im p u ls o  
regio, p o r la política, por 
las finanzas y por la so­
ciedad que se establecía 
en San Sebastián , año 
tras año , y que pretende 
v o lv e r  a in s ta la rse  en 
D onostia . El pueb lo  d o ­
nostiarra  desea recuperar 
sus raíces de iden tidad  
vascas, y m an tenerlas, a 
despecho  de los delirios 
regios de don Ussía.

La R eina María Cris­
tina se b a ñ a b a  en  la 
b ah ía  de La C oncha, en 
las m ism as aguas donde 
fondeaba  el «A zo r» de 
Franco, un  lugar m arav i­
lloso, sin  du d a , pero  ni la 
egregia d am a ni el d ic ta­
dor ch iqu itín  conocían  la

C O R A U ^ '

La nostalgia 
aristocrática



•  •  •  •  •

Has de esa aristocracia 
que nos ha legado la ciu­
dad más cara de E uropa. 
San Sebastián es, en eso, 
muy europea. En Eus­
kadi som os unos prov in ­
cianos, según usted, don 
Ussía, pero  ya quisiera la 
élite española, la nobleza 
aristocrática im perial y la 
sangre azul que tanto  
añora, la m itad  de la ele­
gancia d e  un  a ld e a n o  
vasco.

•  •  • •  • prensa , radio , T. V

La Radio Libre

Los profesionales de la 
Radio, con excepciones, 
por supuesto, suelen ten ­
der a la m onotonía, a  la 
rutina, com o en cual­
quier o tr a  p ro fe s ió n . 
Pero ocurre que el oficio 
radiofónico tien e  u n a  
proyección pública y el 
aburrimiento del p rofe­
sional trasciende a las 
ondas. La falta de ilusión 
resulta dem asiado  p a lp a­
ble.

Por o tra  p a r te , los 
mentados profesionales 
de la R adio, llam ém osla 
legal, e s tá n  s e n s ib le ­
mente m ediatizados por 
la i d e o l o g í a  d e  lo s  
medios en los que trab a­
jan y la espontaneidad , 
el ingenio, se encuentran  
demasiado encorsetados 
para que la R ad io  tenga 
esa chispa tan  peculiar y 
necesaria en el ejercicio 
de la profesión.

Pero todavía hay un 
reducto donde se puede 
encontrar la  b u r b u ja  
chispeante de la im provi­
sación sin m iedo, de la 
gracia espontánea... en 
las frecuencias de las 
radios libres, las que a l­
gunos llam an piratas, en 
las que la frescura y la 
viveza de program ación, 
quizás dem asiado  an á r­
quica, com ponen todo un 
reto al oficialism o im pe­
rante.

Las radios libres, po r 
ausencia de m edios eco­
nómicos, h a c e n  u n a  
radio artesanal, rud im en­

taria, pero  repleta de una 
ilusión que suple todas 
las carencias a  las que se 
v en  o b l ig a d a s  y q u e  
con trasta  de form a no to ­
ria con la casi siem pre 
som bría voz de la Radio 
institucionalizada.

Estas pequeñas pero 
im aginativas em isoras no 
cuen tan  con m edios fi­
nancieros que las sosten­
gan y, po r extensión, los
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m edios técnicos son a b ­
s o lu ta m e n te  p rim itiv o s 
p o r lo que sólo tienen un 
reducidísim o ám bito  de 
escucha. Sin em bargo, el 
em puje vital de la gente 
que la hace posible está 
co n s ig u ie n d o  u n a  a u ­
diencia áv ida de ideas 
nuevas, cada  vez mayor, 
sorp rend ida p o r el inge­
nio en su estado  más 
puro.

C u a n d o  a lg u n as  de 
estas radios lleguen al 
convencim iento  de que 
tienen en tre  m anos algo 
im portan te, y no un ju ­
guete p ara  un  g rupo  de 
am igos, h ab rán  d ad o  un 
paso m uy serio pa ra  su 
afianzam iento  definitivo.

La salvación por decreto

U no, q u e  es un  poco 
m orboso, que todo  hay 
que decirlo, se sentó el 
sábado  pasado  an te el te­
levisor p ara  presenciar 
u n a  película un  tan to  co­
china y con la intención 
de excitar la libido. La 
velada se p resen taba  in ­
te re sa n tís im a  p a ra  un 
perverso sexual com o yo; 
n a d a  m e n o s  q u e  u n  
equipo  de m onjas h a ­
ciendo num eritos en un

c o n v e n to .  ¡S exo  f e t i ­
chista! El sueño de todo 
obseso que se precie.

Pero existen otros tipos 
de obsesos: los m oralis­
tas, po r ejem plo . C uando  
los perversos de solera 
esperábam os ver «In te ­
rior de un convento», nos 
largan u n a  película espa­
ñola, de dos rom bos, eso 
sí, rep le ta  de topicazos y 
sin el m enor interés. A la 
h o ra  d e  e s c r ib ir  es te  
com entario  no sé si TVE 
ha d ad o  alguna explica­
ción  so b re  el cam b io  
h ech o  a  ú ltim a  h o ra , 
pero  a uno, que es m uy 
m al pensado, no le hace 
falta. Estoy seguro de 
que la Iglesia C atólica, 
se c u n d a d a  p o r  la in ­
m ensa legión de m eapi- 
las que pueb la  el país, ha 
p resionado sobre el lla­
m ado  Ente Público para 
que la película de las 
m onjitas no  se proyec­
tase.

¡Con lo sencillo que es 
ap ag ar el televisor! N o 
conozco n ad a  m ás in to le­
ran te que estos religiosos 
sa lv a -a lm as . Q ué e m ­
peño en que no p eq u e­
mos. P orque la cuestión 
no puede ser m ás senci­
lla: el que no qu iera  ver 
la película, que cam bie 
de cadena, o que apague 
el televisor, basta con 
a p r e t a r  u n  p e q u e ñ o  
botón y eso es lo que yo 
hago cuando  nos en d o ­
san las «Ultimas p a la ­
bras» o  «Testimonio  ».

D a la im presión de 
q u e  lo s  a s p ir a n te s  a 
sa n to s  p re te n d e n  que 
todos lo seam os y yo lo 
que quiero  es ir al in ­
fierno, au n q u e  sólo sea 
p o r  n o  a g u a n t a r  el 
coñazo, en la supuesta 
o tra  vida, que los m ísti­
cos de todo pelaje me 
han  d ad o  en ésta. Por 
o tra  parte, no en tiendo 
por q u é  es pecado  ver a 
unas m onjitas en pelotas 
m ientras se puede ver sin
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r e m o r d i m i e n t o s  d e  
conciencia las tetas de 
Charo López que, por 
cierto, no  está todo  lo 
m aciza com o uno se im a­
gina cuando  está vestida, 
y  eso sí que es un fraude.

Los obispos, que han 
pedido  com prensión p ara  
ese cu ra gallego que, al 
parecer, p re tend ía  rep a r­
tir  la com unión  con am e­
tra l la d o ra , no  p u e d e n  
com prender que el sexo 
es lo m ás n a tu ra l de la 
v id a , q u e  es la  v id a  
m ism a, y que si ellos han  
decidido reprim írselo  vo­
lun tariam en te , que ta m ­
bién habría  q u e  verlo, 
hay otros que encuen tran  
en él u n a  fuen te de feli­
cidad.



Puskila-M uskila

Ergonomia

E rgonom ia duela  zenbait ha- 
m ark ad a  sortu  zen, baina 
haren  ja to rria  g izarte prim i- 

tiboen gara ie takoa dela esan dai- 
teke, o rduan  konszienteki tresnak 
egiten ikasi zuelako gizakiak, zen­
bait lan buru tzeko  eite erosoa em a- 
nez età bere eskuen aha lb ideak  ge- 
hituz. A urk ikun tza arkeologikoek 
ad ierazten  dutenez, izoztearteko bi- 
garren  garaieta tik  ja d a , lanabesetan  
hobetzeko xedeaz sartu tako  aldake- 
tak baloratzeko erizpideak, erabil- 
tzeko eroso tasuna età gizakien neu- 
r r i e k i k o  e g o k i t a s u n a  z i r e n .  
H istoriaurreko  garaietan , lanabesak 
erosoak età g izakiaren beharrizanei 
estuki egokituak izatea hil ala biziko 
zera zen, arm a txar bat buru tzen  
bazen  età erabiltzeko eragozpenak 
baziren , m unduak  diseinugile txar 
b a t galtzen zuen età.

L a n a b e sa k  b e la u n a ld i ask o ren  
ihardunaren  em aitza ziren, denbora 
luzearen poderioz hobe-hobetuz zi- 
hoazenak. H onexegatik , ain tzinako 
lanabes asko g au r egunekoen antze- 
rakoak dira.

A spaldiko artesau trebeek ezezik, 
gure egunotako  injeniari diseinugile 
askok ere in tu itiboki buru tzen  d itu  
m akina eroso età erabilterrezak, 
ba ina  zientzia età tekn ikaren  gaur 
eguneko garapenald ian , gizakiaren 
età m ak inaren  elkarlo turaren  arazo 
asko ezin da bu ru tu  bakar-bakarrik  
zentzu, esperientzia età intuizioaren 
bidez.

E rgonom iaren sorkuntzaren  p re­
m isa h istorikoak aztertzean, azken 
garaio tan  lehen ezagupen historiko- 
zientifikoen sistem an ezin sar zite- 
keen m akina ba t egitate età pre- 
zeptu  sartzeko bidea em an du.

E rg o n o m ia  iz en d u ra  1857.ean 
p roposatu  zuen W oitej Jastenbow ski 
po lon iar naturalistak . L an-ihardue- 
ra re n  a z te rk e ta r i b u ru zk o  lehen

età haren garapena
urratsak  F. T aylor-en izenari lotu 
ohi zaizkio età produkzio  kapitalista 
m akinazta tu  h and iaren  eratze-al- 
diari dagozkio.

F. T aylor-ek enpirikoki ezarri zi- 
tuen prin tz ip ioetariko  ba t laneko 
a t s e d e n a l d i e n  m u g a r r i k i e t a  da .  
Baina lana  anto latzeko  sistem a kapi- 
ta listak nekea hand iago tu  egiten 
zuen età prin tzip io  horri au rk a  egi­
ten zion. XIX. m endearen  bukaeran  
età X X .aren hasieran , A lem ania , In- 
galate rra , Estatu B atuetan età beste 
herri batzu tan  higiene età fisiologia- 
rako laborategi bereziak an tolatzen 
d ira, katedrak  età ingurune indus- 
tria lak  gizakiaren organism oan sor- 
tzen zuen erag ina aztertzeko.

Lehen Mu n d u  G errarek in  gerra- 
industria  azkar gara tu  zen età lan- 
tsaioa 13-14 o rd u tara in o  luzatu  zen, 
langileen nekea neurrigabeko  m uge- 
ta ra ino  iritsiz. N ekearekin  batera, 
produkzioan gero età istripu gehiago 
zegoen.

20. e tà  30. u rteen  inguruan  laneko  
fisiologia, psikologia età higienea 
garatzen  d ira  età ikerkuntzen  em ai- 
tzak produkzioan  ap likatuko  dira 
e tà  zenbait H erritako  enpresarien  el- 
karteek, langileak psikologikoki era- 
giteko bideez ja k in  nahi bizia ager- 
tzen dute, Estatu B atuetan 1921.ean 
erakunde berezi bat sortzen da Kor- 
porazio Psikologikoa izenarekin.

L angileen sortze-indarren  he- 
dapen  benetako  età osoa, 
produkzioan  età gizarte-bizi- 

tzaren beste m aila batzu tan  U rriko 
Iraultza Sozialistaren garapenaren  
ondoren  zertu  zen. S obietar zientzi- 
lariek lan-gizaki em antz ipa tua  zerki- 
zun historiko berri gisa aztertzean  
ekin zioten e tà  zientziabideak lana- 
ren egituraketa arrazionala lortzeko 
erabili zituzten.

Karlos Santisteban



P. Iparragirre

GAUERDIKO 
ELE GALDUAK
/  A  Irigm m

Gauerdiko ele 
galduak
J.A. Irigaray 
Elkar
500 pezeta

A spalditik  gen u en  Joxe 
Angejl Irigaray  iru n d arra - 
ren berri. H izk u n tza  m ailan  
duen treb e tasu n az  genekien , 
baina batez  ere a ld izkarie- 
tan eginiko sa io  eta lanak 
ezagutzen g e n itu e n  —Z e- 
ruko A rg ian , ‘P rincipe de 
Viana’n, ‘E gan’-en , ‘M uni- 
be’n a r g i t r a a t u a k —. E ta  
o lerki s a i le a n  * E z  d o k  
amairu» talde  z ah a r h a rtak o  
partaide izan d ak o ak  em an  
urratsak. E sk u artean  dug u n  
i Gauerdiko ele g a ld u a k» li- 
buruan beste b ide bate tik  
abiatu zaigu: p ro sa ren  ildo- 
tik. Ipu in  b ild u m a batez  
osatua da.

H a m ar n a r ra z io  la b u r  
agertzen d ira  a ip a tu tak o  li- 
b u ru a n .  « A r t z a in a  e ta  
oreina» eta  «M a ri Ja inkosa-  
ren it zu  lia» de ritza ten  kon- 
takizunen b idez  fan tasia  eta 
m ag ik o tasu n a  n a g u s itz e n  
diren e rresum a ga ldu  bate- 
tara e ram aten  zaigu . A rra- 
tsetan, e g u n a re n  a rg ia r i  
adio esan b e h arre an  g inen 
haurtzaroko g a rai ha ie tan , 
am o n ak , k o n ts o la tz e k o ,  
kontatzen  z iz k ig u n  ip u in  
haien g iroa b a it d ak arte  go- 
gora, nah iz  b ie tan  Irigaray- 
rentzat kezka la tza  d en  gaia

LIBROS
aza ld u : in g u ru a  suntsitzen  
g izonak em an  d itu en  pau- 
soak. O re inak  ezingo du  ar- 
tza in arek in  b a te ra  lasai bizi 
ih iz tarien  segizioa d e la  eta. 
M ari Ja in k o sak  g izakien  al- 
d em en etik  ospa  egingo du 
egungo  E uskal H erriak  es- 
k a in itak o  iru d iaz  zau ritu ta .

«J a u ria zteg i» eta  «D oha- 
ka izduna  zizurren  illuna» 
ip u in ak  e rrea lita tean  suer- 
ta tu  d iren  h isto riak  d ira. 
Pobrez ia  a lb o ra tu  nah iz  ze- 
b ilen  h a m a ik a  eu skaldun  
m e n d e  h o n e n  h a s e r a n ,  
b a in a  ah aleg in  guztiak  egin 
a rre n  h u ra  ga in ean  zuela. 
A m e r ik e ta r a  a b ia tu  zen  
franko , h an  ab erastu  e ta  he- 
rrira tu k o  zela  pen tsatuz . E ta 
ba tzu  ba i, ba tzu  lo rtu  zuten  
ho ri, b a in a  ez geh ienak ... 
M aiz sam ar, fam ilikoek  ez 
zek iten  pe rso n a  ha iek  bizi- 
rik z irau ten  a la  aspald itik  
he rio tza ren  esku. E ta ezus- 
tekoak  su erta tzen  z iren , han  
e ta  hem en.

«E rra n d o ren  a m o d io zk o  
am etsa»  d e ritzan ean  k o n ta ­
tzen d en a  ez d ak ig u  erreali- 
ta tek o  p rin tza  d en , b a in a  
izan  z itekeen. H ona  hem en 
baserri b a te tan  m o rro i gisa 
dag o en  m u tila , am o d io a  es- 
k u ra tzek o  gogo biziz. Baina 
neskak  m uzin  egiten  z io ten  
e ta  ezin d as ta tu  ah a l izan 
h a ien  la rru a ren  ferekak... 
A z k en ik  b u ru ta z io  b a te n  
bu ltzad az  p u tae tx e  b a te ra  
jo a n  zen. H an  bai gustora  
g izona. B aina h a r  jo a tek o  
d iru a  —e ta  ez gu tx i— b e h ar 
z u e la  o h a r tu z  z e g o e n e tik  
h a rtzea  o k u rritu  zitzaion: 
N agusie i lap u rtu  zien. E ta, 
n o s k i ,  a m e ts a k  a m a ie r a  
lab u r b eza in  gusto  txarre- 
koa izan zuen.

N ah i d u g u n a  e ta  ah a l du- 
g u n a  ez d ira  beti b a t izaten. 
« A m o d io a ren  ilu s io n ea » n  
h o r ta z  m in tz a tz e n  z a ig u . 
A m etseta tik  u rru n d u z  e rrea ­
lita tean  m u rg iltzeak  a ld itan  
d itu en  ab an tailaz .

«N igh tm are» e ta  «N ahas- 
turaren zorabioan (N ig h t­
m are 2)»  b iz itzaren  luza- 
m e n a  d iru d ite n  a m e tse n  
g o g o ra p e n a  a z a ltz e n  d a . 
E g unero  d a ra m a n  bizim o- 
d u a r e k in  a m e ts  —a m e ts  
gaizto?— egiten  d u e n  langi- 
lea ren  isto rioa . E ta  so rtu  bai 
ba ina  so rm en ak  b e rta n  utzi 
z ituen  idaz lea ren  kezka.

v llu n p eko  taupada» deri- 
tzan  ip u in ean  bizi-gai ba ten

is to r io a  k o n ta tz e n  z a ig u . 
S ab e l b a rn e a n  g o z a tze n  
d u e ñ a  e ta  k an p o tik  d a to r- 
k ion  d ird a i gaitzen  ospela.

E ta, gure ustez, nobela  
b a ten  gai izan d a itek een  na- 
r ra z io a , «A s k a ta s u n e r a k o  
sortuak»  d e ritzan a . G izak ia  
e ta  n a tu ra ren  a rtek o  bo- 
r r o k a  p l a z a r a t z e n  d a  
hem en. E gun  b a tez  m un- 
d u k o  abere , a rra in  e ta  zo- 
m o rro ak  o ro  e lk a rtzea  era- 
b ak itzen  du te  g izakiak  ja san  
a raz ten  d ien  tra tu  txarrei 
a u rp e g i  e m a te k o  a sm o z . 
K o n p o n b id ea  ez d a  e rraza, 
a lim aliak  ez b a it d u te  bes- 
teak  d itu en  h a in b a t a rm a  
e ta  in d a r re z k o  tre s n e r ia . 
B aina e rab a k ita  d a u d e , ñola 
edo  ha la  a u rre  egin b eh ar 
d io te , ha rén  eskueta tik  sor- 
tu riko  txik izioa e ten  nola- 
b a it ere. G o rila  z ah a rra ren  
in g u ru an  e lkartzen  d ira  lu- 
r r e k o  a l im a l i  g e h ie n a k  
—Z o o -e tan  e ta  preso  d au d e- 
nak  ez beste g u z tiak — eta  
b a le  e ta  d e lfin en  in g u ru an  
itsakoak. A zken asm o aren  
b e rri ja k ite k o  ip u in a  irakur- 
tzea  besterik  ez duzue.

OPIUM

Opium

Jesús Ferrero 
Plaza y Janés 
1.050 pesetas

Esta novela  se desarro lla  
en  Lej, u n a  leg en d ariu a  c iu­
d ad  tib e tan a  y  sus áridos a l­
rededores. Es la h isto ria  de 
un g ran  a m o r en tre  el jo v en  
B am bú y la casi ado lescen te  
O p ium . U n a  h sto ria  trágica 
en sí, pero  en la  q u e  el 
a m o r sa ld rá  v encedor en 
ese m ás a llá  q u e  se percibe  
después d e  la m uerte.

Lej está en m anos d e  Ira- 
’lam , u n  g u e rre ro  e n riq u e ­
c ido  a base d e  saq u eo s, m a ­
t a n z a s  y  e s t r a g o s  m il .  
Ira lam  es d u e ñ o  ab so lu to  
d e  la  c iu d ad . P ara  él trab a ja  
el p a d re  d e  O p iu m , un

h o m b re  ap o cad o , excelente  
escultor, q u e  h a ría  cu a l­
q u ie r  cosa p o r  ten e r fam a 
im perecedera . A lb in a , su 
m ujer, c o m b a te  el hastío  de 
su m atrim o n io  con el op io  y 
las caricias q u e  le o torgan  
los m end igos q u e  p asan  por 
su casa. O p ium  cu id a  d e  su 
m ad re  y  se desvive p o r el 
am o r de  B am bú, ese p o b re  
v en d ed o r d e  ad o rm id era s 
q u e  n unca  p o d rá  a sp ira r  a 
o b ten e r su m ano .

Iralam  h a  po se íd o  a todas 
las m ujeres d e  la c iudad . 
Sólo  hay  u n a  a la q u e  aún  
n o  h a  d egustado : O p iu m , la 
h ija  d e  su a n tig u a  am an te  
A lb ina. D ecide casarse  con 
ella. P ara  o b te n e r  el per­
m iso del p ad re  en carg ará  a 
éste q u e  escu lpa  todas y 
cad a  u n a  de las e sta tu as de  
su fabu loso  ja rd ín . S u b y u ­
g ad o  el p ad re  p o r  la  o ferta  
y  desqu ic iad a  y  ren d id a  la 
m ad re  p o r  los avatares d e  la 
v ida  y  el op io , n in g u n a  
ay u d a  en co n trará  la jo v en  
c u an d o  decid a  o p o n e rse  al 
req u erim ien to  d e  ese v iejo y 
m an d am ás guerrero . O pium  
a b an d o n a rá  la casa  de sus 
pad res p a ra  ir  al en cu en tro  
de  B am bú. A m bos jóvenes, 
si b ien  p o r sep a rad o , serán  
secuestrados. A p a lea d o  y 
v e n d id o  B a m b ú  a u n a  
m u je r insaciab le  q u e  le ha rá  
co p u la r sin  d esm ayo  y le sa ­
c a rá  los ojos al pe rc ib ir sus 
in ten tos de  h u id a . V io lada  y 
v en d id a  O p ium  al m arid o  
d e  la  m u je r  in s a c ia b le .  
O pium  co m b atirá  a su se­
c u e s tr a d o r  u t i l iz a n d o  un 
a rm a  q u e  sus an tep asad as 
c o m p ro b a ro n  eficaz  co n tra  
sus co n q u is tad o res : u n  o b ­
je to  co rtan te  in tro d u c id o  en 
su v ag ina  lo g rará  d esg a rra r 
e lpene  d e  su v io lador. D es­
p u é s ,  la  h u id a .  B a m b ú  
ciego, O p ium  ansiosa. Sólo 
en  sueños lo g rarán  en co n ­
trarse. A m bos d ec id irán  re ­
g resar a la vieja c iu d ad  de 
Lej. A lli O p ium  co m p ro ­
b a rá  q u e  su p ad re  h a  sido  
m uerto  p o r  Ira lam  al co n o ­
cer la  no tic ia  d e  su  ausencia  
y aú n  h a b rá  d e  su frir  el su i­
c id io  de  su m ad re , h a rta  de  
a g u a n ta r  la v ida. E n su so ­
led ad , la jo v en  dec id irá  se­
g u ir los pasos de  aquella . 
Pero B am bú ha conseguido  
llegar a la  c iu d ad , se enca­
m in a  hacia  la  q u e  fuera 
casa d e  su am a d a . T odos le 
d icen  q u e  a llá  n o  en co n ­
tra ra  m ás q u e  m uerte , pero  
él aú n  espera...
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HO RIZO N TA LA K : 1.— Bide txiki estua. 2.— H ondatu , erabili ezinik ge- 
ratu . 3.— Superstizio, m ania. (Aid.): zegoen. 4 . -  Euskal sindikatua. Fra- 
garen alderdia. K ontsonantea. 5.— Likido b ihurtu . 6.— H itz konposatue- 
tan, ura adierazten duen elem entua. G an tza  azukreaz nahasturik  lortzen 
den orea. 7.—) Azkena. G rina, joera  bizia. K ontsonantea. 8.— (Aid.): ti- 
roak botaz. Azkena. 9.— Atzizkia. Ikara. Lehenengoa.

BERTIKALAK: A) Basoan dauden elizak. B) oinez tokiz aldatuz. Atziz­
kia. C) Guztiak. O hartasuna etenik, gorputzak atseden hartzea. D) Zoro, 
zentzua galdu duena. Eskuak edota oinak m ugituz, ur-gainean hondoratu 
gäbe irautea. E) M usika-nota. Bizkaiko herria. F ) Jalgi, irten. G ) Sarre 
itxi nahiz irekitzeko. T itanioaren sinboloa. H) Ondorengoei uzten zaiz- 
kien ondasunak.

Soluzioa
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H O R IZ O N T A L E S : 1.— Avión de reacción. 2.— C auce que  se ab re  en  un  cam ino 
para d a r paso  al agua. 3.— A lm ohada pequeña en  que  se apoya la  cabeza. 4.— 
P ieza de artillería .— N om bre de m ujer. 5.— (al rev.). C an to  con que  se arru lla  a  los 
niños.— M oneda griega antigua. 6.— C om bate .— Prescrito p o r la  ley. 7.— Presenta­
d o r de rad io  o  d e  televisión. 8.— H ablan  m ucho. 9.— A stro.
V ERTICA LES: 1 .-  En los huesos. 2 . -  Pan d e  perro . 3 . -  T ra je  para bañarse. 4 . -  
P asta detersoria, com puesta de un  álcali y  aceite .— A pócope. 5.— Paraíso.— Fausto. 
6 .— Piel del rostro  hum ano .— O ro. 7.— N arigudo. 8.— M ancha en el cutis. 9 .— Igual 
o  parecido.

Solución
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YH©RA
DE EUSKAL HERRIA

NOMBRE ...........................................................................................................................................................................................

CALLE .......................................N° ............................................. P IS O ............................................. TFNO........................

POBLACION ............................................ PROVINCIA ..............................................CODIGO POSTAL .............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

A M E R IC A 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

A S IA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OC E A N IA -C 0  REA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397. 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U IS IC IO N  DE N U M E R O S A TR A SA D O S

Estim ado lector, en  v ista  de que recibim os m uchas p etic io n es de núm eros atrasados, h em o s tom ad o la 
sig u ien te  decisión:
Cada ejem plar costará  2 0 0  p ese ta s y el pago puede hacerse m ed iante un ta lón  a nom bre de ORAIN, 
S.A. (Apartado d e correos 1 .3 9 7 . D onostia).
E stam os seg u ro s de q ue de esta  form a se  agilizarán y sim plificarán los trám ites.



HEM EN EKB EH AR 
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